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E L  MITO D E DAFNIS EN  E L  ID ILIO  1 DE TEÓCR1TO. POSIBLES 
INTERPRETACIONES

Susana Aguirre de Zárate
Universidad Nacional de Cuyo 

loszarate@yahooxom.ar

Resumen
En el Idilio 1 de Teócrito aparece, en boca del pastor Tirsis, el relato de la muer­
te de Pafhis. No se sabe cuál de las versiones del mito de Dafhis es la utilizada 
por él autor o si está creando una nueva, en cuyo caso tampoco está comple­
tamente dato cuál sería él contenido de ésta. Este trabajo busca, en primer 
lugar, cotejar las diferentes versiones del mito, contemporáneas al poema y las 
principales interpretaciones que le ha dado la crítica. También se propone en­
sayar otra posible lectura de la canción de Tirsis partir del concepto expresado 
en á'IdiSo 11.1-3: “Ninguna medicina hay contra el am or... sólo las Piérides”. 
Palabras clave: Teócrito -  Dafhis -can to  bucólico.

A b stract
The death o f Daphnis is told by Thyrsis in Theocritus ídyll 1. It remains un- 
clear which o f the extant versions o f the Daphnis myth is the author refernng 
ta  He migjit even be creating a new one, whose content would also be unk- 
nown to the modem reader. This paper intends to compare the dififerént ver­
sions of. the myth at the time and its main interpretations throughout time. It 
also proposes another possible readingof Thyrsis songbasedon the concept 
expressed in Id. 11 .1-3 : “It seems there is no medicine fbr love... but only the 
Pierian Maids”.
Kéyufoids: Theocritus -  Daphnis -  bucolic song.

\\

, v

En el IMo 1 de Teócrito aparece, en boca del pastor Tirsis» el relato de la 
muerte de Dafhis. No está claro cuál de las versiones del mito de Dafhis es 
la nriligoAi por el autor o  si está creando una nueva, en cuyo caso tampoco 
está completamente daro cuál sería el contenido de ésta. ¿De qué o por qué 
exactamente muere Dafhis? La crítica a lo largo del tiempo ha ensayado varias 
posibles respuestas paca este interrogante, incluyendo la posibilidad de que el 
autor haya querido resultar deliberadamente ambiguo, aunque sí resulta daro
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Susana Aguirre de Zárale

que el motivo serta siempre de índole amocosa.
Nos parece, sin embargo, que un aspecto que ha sido descuidado hasta ahora 

es la condición de poeta de Dafnia, el cual era considerado nada menos que el 
fundador de lá poesía bucólica. Si consideramos que en Teócrito aparece más 
adelante el motivo del ejercicio de la poesía como remedio para el amor (prin­
cipalmente en \osldüios2,l y 11) , resulta contradictorio que Dafiiis, el cantor 
por excelencia, m uea por una causa semejante.

Por esto, este trabajo busca, en primer lugar; cotejar diferentes interpretacio­
nes, existentes dél mito de Dafiiis tal como está presentado en d  canto de Tirsis 
ddldiBo 1 de Teócrito. También se propone ensayar otra posible lectura de-esta 
versión a partir del concepto expresado en el Idilio 11.1-3: OófiévxortóvSpana 
ropóm  qráp|iaM>v SXXo... i) toé IÜ£p(&c (ninguna medicina hay contra el amor 
... sólo las Piérides).

Las distintas versiones del m ito de D afiiis
En la canción de Tirsis en el M &  1, Teócrito representa un momento del 

mito de Dafiiis: su muerte. Antes de cotejar distintas interpretaciones que la 
critica ha dado a  este episodio, es conveniente pasar revista a  las diferentes 
versiones dél mito de Dafiiis, ya que no está dd todo daro si Teócrito utilizó 
alguna de las variantes preexistentes, algunos elementos de las mismas o  creó 
alguna original.

G oteen sú edición de la obra de Teócrito de 1950, en el prefacio al M £s 1, 
agrupa en cinco las versiones principales1 dd mito existentes hasta la compo­
sición de la obra y las desarrolla sucintamente^ Seguiremos su esquema para 
desarrollada

Versión ® : Diodoro Stculo, BtUkttca Histórica 4.84; Fartenic^ Stfrimmtos 
. di amor 29; Claudio Elianq, Historiar variadas 10.18; Mauro 

Servio Honorato, Comentario a lasQogu de VhrgBo 5. 20, 
8. 68; Junio FUargirio* 1 2, Comentario a ios tgfsffs do VsrgBo 5. 20;

1 Decimos *prindpalesa porque hay en ios esooHas datos sueltos sobre el personaje (relación eon 
el sátiro Marslas, detalles sobre sus perros, etc), las cuales no se sabe si corresponden a una de las 
versiones conocidas o son el remanente de alguna pendida.
1 Junio Fflargirio fue un temprano comentarista de Virgilio (no antas del s. V y quizás un pon des­
pués), cuya obra, desarrollada en Milán, sobrevive fragmentariamente. No se incluye aquí su torio
parque no fue posMe acceder al original.

14 RECN*39(2012) 13-41



Publio Ovidio Nasón, Metamorfosis 4. 276-278; Escolios sobre 
Teócrito 1. 65 f, 82 e; 8 .93 a.

Versión (ii): Escolios sobre Teócrito 8.53 d, 9 arg.
Versión (iii): Sosíteo3, Dafnis o Litierses.; Mauro Servio Honorato, Comentario a 

las églogas de Virgi&o 8. 68; Escolios sobre Teócrito 8 arg , 93.
Versión (iv): sería la versión de Teócrito en el Idilio 1.
Versión (v): sería la versión de Teócrito en el Idilio 1.

Versión (i)
Diodoro Sículo4, Biblioteca H istórica 4.845

“Ahora vamos a emprender el desarrollo de los mitos referidos a Dafnis. Se 
encuentran en Sicilia las montañas Hereas, las cuales, dicen, son muy adecua­
das para descansar y disfrutar en el verano, por su belleza, su naturaleza y las

El mito de Dafnis en el Idilio 1 de Teócrito. Posibles interpretaciones

3 Sosíteo (fl. 280 a.C.) fue un poeta trágico griego, miembro de la Pléyade alejandrina, aunque se 
sabe que vivió también en Atenas y Sicilia: Fue famoso por resucitar el drama satírico. Sobrevive 
el fragmento inicial de su obra Dafnis o  litierses, cuya trama conocemos porServio. No se incluye 
aquí ese fragmento por no contener información relevante para este trabajo.
4 Diodoro Sículo (o Siciliano} fue un historiador del s.. I a. C. (según San Jerónimo, en su Chronicon, 
fl. 49 a.C.), originario de ia actual Agira, en Sicilia. Su obra está agrupada en los cuarenta libros 
de la Biblioteca Histórica. En ella reúne relatos, primero míticos y luego históricos, de Asia, África 
y Europa, hasta llegar a su propio tiempo, así como descripciones geográficas. Utiliza y nombra . 
como fuentea numerosos autores. El texto que seleccionamos forma parte del libro cuarto, el cual 
está dedicado a la historia y la cultura de Grecia:
5 vuv\ 8¿ rapl AdupvtSog nsipaoópsBa StsXSsív xa puBoXoyoúpsva. 'Hpaía ydp 5pi) ieax& xfjv EueeXIav
¿oiív, ft 9001 n&XXsixs real (púaei Kal tókcüv iStóxijot npóg 8epiW|v Aveoiv ica\ ¿nóXauotv efi ropuieávai. 
KoXlág ib yetp nnydg Ejobiv xfi yXuKótnxt xñv fóáxov Sû pópoug icol SévSpsai navxoíoig xsnXifpAaOai. 
slvat 5¿ nal ípuAv peyóleuv níijdog, 98poua&v Napnóv peyfeQsi Sialíáxtovia, SixXaotáQovxa xfiv
¿v xaiq ¿DUatg tfbpau; qruopévrov. Sjjmv 8¿ nal xAv fjpépav taxpráW aóxofiáxcov, dpnélou xe noXArfe 
9Uop¿viig nal píjiáv ápuGlfaoi) rúdfion^. 6vi Nal axpatóiréSóv rooxe Kapynfovtov (bió bpoQ rcteQópsvov 
SiaBpéyou, napexppévüív xAv ¿pAv rooXXau; puptáoi jppnyfag el$ xptxp̂ v dvéieleunov. ¿v xatixa 5¿ xfl 
X&p$ ouvayNBÍag SévSpmv afiorj? OsonpsnoOg Nal Niimpau; SXoovq dv&tpévou puSoXoyoikn yewn0í|vai 
xóv óvopâ ófiBvov M9VIV, ’Eppoü piv Kal Númpijg ulóv, dnó 6é xoO nifjOot̂  Nal xfjq nuKvóxt|xog xfjq 
9uo)t&vi]g S¿pvi£ AvopáaOai Aá<pviv. xoOxov 8* ímó Nvfup&v Tpoupévca, Kal {JoSv áyéXaq m̂ úáxiOeü; 
K8iccT|pévov, xofaosv N0i6ta8at íioHt)v ¿apélsiav áp’ rjq alxtag PautcóXov aihóv óvopaodrjvai. <pikrei 
Sé Stapópqf xpóq súpélsiav KBXppnyiipéróv ¿gsupsfv tó PoukdXikóv nofqpa Kal fiéiog, 8 péypi 108 
v&v Naxd x#|v Eucsllav xuyjo&vsi Siapávov ¿v dnoSotf). puOoloyoOoi S¿ xóv Adtpviv psx& xifc ’ApxépiSog 
Kuvnreív (ncqpetoOviu xQ 8e$ Kexapiopévoŝ , ko!  8iá oúptyyog Nal pouicoXudfc pelcjSícu; xfepjcsw 
aónfkv8ia9£póvtng. Xéyouoi 8’ aóxoG píav xAv Nupqxftv ¿paadstoav aposuisív, ¿dvdúg xtvlftínotáoo, 
axEpiíosadai xfjq ¿páasô * HkrfvovfaóxivogduyaxpdgfkKnA&DgKaiapgSuaú&vai, ical rclnoiáoavxa 
aótfj, axepriOfjm xfjg ópáoeag Kaxd tfjv yeyBvnp&vnv faó xffc npóppqoiv. Kal mpl pév
Aá9vi8oq faaxvAg fipiv [náXtv] slpfja8oa.

REC n° 39 (2012) 13 • 41 15
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características especiales de ta región. En efecto, tienen varias fuentes de agua 
dulcísima y están llenas de toda clase de árboles. Hay también una multitud de 
grandes robles cuyo fruto se distingue por su tamaño ya que es dos veces más 
grande que el que crece en otras regiones. Y  tienen también (las montañas) 
algunos de los frutos de cultivo, los cuales crecen allí espontáneamente, ya que 
hay abundante viña y una inenarrable cantidad de árboles frutales. Es por esto 
que una vez estas montañas alimentaron a un ejército de Cartago que enfren­
taba una hambruna: proveyeron a decenas de miles de soldados con inagotable 
alimento. Y  es en este sitio, donde hay en una hondonada un remanso arbolado 
consagrado a un dios y una gruta dedicada a las Ninfas, en la que, según los 
mitos, nació aquel conocido como Dafhis. Fue hijo de Hetmes y de una ninfa 
y lo llamaron Dafhis por la ábundancia con que crecen allí tupidos laureles. 
Fue criado por ninfas y, como tenía numerosos rebaños de ganado bovino 
y los cuidaba con gran atención, por esta razón era llamado Búcoiof. Al estar 
excepcionalmente dotado por naturaleza para la música, inventó tanto la letra 
como la música de la canción bucólica, que aún hoy goza de popularidad en 
Sicilia. Se cuenta también que Dafhis cazaba con Artemisa, sirviendo a la diosa 
de manera aceptable y que la deleitaba enormemente con su siringa y sus can­
ciones bucólicas. Y  dicen que una de las ninfas, que se había prendado de él, le 
vaticinó que si yacía con alguna otra sena privado de la vista. Como aquel fue 
emborrachado por una hija de un rey y yació con ella, fue privado de la vista, 
según lo que la profecía de la ninfa había anunciado. Y  que sea suficiente loque 
hemos dicho sobre Dafhis6 7”.

Partéalo8, Sufrimientos de sunor299

6 O “Vaquero*.
7 Traducción propia.
8 Parten» de Nkea o Mircea en Bitinia fue un poeta y gramático griego. Fue llevado prisionero a 
Roma en el 72 a.C. Luego visitó Neápolis, dónete enseñó griego a Virgilio, según Macrobio. Vivió 
al menos hasta la asunción al imperio de Tiberio, en el 14 d.C. Se lo llamó *el último de los alejan­
drinos”. Sus Erótica pathemata son una colección de historias de tema amoroso redactadas para el 
poeta Cornel» Galo, para que las usara como ”un depósito del cual extraer material*. Es ia única 
de sus obras que ha sobrevivido.
9 'Iowpei Tifíatê  EuceXucú̂
’Ev ZucBXtqc Sé Adúpvu; 'EppaO motó; éyévexo, aóprfti &$M*sxpfauaeai nltf|v tóéav ¿taspeafc
ofooq £Í£ p¿v x¿v aoXúv ttju&ov ávSp&v oú Hzxtfsi' fknnaAÓv Sé icard -djv A&vqv xeijunÓ£ tb nü 
eépotK; ̂ patita, «ritan) Xé-foumv ’EftntítSa vóppriv ¿paaflstoav napaKEÍ£úcao8ai yuvaiid ja)
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El mito de Dafnis en el Idilio 1 de Teócrito. Posibles interpretaciones

Relata Tim eo10 *, en H istoria Siciliana.
“En Sicilia nació Dafnis, hijo de Hermes, quien tocaba hábilmente la siringa 

y era espléndido de aspecto. No frecuentaba muchas reuniones de hombres 
sino que pastoreando a la sombra del Etna, vivía al aire libre invierno y verano. 
Dicen que la ninfa Equenaide se prendó de él y le prohibió que yaciera con una 
mortal, pues, si no obedecía, su destino sería perder la vista. Por un tiempo, 
resistió con determinación, aunque no pocas se habían enamorado locamente 
de él. Pero finalmente una de las princesas de Sicilia emborrachándolo con 
mucho vino, le indujo el deseo de yacer con ella, con lo que causó su ruina. Y 
así a partir de esto, como Tamiras el tracio, quedó incapacitado a causa de su 
irreflexión11”.

Claudio E liano12 13, H istorias variadas 10.18°
“Unos dicen que Dafnis el vaquero era amado por Hermes, otros, que era su 

hijo y que tenía el nombre por lo ocurrido, ya que había nacido de una ninfa y 
luego de su nacimiento lo habían expuesto en un laurel. Dicen además que las

7áx\o\áX^w pi) raiOopávou ydp adxoO ao^aea6ai-ciq Syeu; ároftaXeiv. ó Sé %póvov pév uva KapxEp&q 
¿vteí%£v, Kaínep oik óXíyoov ¿upaivopévmv autqi. tiatepov Sé fita tfiv icaid tr\v EucsMav paaiXiScov 
otvo} wokkS} 5i$.qaapévri aihóv TfyayEV elq ¿zuthipíav aóxfj piynvau tari olkox; ¿k xoüSs ópoúá; ®apúpq. 
x$ ®p<j<\ Si’ ¿ppooúvqv ¿JtOTqpoxo.
10 Timeo de Tauromenio (ca. 345 a.C. -  ca. 250 a.C.) fue un historiador originario de Sicilia, que 
vivió gran parte de su vida en Atenas, donde estudió retórica con un discípulo de Isócrates. Intro- 

j dujo el sistema de fechar los acontecimientos a partir de las olimpiadas. Su obra, que se conserva 
t fragmentariamente, trata de la historia de Italia, Sicilia y Grecia.

n Traducción propia.
. 12 Claudio Eliano (ca. 175 - ca. 235) fue un escritor y profesor de retórica romano, nacido en 

Praeneste (actual Palestrina). Famoso por su dominio perfecto del griego, escribió en esta lengua. 
Es especialmente valioso por la cantidad de fuentes perdidas que cita. Las principales de sus obras 
conservadas son Historias de animales e Historias vanadas. Estas últimas contienen material misce­
láneo de historia y cultura, sobre todo griegas.
13 Aá9vivzdvfkwio6tavUYoixnvo¡ii¿v¿p6psvov'EppoO, fóAoiSéulóv xdSéSvopaéicxoüaupPávtcK; 
oxeív. yBvÉaOai pév aóxóv ¿k Ntípqnfc te%P¿vxa & ¿Kteffijvai ¿v SácpvQ. xd$ 5’ fa’ adxaü (knjicoXovpévai; 
(¿0$ <paaiv ¿8sX<pd$ ysyovévai xAv 'HMou, ¿v 't)pnpo<; ¿v 'OSuaceíqi pépvnxai. PoukdX&v Sé tcaxá tP|v 
SuccXíav ó Atíupvtq, î páodri vúpcpri pía, Kal cbptt.T|a6 koX$ #vxi nal véc$ xal np&xov ■órtnvfjxrj, 
év6a xoO xpóvau f| jflapieorárTi ¿arto fipt| xfiv KaXfiv peipaictov, Jtoú qn|ai Kal 'Oprjpog. cruvê Kaq 
Sé ¿jioít|0£ pqSspúj ffXXn JíXqcnáoai arixóv, Kal ¿npiettnaev ffu jtswpcopévov ¿axlv aéráv aiepiiOf|vai 
xffc Svj/«b<í  ¿dv napapfi- nal et#>v íwtép xoúxcav fóxpav npd$ dXXnXxrâ . xpóvt# Sé tfaxspov paoiXéíoq 
Ooyaxpóg ¿pao©s(cni<; adxoO olv©8filq &h)OB xi)v ¿poXoyíav, toal ¿jdrjaíaae ifj KÓpg. ¿k Sé xoúxcm 
xd PouKoXued péXq npó&xov fio8nf Kal slxsv ónódeoiv xd rcá&x; xd tcaxd xoî  ó<p0aXpo&5 aóxod. nal 
Sxqoíxopóv ye xdv Tpepaíov xffc xoiaúxng peXojioiícu; faáp$ic8ai.
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vacas apacentadas por él eianhemianM de las de Helio, que Hometo menciona 
en la Odisea. Y  mientras Dafiiis pastoreaba en Sicilia, una ninfa se prendó de éL 
y se unió a  él, ya que eca hermoso, joven y recién le estaba saliendo la prim ea 
barba, momento en el cual se da la mayor belleza de la juventud de los hermo­
sos eftbos, como dice también Homero en alguna parte. E  hizo un pacto (h. 
ninfa) de que él no yacería con ninguna o ta  y lo amenazó con que estaría des­
tinado a  perder la vista si lo transgredía. Entre ambos mantenían un acuerdo 
sobre esto. Feto un tiempo después, cuando la hija de un rey se prendó de él, 
él, embriagado, rompió el pactoyyació con la joven. Apartir de esto suqpó por 
primera vez la canción bucólica, y tuvo como tema lo ocurrido oon sus ojos. 
Estesícoro de Hímera14 15 16 * * fue el primero en desarrollar este tipo de canciones19”.

M am o Servio Honorato?*, Comentario a  las é&ogsta de VbgjBo 5 .7XP 
“Muchos dicen, simplemente, que en este lugar lloran a un pastor Dafiiis, al 

que su madre, forzada por Mercurio abandonó luego del parta Unos pastores 
lo encontraron y lo llamaron Dafiiis, a  quien Pan enseñó música, según dicen. 
Que como era muy hábil tanto en la caza como en la música, fue amado por 
un? ninfa; nwHíflnh» jnianiHnn se comprometió a nunca yacer con otra. Si­
guiendo sus vacas llegó a  un reino y tuvo relación con la hija dd  rey, tentado

14 Estosfeoro de HiméraCca. 640-555 a.C.) fue al primer gran poeta de Greda ooddentol lamoso
por moer camaao temas apeos en menos o neos, los «apeiannos 10 floraaeraDan uno ae ios 
nueve gandes poetes líricos. Sin embargo, actualmente no queda de su obra más que fragmentos 
y algunos tftulos. w
15 Traducción propia.
16 Mauio Servio Honorato fue un gramático de fines del s. W d.C., con fama de ser el tatabra más 
culto de su generación en Italia. Su obra principal, un cortyjntode comentarios sobre la obra de 
VirgiBo, fue el primer libro en ser Impreso en Florencia, en 1471. Actualmente es dffldl separar qué
le pertenece en esos comentarios y cuáles son agregados posteriores. También be perdido terreno 
como autoridad en critica vlrgfllana pero sigue siendo muy valioso por la cantidad de elementas de
religión y cultura romana que rescato.
n ÑhM écunt.sknfNci& hacheo delkriDaptinknquendampxtoiwbquem mato suBcom- 
prosa aMercurbeten¡xaabtec¡LhurKpastomlni*nenjntkiterkum<et>Daphritovccavenmt 
qum P*nm ustoidocutaedkñur.quíaanetwnaíkx&eSmudcuperitisslmusessBtadamatus 
a qprpha ed; qul etiam lum kaando adtírittus est naam  abaoneumbant hkdum bom  
panequm  ad regfam penen* et ob pukMtudtnem appetto* cum ragb Ma consuetudtnem 
miscuít. hoc cum nympha resdsset, lumMbus eum orbavit Mb in auxffum patnm Mercurium 
kwocatíKquieumtocaékimeripuitetineDlocalbfítmélcuftquiDaphnisvocatuz apudquem 
quotannísSkufí sacrifican t
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a su padre Mercurio, el cual se lo llevó al cielo y en ese lugar hÍ2o surgir una 
fuente, a la que llaman Dafnis, junto a la cual los sicilianos todos los años hacen 
sacrificios18”.

M auro Servio H onorato, Comentario a las églogas de Virgilio, 8 .6819 
“[...] Dafnis: este Dafnis era el más hermoso entre los pastores y los efebos* 

y era amado por todas las mujeres, como ya ha sido dicho antes, muchos escri­
tores lo atestiguan. No en vano hace mención de él en muchos lugares Virgilio, 
que es experto en la Antigüedad. Por lo tanto, cuando la ninfa Nomia se ena­
moró de él y él la rechazó para ir tras de Quimera, fue privado de la vista por la 
furiosa ninfa enamorada. Por esto fue convertido en piedra. Se dice que junto a 
la ciudad de Cefaledo está esta roca que tiene forma de hombre20”.

Publio Ovidio N asón, Metamorfosis 4.276-278 21
“D ijo: “Callaré los divulgados amores de Dafnis, 
el pastor del Ida, a quien una ninfa por odio hacia su rival 
cambió en roca (un dolor tan grande abrasa a los enamorados)22”.

Escolios sobre Teócrito 1 .65  f  23
“Dafnis era siciliano y estaba en Sicilia cuando murió. Como Dafnis amaba a 
una ninfa, y la ninfa lo abandonó por tener trato con otras mujeres, da a enten­
der que las otras no estaban en Sicilia cuando Dafnis murió24*’.

18 Traducción propia.
19 (...) DAPHNIN hune Daphnin puícherrimum Ínter pastores et ephebum et ab ómnibus amatum 
teminis, sicut supra dictum est, m ulti serip tares adserunt: cuius mentionem Vergilius, peritus an- 
tiquitatis, non íncassum toas plurím ís faat. hurte ígitur cum nympha Nomia amaret et Ule eam 
spem eret et Chimaeram potius sequeretur, ab ¡rata nympha amatrice luminíbus orbatus est deinde 
<in> lapidem versus: nam apud Gephaloecütanum oppidum saxum dirítur esse, quod formam 
hominis ostendat
20 Traducción propia.
21 "vulgatos taceo" dixit “pastoris amores / Daphnidis idad, quem nymphe paelicis Ira / Contulit in 
saxum (tantos dolor urit amantes) .'
22 Traducción de Ramírez de N/erger y Navarro Antolfn.
23 Adupvi$ Zucduámiq xoroíwav «xi ¿v  E iksMj fjv, 8xe xd tato&ii &cvssv. 8xi yoOv Númnft ifpa ó Aáq> vû  

Sé Nóppri áftKJtpfysto afa&v 6iá t v̂ Kpbq ¿répa  ̂yuvaíica  ̂¿púLfav, alvfaosrat, 8u <nS8¿ al tamal ¿v
¿uceta? rjoav, fttsóAápvtq Savijaics.
24 Todas las traducciones de los escolios son propias.
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Escolios sobre Teócrito 82 e 25
“(Príapo) le hace buda, más bien ¿l que busca es Dafnis y por eso es un des­

graciado en amores. Y  algunos dicen que no fue por la ninfa, sino por la hija 
del rey, por la que quedó, además,, ciego”.

Escolios sobre Teócrito8. 93 a 26
“Pues cuentan que fue amado por una ninfa, a la cual Sosíteo llama Taita. 

Como ella le h aba indicado que no se relacionara con otra mujer y él no había 
cumplido con este pedido, ella le cobró rencor: A partir de ahí dice Teócrito 
que la Ninfa lo abandonó y que él, enamorándose a su vez de ella, murió por la 
pena. En otra parte dice que él la abandonó a ella, por amor a otra* “cómo en 
otro tiempo Dafnis amó a Xenea” Los demás dicen que quedó ciego y, vagan­
do sin rumbo, se cayó de un precipicio”.

Versión (ii)
Escolios sobre Teócrito 8.53 d 27

“No sin conocimiento es que Teócrito afirma esto; pues también Herme- 
sianacte28 dice que Dafnis estaba enamorado de Menalcas, pero éste sitúa la 
historia en Eubea y aquél (Teócrito) en Sicilia”.

‘Escobos sobre Teócrito 9  a rg 29
“Los hechos se ubican en Sicilia. Dafnis y Menalcas son invitados por otro

25 dpmvEuófieuog SI Aéyst np¿q oótóv cnfc¿<; yóp jiáAAov ¿gftcei. 8t¿ Wita> nd  <Sóa8fKB9 > uvi^ St
tpaoiv, oá 8tá iljv  Nújupijv, AMA 8iA xfjv xiki fkunXíttg toycnlpa, &’ flv iqal ¿nipdbOr|.
26 Icnopofloiydp afrc&v’ faó xivo^dyccnuftflvmNop^mc, ggpcuceteucapfevite 
SI adTfc&XgifUvaucljri) ópiXetv,p^Tj|prjaasT^rapa{vsaivaÓTfa¿fuaf^cnkfl.8fl^6iiév0£Óiqjtxóq 
qnjoi xí|v Ntinqniv dbtocrrijvai dbc’ aózoü, cntaiv 81 ¿vnpsraXapóvax xóv ¿ iceívti<; Ipona 
pemUjá^n x&v pfov ¿«ós el aúxiv pév qnjoiv dxetaiatai cnrdjv, 8X%rg 8* ¿paaOi|vai* ’dq m m  
xaq Esvéac, fyjáacaTO A&pvaq’. ol8¿ Xoctot yaai TOpXmftt|vra ain¿v tcal dA¿>psvov taraicpTipy»c8íjvat
27 oúk dvunoprjxax; 51 xofito ó 0eóKpn&; ̂ tjov nd 'Eppqoiáva^ yáp teyex t6v A&pvtv ¿pcraicñq Ixpiv 
toó Mevátaa. ¿ A 3 6 plv la ’ Eápófot id  nspl aforó Sunfeenu, ofiio? 81 ¿d  Etiodiag.
28 Hermesíanacte de Colofón ift. 330 a.C.)fue un poeta elegiaco alejandrino, muy popular hasta la 
época de Augusto inclusive. SU obra principal, dedicada a su amada Leontion, trata del poder del 
amor y está casi toda perdida excepto por un centenar de versos atados por Ateneo.
29 T& plv jipáyporrx ¿d  EucsXía -̂fopícriavicu. napoucoAoSvwu 51 fací auwopémq Aáqpvt̂  «al MsváXnaq,
'órne, ¿vafoaxnv. ofólv S I SgBi «pA^t6v M aritalv xoOtov ÍSvm EucsAAv<i 4> falp  Mevátaro
XctaStag. 8v qnpnv 'Epfaiautaag ¿pao8íjvai tflq Kpqvafas EáfeaaK «al St& t i  píl xeyxüvsiv arate 
KcnaicpqpviioOfivaL
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pastor a competir con su canto. No tiene nada que ver este Menalcas que está 
en Sicilia con el Menalcas Calquídeo del cual dice Hermesianacte que amaba a 
Euipa Crenea y que por no conseguirla se tiró de un precipicio30”.

Versión (iü)
Mauro Servio H onorato, Comentaría a las églogas de Virgilio 8 .6 8 31

“Otros dicen que este Dafnis amaba a Pimples, a lia que buscó por todo el 
mundo cuando fue capturada por piratas. La encontró en Frigia, como sierva 
del rey Litierses, quien mostraba su crueldad aplicando esta ley con los fo­
rasteros: que, como tenía muchos campos, los viajeros que llegaban debían 
competir en la cosecha con él y los vencidos debían morir. Pero Hércules, 
compadecido de Dafnis, llegó al reino y al escuchar las condiciones del certa­
men, recibió la hoz para segar y cortó de cuajo la cabeza del funesto rey, que se 
había adormecido con el canto de la siega. Así liberó del peligro a Dafnis y le 
devolvió a Pimplea, a la que otros llaman Talía; les regaló como dote, además, 
el palacio real32”.

Escolios sobre Teócrito 8 arg33
“Sosíteo <escribe sobre el> Dafhis que aparece aquí, por el cual fue vencido 

Menalcas en una competencia de canto que tuvo a Pan como juez, y con el que 
se casó la ninfo Talía. Alejandro Etolo34dice que Marsias aprendió por obra de

30 Gow (1950: 1), sin embargo, cita este argumento como ejemplo de que sí serían el mismo 
personaje.
31 alii hurte Daphnin Pimpleam amasse dlcunt. quam cum a praedonibus raptam Daphnis per 
totum orbem quaesisset, invenit in Phrygia apud ¡jtyersem regem servientem, qui hac lege in 
advenas saeviebat, ut cum multas segetes haberet, peregrinos advenientes secum metere faceret 
wctasque iuberet occidi. sed Hercules, miseratus Daphnidis, venit ad regiam et audita condicione 
certaminis, falcem ad metendum accepit eaque regí ferali sopito metendi carmine caput amputa- 
vit. ita Daphnin a perieuh liberavlt et e i Pimpleam, quam alii Thaliam dicunt reddidit: quibus dotis 
nomine aulam quoque regiam condonavit.
32 Traducción propia.
33 S<oo{0bo  ̂5¿ Aá<pviv <... > yevófifivov, ■69’ o í vua|8fivm MgvAXkhv §Sovta Ilavóq Kptvuvroq, yunri&fjvai 
S i afa$ m i Ntyuptiv OáXsiav. AXé̂ avSpoq Sé qnjoiv ó AíxtoXAq tñtá AtíupviSoq fiaOsív Mapotiav xf|v 
aútafTudjv.
34 Alejandro Etolo (fl. 280 a.C.) fue ante todo un poeta trágico, miembro de la Pléyade alejandri­
na, aunque también fue conocido como por su producción épica y elegiaca. En la Biblioteca de 
Alejandría, Ptolomeo Fitadelfo le encargó la recopilación de todo el material dramático, trágico y 
satírico, que existía en ese momento.
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Dafhis a tocar la flauta”.

E sco lio s  so b re  T eócrito  8, 9 3 35
“Pues cuentan que fue amado por una ninfa, a la cual Sosíteo llama Taita”. 

Las distintas lecturas de la crítica
Hemos revisado en el apartado anterior tres versiones diferentes conocidas, 

independientes de Teócrito. Leyendo los escolios al Idiüo 1, los cuales nos dan 
registro de los primeros ensayos de crítica literaria, se observa en general una 
fuerte tendencia a iluminar la lectura de la canción de Tirsis con los elementos 
tradicionales del mito de Dafhis agrupados más arriba como Versión (I), esto 
es, la versión en la cual él se enamora de una ninfa, la traiciona con una mortal, 
queda ciego y. muere. Estas explicaciones resultan a veces confusas por lo con­
tradictorias, ya que a veces se da más de una interpretación posible36. Queda 
daro que, si bien los escolios dan por sentado que la de Teócrito no es una 
historia original y nueva, tienen dificultades en hacer coincidir lo que leen en el 
texto con los datos del mito popular siciliano o las posibles versiones literarias 
anteriores37.

En la linea de los escoliastas están los críticos que no ven en Teócrito una 
historia orígjnal para el personaje de Dafhis, sino que más bien reconocen en d  
IdiSoi una u otra de las variantes de la versión predominante dd mito, preexis­
tente a la obra38. Ógilvie (1962) recapitula esta posición de modo claro y con­
sistente. Retoma la historia tradicional: d  pacto con la ninfa y la aparición de 
otra joven. Pero esta segunda rdación no se trataría de un circunstancial deslia 
pasajero, debido al vino, sino que Dafhis realmente se habría enamorado de la 
joven, como en la explicación de Servio. El pastor se convierte entonces en un 
dysem spot desear a la joven, aquien no es libre de elegir luego de su juramento. 
A partir de esta situación Ogilvie plantea dos posibles desenlaces para llegar al 
momento de la historia en el cual se desarrolla d  idilio: o bien Dafhis se resiste

35 knopcuoi yctp cnkóv fcxó uva; ¿raKT|8ftvai Nfyupr̂ , fyv EaxrfBsô  0áXstav hxXsL
36 C fr.5 ch 8 .9 3 a.
37 La existencia de una versión (que serla bastante anterior) de Estesfcoro es una cuestión muy 
discutida. Gow (1950:1) la pone como posible pero Prescott (1899:121-124) prácticamente la 
descarta.
38 Por ejemplo, Presoott (1899).
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ánte este nuevo amor y morirá a causa de su insatisfacción39 (con lo cual Teó­
crito se apartada de las fuentes de la Versión (i), que afirman que la infidelidad 
existió) o bien ya ha caído y está enfrentando las consecuencias. El crítico 
descarta la primera posibilidad porque no considera plausible que el personaje 
muera sólo de insatisfacción amorosa40 ni cree que la enigmática expresión 
g(ta óóov41 deba ser entendida como una manera poética de decir que murió.. 
Señala atinadamente que no habría antecedentes para esa expresión y que, ade­
más, los muertos no se sumergían en el Aquetonte sino que lo cruzaban. Esto 
deja la interpretación más directa también como la más prudente: que Dafnis 
murió ahogado. Ya llegando a la escena elípticamente representada en el idilio, 
de nuevo se dan dos posibilidades: Dafnis se suicida tirándose a una corriente 
de agua (el arroyo Anapo mencionado al comienzo de la canción) o bien cae 
accidentalmente a causa de su ceguera42. Ogilvie se inclina más por la caída 
accidental pero reconoce que no se puede ser terminante.

Si bien es razonable y sólida, esta lectura puede resultar insatisfactoria porque 
no da cuenta del acento puesto en otros elementos extraños al mito, aunque no 
incompatibles, que Teócrito agregó. Por ejemplo: ¿por qué está tan desarrollada 
la intervención de Afrodita? Al leer los discutidos w . 95-96 43Ogilvie entiende 
que la diosa aparenta tristeza y preocupación, pero interiormente experimenta 
la diversión que siempre le produce el espectáculo de los mortales luchando 
contra el amor. Es decir, nada demasiado personal con respecto a la situación 
particular de Dafnis. Sin embargo, el pastor sí parece tomarlo como algo muy 
personal entre los dos. La explicación de Ogilvie resulta algo insuficiente para 
explicar el apasionamiento de la escena. Pero, por supuesto, podría tratarse de 
un efecto buscado: contrastar la frialdad de Afrodita con los fuertes sentimien-

39 Esta es la interpretación de Gutzwiller (1991: cap. 5). La ninfa, metafóricamente, sería la natu­
raleza, Dafnis muere para no serle infiel a la naturaleza. Arrojándose a un rib. Dafnis lograría, más 
que morir, unirse a su verdadero amor.
40 Pero en Sch. 8.93 se da esa posibilidad.
4,W.v. 141.
42 Cfr. Sch. 8.93
43 Los w. 95-96 han sido muy discutidos porque no resulta transparente si el adverbio A&6pi| se 
refiere al participio jeMunou (en cuyo caso la diosa aparentaría enfado o tristeza y ocultaría su 
alegría) o a la expresión fiapiv 6* ¿v&eujtdvSjptoa (con lo que la interpretación serta la contraria). 
También es contioversial si la traducción de ffapftv... Oup&v se refiere a la tristeza o el enojo. Para 
un análisis exhaustivo ver Crane (1987).
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tos de Dafnia. También se echa de menos en esta lectura del idilio la presencia 
de elementos que uno espetaría encontrar más desarrollados: Dafhis no men­
ciona ni a la ninfa ni a la joven, ni siquiera elípticamente, habla del Amor con 
mayúsculas, pero no hace referencia a su experiencia personal del amoc

Quizás es a  raíz de estas diferencias entre k> que el lector familiarizado con 
él mito esperaría y lo que encuentra en la versión de Teócrito, por lo que a lo 
largo del tiempo los autores han ido proponiendo otras claves interpretativas 
para enriquecer o  sustituir la lectura más antigua.

Una de las variantes más sugestivas que ha propuesto la critica es con respec­
to a la identificación de la misteriosa amada de Dafhis, la cual sería nada menos 
que Afrodita. La figura del pastor se estada asimilando así a la  de Adonis. Crane 
(1987:183) apela al principio del *Vuma cargada” para afirmar que la diosa es la 
mejor candidaca paca ser la joven que busca por todas partes al pastor

“Itwould be inapprqpriate to stress módem notions o f poetic economy 
too mudi in reading an andent Greek poem, but the vreU-known pre- 
cept o f dramatic plot oonstructtonrhat a loaded gun that appears m the 
fírst act shouki go off in the second deserves mention hete. I f  Theo- 
critus had placed the reference to & «Sapa any nearer to Aphrodite’s 
sudden appeannce, the connection vrould have been so cióse as to be 
aknost dumsy, but the seven lines o f  Priapus* apeech and two reftains 
sepárate 82-85 fixm 95 just enough to avoid awkwardness. O f coune, 
Theocritus does not tell us that this is á nítpa -he could easfly have 
made the connection explíck-but he lets the leader dcaw bis o r her own 
condusions”. N\

%■

Esto explicada con creces el énfasis puesto en el encuentro de los dos, la 
presencia misma de la diosa, su intento por reanimado y también la actitud 
dolida de Dafhis, que se resiste a  esa relación amorosa por considerada po­
tencialmente destructiva. Adonis y Anquises son ejemplos de historias en las 
cuales la diosa satisfizo su capricho peto su amado terminó, en el primer caso, 
muerto y en el segundo, ciego y abandonada YaHalperin (1983) había pro­
fundizado sobre todo el trasloado religioso que subyacería a  la identificación 
entre Adonis y Dafhis. Adonis refleja, de alguna manera que todavía no está 
data, a personajes de antiguos cultos de Medio Oriente, protagonistas de ritos
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de fertilidad. Halperin (1983: 189) cita a Berg (1974) para empezar a enumerar 
las similitudes de Dafnis con estos antepasados semíticos y griegos:

“Lite Dumuzi and Tammuz, Daphnis sings his own lament; like Du­
muzi, Tammuz, Adonis, and Attis, he is the subject o f ritual mouming; . 
lite Dumuzi, Tammuz, Adonis, Attis, and Anchises, he is destroyed by 
a goddess who represents the generative principie in nature; and lite 
Dumuzi, Tammuz, David, Anchises, Paris, and Orpheus, he is a great 
musician. Finally, like Dumuzi, Tammuz, David, Adonis, Attis, Anchi­
ses, Paris, Orpheus, and the historical Hesiod, Daphnis is a herdsman 
who encounters divinities in the isolation o f a pastoral landscape”.

Se trata de jóvenes44 (a veces- también dioses) amados por una deidad fe­
menina más poderosa que mueren como resultado directo o indirecto de ese 
amor y a veces renacen o sufren alguna metamorfosis. Halperin cita ejemplos 
aún más finos sobre las quejas que algunos de los más antiguos de estos perso­
najes formulan a las diosas que los buscan. Las similitudes con los reproches 
de Dafnis son notables (Halperin, 1983: 190-191), aunque el mismo Halperin 
considera que también son inexplicables porque no hay manera de acreditar la 
continuidad de la tradición desde los sumerios hasta los griegos helénicos. Sin 

, embargo, se da la permanencia de rasgos distintivos en los diversos mitos y 
también los ritos de duelo fem enino4S 46. Gtiffin (1992:190), en cambio, sí ve una 

•continuidad a través del tiempo y la ilustra con ejemplos de litada, Odisea y los 
Himnos homéricos. Señala además una particular permeabilidad de los escritores 
del período helenístico hacia la literatura oriental. . _

De todas maneras, en el caso de que esta lectura hubiera sido la pretendida 
por Teócrito, se trataría, aparentemente, de un aporté suyo propio: Dafnis no 
estaba hasta entonces incluido en la lista de hermosos jóvenes amados por 
diosas del amor y la fertilidad4<s. Quedarían por determinar las causas exactas 
de la muerte del vaquero, pero siempre deberían estar originadas en su relación

44 El término griego para estos personajes es ndpsSpo .̂
45 En el mismo klilto 15, por ejemplo, las siracusanas están yendo a una ceremonia semejante.
46 A menos que se viera su relación con Artemisa como un remanente de una historia similar, con 
alguna diosa luego asimilada a ella.
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==xon Afrodita (aunque tampoco quedada claro si Dafnis ha aceptado el amor de 
Afrodita o si se ha resistido). Podríamos pensar, por ejemplo, en alguna situa­
ción parecida a la de Anquises, con quien lo relaciona la ceguera (un final como 
el de Adonis es poco probable, nada en el texto sugiere un episodio sangriento 
ni la ruptura de su armonía con los animales). En una palabra, pocos elementos 
hay en el texto que permitan descartar de plano esta hipótesis, pero aun así la 
cdtica en general no la ha adoptado47 48.

La lectura que más éxito tuvo en el siglo X X  no fue ninguna de las anteriores. 
Fue una interpretación propuesta por G. A. Gebauer en 1856 *  Este autor 
descartaba que la versión de Teócrito fuera la tradicional, ya que en el texto 
Pdapo hace referencia a una sola joven en vez de dos. Por lo tanto propuso ver 
en Dafnis a un nuevo Hipólito, que ha jurado permanecer casto (su relación 
tradicional con Artemisa dada pie), con lo cual ha desafiado a Afrodita, la cual 
se venga inspirándole pasión por una joven. E l vaquero podría realizar este 
amor (de hecho, la muchacha lo busca) pero prefiere resistirse para ser fiel a su 
propósito y esa pasión insatisfecha lo destruye. E l encuentro con Afrodita sería 
entonces la última escena de una larga confrontación: Dafnis se siente ven­
cedor porque no ha cedido ni aun a costa de su propia vida y Afrodita quiere 
revivido porque no se resigna a que muera sin haber obedecido a la pasión, es 
decir; a ella. Se entendería así, quizás, la ausencia de palabras de amor en boca 
del pastor.

Esta interpretación fue tan aceptada que llegó casi a un rango de ‘canónica’: 
es laque asumen, por ejemplo, Legrand (1955), Gow (1950) y la de García Tei- 
jeiro- Molinos Tejada (1986). Fantuzzi (2004:150), al parecer desde esta óptica, 
sugiere que el Dafnis Vivo’ del Idilio 6  aconseja al cíclope no ignorar a Galatea 
para no ser un dyserós, esto es, no caer en la testarudez del Dafnis 'muerto’. 
Rosenméyer (1973:79 ss.) no considera que Dafnis se niegue a sentir pasión 
por rechazo al sentimiento mismo, sino que se resiste a que Afrodita sea la 
que controle su estado anímico: más que para defender su castidad, el vaquero 
muere para defender su líbre albedrío.

47 Gutzwiller (1991: 241, n. 59) objeta que Afrodita no puede ser la joven que busca a Dafnis 
porque efia no sabe dónde encentra rio y la diosa evidentemente sí. Por otra parte, Hunt (2007: 
89) cita un articulo reciente de Anagnostou-Laoutides and Konstan, "Daphnis and Aphrodite", 
que apoya esta visión.
48 Ogttvie (1962:107).
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A mitad de camino entre el Dafnis de la historia tradicional, que paga caro 
su infidelidad y el que se resiste al amor, se encuentra el Dafnis que propone 
Gutzwiller (1991: 97 ss.). Éste ama a su ninfa y a la naturaleza como una ex­
tensión de ella (o viceversa) y se niega a serie infiel. Por eso los animales lo 
lloran y él invita a todo el mundo irracional a perturbarse con su muerte, la 
cual, sin embargo, implicaría una vuelta al orden ya que él se confunde con el 
medio acuático de su amada. Otro comentario interesante de la autora es que, 
en la pintura que Teócrito hace de Dafnis, más que similitudes con Hipólito, 
ve paralelismos con la Fedra de Eurípides: la autodestrucción por una pasión 
no consumada, el silencio obstinado y hasta vocabulario similar para referir­
se a ambos (sin ir más lejos, el adjetivo dyserás)*9. Abiertamente en contra de 
considerar a Dafnis como otro Hipólito, Ogilvie (1962) presenta dos grandes 
objeciones. En primer lugar, señala que no hay fundamentos para suponer que 
Afrodita sea la culpable de la muerte de Dafnis y entiende en los problemáticos 
w . 95-9649 50 que Afrodita aparenta pena por el vaquero pero que interiormente 
se divierte. Én segundo lugar, el adjetivo dyservs se refiere a alguien que siente 
de manera excesiva, equivocada, desproporcionada, sin esperanzas, pero no a 
alguien que se niega a sentir ninguna pasión, como Hipólito.

En 1994, Clayton Zimmerman publicó un libro entero dedicado al tema de 
la interpretación del idilio 1: The pastoral Nardssus. En él propone que Dafnis 
sí está enamorado de alguien, pero que ese alguien no es una mortal, ni una 
ninfa, ni siquiera la misma Afrodita: Dafnis se ha enamorado de él mismo. Su 
propio reflejo en el agua lo ha hechizado, como a Narciso. Zimmerman detalla 
los antecedentes mitológicos de esta figura y desarrolla el concepto griego del 
‘mal de ojo* bajo cuya influencia habrían muerto los dos héroes. Recuerda a 
Polifemo (como una especie de Dafnis cómico) quien también corre riesgo 
de ser hipnotizado por su propio ‘bello* reflejo, pero lo evita escupiendo, en 
un gesto apotropaico (Id. 6. 35-38). La “joven”, & wbpo, seria la pupila del 
mismo Dafnis, la niña de sus ojos, bajo cuyo encanto sucumbe finalmente,

49 Gutzwieller <1992: 96) $e refiere también a un antecedente aparentemente histórico: se decía 
que en el afto 294/3 a.C. Antfoco, el hijo de Seleuco, se enamoró de la esposa de su padre y se 
decidió a dejarse morir antes que traicionarlo. Un médico descubrió la situación, avisó al rey y este 
cedió a su esposa para salvar la vida de su hijo. El médico de la historia era Erasfetrato, socio de 
Nicias, el amigo de Teócrito.
50 Cfr. n. 43.
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como Narciso. Destaca las similitudes entre ambos jóvenes (hermosos pastores 
de gustos solitarios, ensimismados y egocéntricos) y la mención del narciso en 
el v. 133. No he podido constatar la recepción que la crítica ha hecho de esta 
propuesta.

Sin pretender hacer de un paralelismo una clave interpretativa, varios críticos 
han percibido también reminiscencias épicas en el dibujó del vaquero. Walsh 
(1985: 5-6) destaca que la reacción afectiva de Daíhis ante su situación y su 
próxima muerte, más que de dolor o sorpresa, es de indignación, una indigna­
ción moral ante lo que considera una enorme injusticia contra su persona, de 
la cual tiene la más alta opinión. Su ‘ira* se siente desproporcionada, como la 
de un Aquiles pastoral, que ya se encierra en su mutismo, ya estalla en réplicas 
furiosas o se lamenta indefinidamente:

“Daphnis speaks o f himself, in the grand manner, as unlimited by 
death: his promise tb be a “pain to Lo ve” in Hades (103) sounds like 
an inversión o f Achilles’ promise to love the g¡host o f  Patroclus; the 
adynaton sounds like any one o f Achiiles9 deeply troubled, impatient 
prayers for justice and fnendship”.

Este aire heroico, en el sentido homérico del término, aplicado a un pastor 
de vacas, más que engrandecerlo, lo ridiculiza un poco, en la visión de Walsh.

Otro personaje de lU ia l  que este Dafiiis se asemeja es, sorprendentemente, 
Helena. Zimmerman (1994) recuerda el pasaje de IL 5  en el qual Diomedes hie­
re a Afrodita y le echa en cara: “¿Acaso no te basta con embaucar a las cobardes 
mujeres?” (//. 5 .349). Se refiere a Helena, como cuyo vengador está actuando. 
Dafiiis envía a Afrodita a luchar otra vez con Diomedes y decirle que ella lo ha 
vencido, con lo cual se pone a sí mismo en el lugar de Helena. Ya en el canto 
3, al encontrarse ella con la diosa, la rechaza en primer lugar y la manda a sa­
tisfacer ella sus propios deseos en vez de utilizar a los mortales ifL  3.399-412; 
efe Id. 1 95-113). Pero de nada le sirve y termina vencida. También Dafiiis es 
vencido. Esta reminiscencia épica no es de corte heroico, el vaquero se pone en 
el lugar de una mujer que siempre resulta perdedora en la lucha con Afrodita.

Finalmente, están los que no tratan de leer una historia coherente sobre la 
muerte de Dafhis en el Idilio 1. Consideran, sencillamente, que no era esa la
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intención de Teócrito. Segal51 afirma que es esencial a la lectura del idilio el no 
saber exactamente qué está pasando: la muerte de Dafnis es "deliberadamente 
misteriosa” para producir una "remota atmósfera mítica” Goldhill (1991:242- 

„ 243) también considera, que la fragmentación con la que se presenta la infor­
mación y lo incompleto de la misma causan tal dificultad a la hora de identificar 
la relación causa-efecto en la historia, que el efecto deseado principal debe ser 
la oscuridad y la incertidumbre. Según Schmidt52, es un erro? entender el texto 
como una narración y de ahí viene la sensación de que algo falta. Hay que leer­
lo, por ejemplo, como uno leería una descripción, la cual no crea expectativas 
en el lector de encontrarse con una estructura determinada. Walsh rechaza esta 
propuesta y sostiene que sí se trata de una narración, la cual cuenta hasta con 
una estructura de comienzo, desarrollo y final marcada exteriormente con los 
diferentes estribillos B.

Tenemos entonces un abanico de lecturas posibles: Dafnis ama a una ninfa, a 
una princesa, a Afrodita, a nadie, a sí mismo. Q, quizás, queda la posibilidad de 
que Teócrito quisiera mantener él misterio. Muchos dudamos de que ésa haya 
sido su intención pero la historia del texto ha moldeado su recepción después 
de tantos siglos de incertidumbre. Deliberado o no, el misterio es el efecto to­
gado para la mayoría de b s lectores.

Breve repeña del motivo del ejercicio de la poesía como remedio para el 
am or en Teócrito

Cuando Teócrito afirma en el Idilio 11.1-3: OóSév aonóv ¿pona aapÓNa 
(páppaxnv filio ... i) Tal IhepiSEg (ninguna medicina hay contra el am or... sólo 
las Piérides), lo hace antes de casi toda la literatura que pueda recordar un lector 
occidental al respecta Es por eso que es provechoso acércase a estas líneas sin 
ideas preconcebidas y buscar en tos mismos textos su interpretación. ¿En qué 
sentido o sentidos puede el ejercicio de la poesía ayudar él que está ‘enfermo* 
de amor? La respuesta que Teócrito da a  este interrogante no viene de la mano 
de un yo lírico, a la manera de Safo (aunque la afirmación de más arriba sí está 
en boca de la primera persona), sino que nos llega de un modo dramático: es- * 9

S1 Segal (1981). "Poetry and Myth in Artrient Pastoral": citado en Wrish (1985:4. n. 9). 
9 Schmidt (1968). “Der Lefden des verliebten Daphnb”; citado en Walsh (1985:4, n. 9).
9 Apoya esta observación Konstan (2007:408-409).
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cuchamos a distintos cantores que utilizan su arte para defenderse a sí mismos 
del amor o defender a otro. Presentaremos a algunos ejemplos representativos.

Simeta i
GrifRth (1979: 81-88) analiza cómo Simeta trata de recuperar la felicidad 

perdida mediante un largo conjuro. Este personaje se ha enamorado de un 
atrayente joven y había logrado atraerlo, pero ha sido torpe y precipitada (su 
lenguaje y sus modales la muestran como una mujer de baja extracción, aun­
que aparentemente con cierta independencia económica) y el romance parece 
haber llegado a su fin. Luego de once días de inexplicable ausencia, se decide 
a actuar; segura de que se trata sencillamente de una situación transitoria. E l 
idilio reproduce el hechizo con el que pretende traedo de vuelta. Ella confia en 
el poder mágico de las palabras, apoyadas en gestos rituales que le permitirán 
controlar la voluntad del amado. Pero a medida que la cadencia de los versos 
progresa, su rencor y agresividad van cediendo hasta que reconoce que, en 
realidad, ha llegado a sus oídos el rumor de que ama a otra, cosa que ella se 
negaba a aceptar. Llega así al final del poema, no resignada a perderlo, pero sí 
más consciente de que es una posibilidad, más fuerte y tranquila En los tres. 
versos finales se despide con la imagen pacífica del cielo estrellado:

“Yo soportaré mi pasión como la he sobrellevado hasta ahora Salve, 
Luna de luciente trono; salve; estrellas, que acompañáis el carro de la 
Noche serena54 (Id. 2.164-166)”.

De esta maneta, Simeta encontró en el ejercicio poético \m phárm akon dife­
rente al que ella pensaba: ha podido reconocer su verdadera situación y redirec- 
cionar la tensión. Así ha comenzado a reencontrar su equilibrio:

“Out o f the deflated hopes for the magic ritual, a phármakon has ¡n 
fáct worked- not to bind Delphis, but to release Simaetha (Gñffiths, 
1979:88)”

dta&Xoto koc’ ¿troya Ntncxós ¿nuSot Traducción de Garda Teijeiro- Molinos Tejeda.
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U ú ái& JJd ifa l)
La canción de Lícidas, en el Idilio 7, ilustra otra manera mediante la cual la 

poesía puede ser de ayuda para el mal de amores. Ageanacte, el amado de Líci­
das, parte de viaje y éste canta para desearle buena travesía. También describe 
cómo piensa consolarse por sü ausencia: acompañado por la música de unos 
flautistas, beberá vino en una hermosa copa:

“Beberé muellemente recordando a Ageanacte ai apurar la copa, sin 
despegar los labios, hasta las heces. Tocarán para mí la flauta dos pasto­
res, de Acamas uno, el otro de Licopa” (w. 69-72) *

Escuchará entonces una canción sobre las historias de Dafnis y Comatas. 
Estas historias son contrarias: así como Dafnis languidece a causa del amor, 
Comatas, prisionero en un cofre durante dos meses, sobrevive alimentado por 
la miel que le traen las abejas. Si el amor disuelve y destruye, el arte (simboliza- 

. do por la miel) sostiene y salva. Así Lícidas, que ha empezado a reemplazar él 
placer causado por el amado ausente con el placer causado por el vino y la mú­
sica (en realidad, por una canción sobre el vino y la música) termina su poema 
sin una nueva mención a Ageanacte:

“TJie poem is a cure fbr the poe^s desire... and it works as a cure becau- 
se... it takes the absent lovete place in the poete heart. Lycidas is sustai- 
ned in isolation, like Comatas, by the power o í art” (Walsh, 1985:12).

Simíquidas (JdMo 7)
La mayor parte de la canción de Simíquidas está destihada a ayudar a su amigo 

Arato, el cual desea a un joven llamado Filino. Comienza con una pintoresca 
oración a Pan, la cual contiene más amenazas que promesas, si no doblega con 
su poder al esquivo muchacho. Pero inmediatamente le recuerda a Arato que 
el joven ya está saliendo de su primera juventud y que quizás sea conveniente 
no sufrir tanto por él: 55

55 ral xlopu naXaicdk; fiEjivafiévô  ’Aysávaictoq / aúraí; ¿v kuMkeooi mi ¿q xpúya xpíXos ¿psíSfflv. / 
aóXnosOva Sé poi 86o mM|iéve£ slg pév 'Agppva^. / sS; Sé Aunamfia? Traducción de García Teíjeiro- 
MolinosTejeda.
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“Él está ya más maduro que una pera, y las mujeres “Ay, Füino, le dicen, 
la flor de tu belleza va pasando.” Cesemos ya, Acato, de velar a su puerta 
y de cansar los pies” (w. 120-123)56 57.

Con imágenes risueñas racionaliza y desdramatiza la situación de su amigo, 
tratando de que tome distancia y no idealice a Füino:

“Instead o f giving Acatus the boy he longs fbr down under his bo- 
nes, Simichidas wants to give him spiritual comfort-restxaint, modesty, 
calm” (Vífelsh, 1985:16).

Teócríto y  el lector (Idilio 11)
E1M &  11, que es el que contiene el enunciado sobre la poesía como remedio 

para el amor, no está protagonizado, paradójicamente, por un cantor que cure 
sus cuitas sentimentales mediante el arte. Polifemo no está mejor al final de 
su canto, pero tampoco es que Teócríto trate de hacemos creer que sí lo está:

'Así cantando, Polifemo su amor entretenía... (w. 80-81) ̂

Nos advierte que Polifemo “pastorea” su amor; es decir, lo cuida, lo nutre 
y lo acrecienta. ¿Dónde está entonces el mentado efecto terapéutico? Kutzko 
(2007) sostiene que la cura se da en la comprensión de cuán mal amante es el 
cíclope; comprensión que comparten el autor y su culto lector; que capta las 
numerosas referencias literarias, sobre todo homéricas, ̂ ue hacen que d  per­
sonaje resulte graciosa El pbármakon funciona para Teócríto y aquél capaz de 
comprenderlo, no para Polifemo, un simple instrumento:

“Polifemus is not a love poet, delusional or otherwise, but a piece o f  
the poetic tradidon, manipulated by Theocdtus, the real poet behind the 
song” Kutzko (2007:79).

56 K0¿5f| H&vdxfotox8natapo^dl8&yav(¿ÚKsq,/ualar.9avd,M(tniv8,T6ToiiaxUvSveô dnoppar. 
/ fnjieta «n ?poup¿0pe$ id  opoOópounv, Upan, / jiqtt 06805 xp̂ aiwq*. Traducción de Gaicfa 1S- 
jeiro- MolinosTejeda.
57 O61» 10» floltyaiiog ¿xoí¡uavsv tftv Sjparaa Mowjfo6inv.„ Traducción de García "feijeiro- Molinos 
Tejeda.
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“It is not the Cyclops’ song that is to demónstrate the curative effects o f 
poetry, but Theocritus* song, consisting o f the idyll as a whole Kutzko” 
(Kutzko 2007: 85).

Vemos entonces que la poesía puede ser remedio para el amor en los idilios 
de Teócrito, en la medida en que lo lleven a su justo medio y ordene toda la sen­
sibilidad alrededor del fenómeno amoroso. Ante el riesgo de ser un Súoepcac; se 
trata de recuperar la armonía, ya sea mediante la sustitución que compensa las 
deñciencias, la racionalidad que evita la idealización excesiva o el humor como 
otra forma de racionalidad que relativiza la experiencia personal.

Análisis de la presencia del motivo del ejercicio de la poesía como reme­
dio para el amor en la “Canción de Tirsis”

El término 8úoepa>s es un término que causa conflictos durante la lectura del 
Idilio 1, justamente porque no sabemos a ciencia cierta en qué sentido el amor 
de Dafnis es desproporcionado o mal dirigido. Pero este adjetivo, sumado a 

nos pone evidentemente en el terreno de una concepción del amor 
como una enfermedad que debe ser curada. Queda también claro que Dafnis 
muere directamente de esta enfermedad o bien a causa de ella, al caer al agua de 
manera accidental o voluntaria. Es decir que en este idilio, en el que se muestra 
una situación amorosa tan límite, tan radical, protagonizada por alguien que a 
lo largo del tiempo ha sido considerado como la encarnación misma del canto 
bucólico, estaríamos en condiciones de esperar que apareciera el tópico de la 
poesía como remedio para el amor, como lo hemos encontrado en otros idilios 
en el punto anterior. Sin embargo, a primera vista, no lo encontramos. Esta 
ausencia aparente nos ha llevado a una lectura más detenida. A la luz de esta 
búsqueda pasamos revista a las omisiones que nos sorprenden y luego a un 
gesto llamativo por sus características, el ofrecimiento de la siringa a Pan.

Lo que Dafnis no hace
Más arriba en este trabajo hemos visto diferentes maneras mediante las cua­

les el ejercicio poético puede ayudar en el mal de amores. Pero Dafnis, sen­
cillamente, no menciona a su amada, no explica, no responde a los que lo 
interrogan sobre ese tema, por lo que no puede lograr el efecto purificador 
que ayuda a Simeta {Idilio 2) a aceptar cuáles son realmente su situación y sus
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. opciones. Tampoco pide a ninguno de los pastores presentes que cante por 
él, a la manera de Lícidas {Idilio 7). Podría así consolarse por él amor ausente 

“o imposible, disfhitando del placer causado por el lenguaje poético, ya que no 
por una experiencia amorosa; podría él mismo tocar música o pedir que toquen 
para él: Quizás alguien más podría abrirle los ojos, como Simíquídas hace por 
su amigo Arato {Idilio 7), a la futilidad de su pena y hacede cobrar ánimo. Entre 

' estas posibilidades de autosustentación, para no “consumirse” por amor, Daf- 
nis no elige ninguna. Canta sobre sí mismo y sobre su muerte, peto sin ninguna 
intención terapéutica. Y  el lector, que había aprovechado elpbam akon  que sig­
nificaba el espectáculo del pobre cíclope enamorado, no queda reconfortado 
ni fortalecido, mucho menos sanado, ante la impotencia del mejor cantor para 
curarse a sí mismo.

Para profundizar este 'silencio' de Dafnis, cuando en los versos 120-121 éste 
se nombra, no se define como poeta, sino sólo como pasten Un lector lego, 
que no conociera el personaje, no sabría que se trata de un cantor hasta no ver 
que tiene una siringa. Aun cuando habla de su siringa, al ofrecércela a Pan, no 
menciona nada acerca de sus cualidades musicales. No nos parece que estas 
omisiones sean accidentales.

Si lo que Dafnis no canta requiere atención, es siempre en el contexto de lo 
que sí canta. Después de los improperios a Afrodita y de empezar a  despedirse 
de la naturaleza, Dafnis se autodefine como pastor:

“Dafnis soy yo, el Dafnis aquel, el que aquí pastoreaba sus vacas, Dafnis 
que traía toros y temerás para que abrevaran" "  (w  120-121).

Lo hace al detalle, con ternura hacia sus animales. Si no menciona su relación 
con la canción bucólica, no es por apuro. Su vínculo con los seres irracionales y 
otros elementos de la naturaleza está intacto y lo acompaña hasta la muerte, ya 
que no más allá. No podemos decir lo mismo del arte. No se trata sólo de que 
el canto no se pueda llevar al Hades, como se dice justo antes de que comience 58

58 Atyvts ¿p&v 88e ii|voq ó tóq 0óa$ ¿5 s vojieltov, / Afyvig ó vaúpai$ wxl ftópno$ ¿Se aoifo&ov.
Traducción propia
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el canto de Tirsis:

“No vas a guardar tu canto para el Hades, que todo hace olvidar59” (w. 
62-63).

La separación entre el canto y Dafnis ya ha comenzado. Si bien él canta para *. 
despedirse, lo hace sin las referencias a estar cantando que son tan habituales 
en la poesía bucólica Es como si no se sintiera acompañado por el arte en este 
su momento final.

A continuación, él, que no respodió a su padre Hermes, ni a los pastores, ni 
a Príapo, que sólo habló a Afrodita para hacerle saber que no era bienvenida, 
que nunca invocó a su amada, finalmente llama a Pan:

“Oh, Pan, Pan; ya si estás en las altas cumbres del Liceo,
Ya si estás custodiando el gran Ménalo, ven a esta isla,
A Sicilia, y deja la peña de Hélice y la alta tumba 
De Licaónides, tan deleitosa a los dioses” 60 (w. 23-26).

Pan había sido el que lo había iniciado en el canto, pero no se ha acercado y 
Dafnis no sabe dónde está. Piensa en posibles lugares, agradables al dios, al que 
parece conocer bien. Es entonces cuando cambia el estribillo por última vez, 
anunciando que comienza la parte culminante de la canción de Tirsis:

“Terminen, musas, vamos, terminen el canto de los pastores.
Ven, señor, y acepta esta siringa con perfume a miel 
Por su cera compacta, y de bien trabada embocadura,
Que a mí ya me lleva el Amor hacia el Hades61” (v. 127-130),

59 xáv yáp áoiSáv / oti xíraj et<; 'AiSav ye xóv ¿icXeXá0ovxa cputâ st̂ . Traducción de García Teijeiro- 
Molinos Tejeda.
60 <a Ifóv üdv, tk ' ¿eral mx’ ¿Spea paiepá Aumto, / efxE xóy* ¿pqmcoXev; péya MaivaXov, ¿v0’ ¿ti vñaov 
/ xáv EucsX&v, 'EXúcou; 5¿ Xtxe. ftlov abcú xs capa / xt)vo AuicaovlSao, xó mi paicápeamv áyiytóv. Tra­
ducción propia.
61 Xjyyexs PovkoXikóû  Motdai, Vxe Xfjysx’ ¿otSSq. / 2vG\ <&va¿j, tcal xávSs qtépsu ranaoio psXfacvouv / ¿k 
KT|p¿ oúptyya mXSv nspl %siXos éXucxáv*/ il yáp ¿yebv xnt' "Epata; éq 'AiSav 8Xmpai ffSr|. Traducción 
propia.
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Dafiiis lo llama de nuevos lo trata respetuosamente (onax) y le ofbece su si­
ringa. Pan es el inventor de este instrumento y él que le enseñó a tocado. ¿Por 
qué se la da? Hunt (2007: 22-23), acerca del valor simbólico de la siringa en 
Teócritq, señala que esta, al ficcionalízarse, ha perdido su valor del mundo real 

«4 (calmar y atraer a  los animales) para convertirse en un mero elemento artístico, 
es más, en la encamación de la tarea poética 7 afirma:

"[...] the syrinx does more than h esiten  song*s presence: it fuñarais 
as a  symbol o f bucolic song, When characters leave the bucolic vrodd, 
theypasson their syrinxes to other singers. Notonly, then, is the syrinx 
denied a practical fiinction in Theocótus’ poetry, but its significance as 
a symbol o f the bucolic world is ofien tied lo its ownetship. Passingon 
and exchangjng instruments are other means by vehich song govems 
the ¡ntetaction between bucolic characters, and diese actions may sym- 
bolically hold a great amount o f interpcetive meaning, perhaps even 
representing Theocritus’ poética. The Daphnis o f IdyH 1 and Aegon o f  
Idyll 4pass on their syrinxes because they ace leaving the bucolic vrodd, 
and, sigpificandy, bodi pass on their instruments to other singers”.

Siendo así, son de notar dos particularidades de esta entrega. Primero, que no 
es Pan otro pastor; quizás más joven, que vaya a cumplir el col que Dafiiis deja 
vacante; sino que, por el contrario, es el que en el pasado le transmitió él arte. 
Que el vaquero le deje la siringa a Pan se siente casi como si quisiera llevar el 
tiempo atrás, deshacer lo hecho antes. En segundo lugar; Pan no está presente 
ni añide al llamado, así que en realidad la entrega queda en suspenso indefini­
damente®. Dafiiis; que hadado rienda suelta a su enojo can Afrodita, no dice 
una palabra de queja por esta ausencia, que bien podría háber tomado como un 
desplante o  un abandona

Dafiiis describe la siringa que va a entregar como un objeto bello, querido 
por sí misino. A  la frita de mención sobre sus cualidades pnusicales hay que 
agregar la ausencia de imágenes puramente visuales (el color o  algún adorno, 62

62 Hunt interpreta esta "disrupdón en la línea de sucesión poética” como la señal que indica que 
con Dafnis muere un tipo de poesb bucólica para que pueda nacer otra.
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por ejemplo), habla de su perfume y su forma63 como si estuviera describién­
dola sin mirarla, de memoria, (sin embargo, dice “esta siringa”, es decir, la tiene 
con él). Quizás se debe a que está completamente absorto en sus padecimien­
tos o quizás Teócrito retoma la imagen tradicional de Dafnis muriendo ciego, 
con su querida siringa entre las manos, como una parte de sí mismo: la parte 
que no irá al Hades.

A continuación, Dafnis canta sus cinco versos finales, en lo? que menciona 
una sucesión de adynata.

“Ahora que las zarzas den violetas, también los espinos,
Que el bello narciso se abra en el enebro,
Que todo se cambie, y el pino dé peras,
Pues Dafnis se muere y un ciervo da caza a los perros,
Y  miren: búhos salen de los montes para competir con ruiseñores 64” 
(w  132-136).

¿Cuál es el sentido de estos versos? Las lecturas varían. Están los que, como 
Cicchitti (1960:99-101), entienden estos fenómenos desde una concepción re­
ligiosa en la cual la transformación de todo y la unión de los contrarios son 
la manera de expresar el fin de un ciclo cósmico y el nacimiento de otro. La 
muerte de Dafnis sería interpretada así en un sentido escatológico y religioso. 
En el otro extremo, Walsh (1985:2-4) señala con razón que no se dice que los 
adynata ocurran en el idilio, sino que Dafnis los pide. El autor ve este pedido 
como salido de la indignación del vaquero: .como él considera que su propia 
muerte es injusta y absurda, quiere que toda la naturaleza se comporte de modo 
absurdo también. Ante el silencio del texto sobre si estos fenómenos se llevan 
a cabo, Walsh entiende que los fenómenos no ocurren, por Iq tanto Dafnis no 
es tan importante para el orden natural como él creía, tiene una imagen de sí 
mismo demasiado elevada.

Gutzwieller (1991: 100) ha prestado atención a cuáles son concretamente

63 Cfr. Gow (1950:27).
64 vüv la |i¿v qpcpéoiiE pdtol, tpopéorcs 9’ fiioavOai, / & Sé KaXa vápictaoô  ¿a’ ápiceóOotai leopácai, /
aávta 5 * ávaUa yévoiio, ical á flavas ¿vebau, / Aáqwtq ¿rol eváorot, nal x&t kúvcu; tibayoq &icot,
/ idfé ópfeov xo\ oKOroq di)6óoi yapúoaivto.’ Traducción propia.
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los adynata de estos versos. Sorprende que sean tan humildes; nada de cata­
clismos: sólo plantas y asúmales que se comportan extrañamente. Peto son 
pequeñas tragedias para el mundo pastoral: las flores perfumadas no pueden 
ser recogidas pues crecen en plantas espinosas, las jugosas peras no podrán ser 
cosechadas de lo alto de los pinos, la extraña conducta de los ciervos impedirá 
la diversión de la caza49 y los pájaros callarán si su música no es valorada. En 
úna palabra, se trata de fenómenos que implican la pérdida del disfrute de la 
vida bucólica, catástrofes acordes con la muerte de este héroe de la naturaleza.

E l último de los adynata condene la partícula ro l65 66, la cual lo distingue del 
■ resto, junto con su lugar en la enumeración y su lugar en el canto de Dafhis: 
es lo último que dice antes de morir. Si lo leemos con cuidado podemos notar 
que es el único que hace referencia a la música y un ruiseñor no es uti símil 
inusitado para un cantor bucólica Estos ruiseñores (está en plural) encuentran 
oponentes impensados, humillantes: búhos montañeses. El solo hecho de que 
puedan competir significa que se los considera al mismo nivel, es decir; que se 
menosprecia el canto del ruiseñor:

Encontramos entonces a un Dafhis que se niega a utilizar la poesía como 
un pbárm ahon, que ya no se considera a sí mismo un poeta y que trata de dejar 
su siringa a Pan, como si la estuviera devolviendo; tratándola como un objeto 
querido peto que ya no tiene utilidad para éL

Con repecto a los adfnatn, hay que considerar la posibilidad de que no los esté 
pidiendo. Una de las traducciones posibles del optativo sin dv, además de las 
oraciones desiderativas, es la de las oraciones permisivas, mediante las cuales el 
emisor permite o da su autorización para algo, aunque no sea lo que él quiere. 
Siguiendo esta posibilidad, la ¡dea seria algo así com o: "no quecrik que pasara 
esto, pero ya que estoy muriendo; no importa, si tiene que pasar; qüe pase”.

Quizás más que pedir que ocurran extraños fenómenos que quiebren él or­
den del mundo bucólico; Dafhis quiere expresar que lo peor, lo más subversivo, 
ya ha ocurrido: el primero y principal de los cantores no fue capaz de utilizar

65 Aunque nuestra sensibilidad moderna está más identificada con el ciervo perseguido, lo cierto 
es que Dafnis es pastor y cazador, dos ocupaciones para las cuales el perro resulta un compañero 
irreemplazable. Varios escolios recogen tradiciones sobre los perros de Dafnis.
66 la partícula sol puede traducirse como "y fíjate, mita, presta atendón*. pero se trata de un 
matiz suave que a veces no se traduce. En este caso. Dama la atención sobre el último elemento 
de la enumeración.
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su arte para salvarse o bien eligió no cantar para salvarse. Como el ruiseñor, 
ha descubierto que su canto no resultaba tan valioso como él creía. A partir de 
este adynaton, que está ocurriendo ante los ojos del lector, los otros ya no tienen 
importancia; “que ocurran”, dice Dafnis, “ya no importa”.

Conclusión
El mito de Dafnis no es, de ninguna manera, unívoco. Hemos visto ya, al 

principio de este trabajo, que la llamada Versión (i), como toda historia de 
raíz tradicional, admitía pequeñas variantes. Con la versión principal convivían 
otras, probablemente literarias. Desde el comienzo, los autores percibieron la 
plasticidad de este héroe bucólico.

A su vez, el relato de la muerte de Dafnis en t\ Idilio 1 de Teócrito ha resultado 
lo suficientemente misterioso y sugerente como para admitir las más variadas 
lecturas, como sé puede apreciar en un paneo por las principales interpretacio­
nes de la crítica a lo largo del tiempo: el Dafnis folklórico, el Dafnis-Hipólito, 
el Dafnis-Adonis, el Dafnis-Narciso, etc. Todas tienen argumentos a su favor, 
pero probablemente agote las posibilidades del poema. Al leerlo, este texto que 
contiene pistas que parecen apuntar en distintas direcciones, siempre da la im­
presión de guardar todavía algún detalle oculto y significativo. Sin duda seguirá 
dando pie a nuevos estudios y propuestas.

Por otra parte, el concepto de la poesía como phármakoti está muy presente 
en la obra de Teócrito, de diferentes maneras. Hemos tratado de relacionarlo 
con el contenido de la canción de Tirsis, a través del análisis de detalles explíci­
tos y omisiones significativas. Pero es evidente que esta conexión, a la vez que 
realza detalles que de otra manera quizás pasarían desapercibidos, no aclara en 
absoluto el panorama y más bien contribuyen a enrarecerlo, ya que destaca la 
contradicción que subyace al poema. Se supone que Dafnis es un héroe pre­
bucólico, en realidad, su mito, junto con el de Comatas y él de Polifemo, es un 
mito fundacional de ese pequeño universo propio que es el mundo bucólico, 
como señala Fantuzzi (2004: 141 ss.). Por esto, que ya Dafnis, en el principio, 
no pueda o no quiera recurrir a su arte como una manera de salvarse, que 
reniegue de su arte en su momento final, genera interrogantes sobre lo que el 
autor quiso expresar acerca de la naturaleza de la poesía, más allá del tópico del 
remedium amoris que él mismo ayudó a generar. En palabras de Hunt (2009: 89):
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Por otra parte, el concepto de la poesía como phárm akon está muy presente 
en la obra de Teócrito, de diferentes maneras. Hemos tratado de relacionarlo 
con el contenido de la canción de Tirsis, a través del análisis de detalles explíci­
tos y omisiones significativas. Pero es evidente que esta conexión, a la vez que 
realza detalles que de otra manera quizás pasarían desapercibidos, no aclara en 
absoluto el panorama y más bien contribuyen a enrarecerlo, ya que destaca la 
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mito fundacional de ese pequeño universo propio que es él mundo bucólico, 
como señala Fantuzzi (2004: 141 ss.). Por esto, que ya Dafnis, en el principio, 
no pueda o no quiera recurrir a su arte como una manera de salvarse, que 
reniegue de su arte en su momento final, genera interrogantes sobre lo que el 
autor quiso expresar acerca de la naturaleza de la poesía, más allá del tópico del 
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<fWhen one considere Daphnis recalcitrant reaction to love, especially 
his abandonment o f the bucolic music o f which he is the archegete, one 
must wonder why Theocritus chose to present Daphnis in this way”

,, La derrota inicial, casi podríamos decir fundante, del personaje genera la 
desolación que rezuma la escena. Sin embargo,este Dafnis, con resonancias de 
una actualidad tan inquietante, cantor bucólico desilusionado de la poesía, que 
muere para siempre, permanece para nosotros, paradójicamente, en un poema.
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LA TELEG RA FÍA  Ó PTÍC A D EL JESU ITA  V ICEN TE REQ U EN O  (1743- 
1811), RESTAURADOR D E A RTES GRECOLATINAS

Antonio Astorgano Abajo
Universidad de Zaragoza 

aastorganoa@telefonica.net

Resum en
Hace doscientos años que murió el abate aragonés, Vicente Requeno (Calato- 
rao, 1743-Tívoli, 1811). Ante el riesgo de que pase desapercibida la importante 
contribución teórica de este estudioso obsesionado por el mito de la perfec­
ción clásica (en pintura encáustica, música, etc.), presentamos sus rasgos bío- 
bibliográficos, haciendo hincapié en sus estudios de telegrafía óptica. Requeno, 
siguiendo, sobre todo a Polibio, restableció (1790) un sistema de comunicación 
telegráfica totalmente clásica (y por tanto inviable en los tiempos modernos), 
basada en señales luminosas, acústicas y de humo, pero capaces de transmitir 
mensajes complejos.
Palabras clave: Vicente Requeno - jesuítas expulsos - telegrafía óptica - seña­
les de humo.

A bstract
The Aragonese abbot, Vicente Requeno (Calatorao, 1743-Tivoli, 1811) died 
two hundred years ago. Just not to be ignored the valuable theoretical con- 
tribution he made to, this scholar truly obsessed by the myth about classical 
perfection (in encaustic painting, Graeco-Latin music...), we present his bio- 
bibliographical outline emphasizing his studies on the optical telegraphy dates 
from ancient times, in the form o f torches (as used by ancient Greeks) and 
smoke signáis, as Polybius, the Greek historian, carne up with a more complex 
system o f alphabetical smoke signáis around 150 BC. The first telegraphs carne 
in the form o f optical telegraph including the use o f smoke signáis, beacons or 
reflected light, which have existed since ancient times. Requeno restored (1790) 
a system o f converting Greek alphabetic characters in|o numeric characters. It 
was devised to enable messages to be easily signaled by holding sets o f  torches 
in pairs.
Keywords: Vicente Requeno - expelled jesuits - optical telegraphy - smoke 
signáis.
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1. Introducción
-  Desde hace años hemos intentado llamar la atención sobre el jesuíta Vicente 

Requeno (amigo íntimo de San José PignateUi) y su obra1, en especial la pic­
tórica,al encausto1 2 3, con la publicación de una docena de estudios y editando 
algunas obras inéditas, como sus Escritos Filosóficos \ donde hay abundantes alu­
siones a los autores grecolatinos.

A lo largo de 2011, año del bicentenario de su muerte, presentaremos al per­
sonaje en distintos ámbitos y esperamos que, de las Prensas Universitarias de 
Zaragoza, salga un grueso volumen colectivo, titulado E l jesuíta Vicente Requeno 
(1743-1811), restaurador del mundo grecolatino, en el que redactaremos una amplia 
introducción bio-bibliográfica, y una veintena de especialistas nos esclarece­
rán la polifacética personalidad artística y pensadora del abate aragonés. Por 
razones de espacio, ahora sólo procede que presentemos al lector los grandes 
rasgos de la persona y obra de Requeno, poniendo de relieve su obsesión por 
restaurar el sistema de comunicaciones grecorromano4.

2. Esbozo biográfico de Requeno5
El historiador ex jesuíta, Juan Francisco Masdeu, pronunció en 1804 y pu­

blicó en 1806 el magnífico y patriótico discurso académico Requeno, i l  vero in­
ventare, para exaltar la aportación de Requeno al estudio de la Antigüedad y 
sus invenciones, donde lo considera «el gran genio del siglo XVIII», «el más 
benemérito, quizás, de la república literaria»0, «luminar de nuestra edad [...] hará 
época perpetua en la historia del sigilo decimoctavo» (Masdeu, 1806: 26). Mas­
deu lamenta que viviese en Roma sin la consideración debida a sus trabajos y

1 Tanto Requeno como José Pignatelli eran académicos clementinos desde enero de 1785. 
Cfr. Astorgano, 2006a.
7 Requeno dedicó a esta técnica pictórica cuatro publicaciones: Requeno, 1784, 1785,1787 y 
1804b.
3 Un bosquejo bio-bibiiográfíco más amplio en Requeno, 2008.
4 A lo largo de este año <2011) esperamos publicar varios artículos presentando las distintas caras 
del polifacético Requeno en las siguientes revistas: Archium historicum Societatis lesu (Roma), Ar­
chivo Teológico Granadino (Facultad de Teología de Granada), Artigrama (Revista del Departamen­
to de Arte de la Universidad de Zaragoza), Estudios Clásicos (de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. Madrid). Trienio. Ilustración y Liberalismo. Revista de Historia (Madrid), Nassarre. Revista 
aragonesa de musicología (Zaragoza) y otras por confirmar. Con la misma finalidad asistiremos al 
XIII Congreso Español de Estudios Clásicos (Logroño, julio de 2011).
5 Un resumen de este esbozo puede verse en Astorgano, 2001b.
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publicaciones y que se atribuyese a otros sus descubrimientos (Masdeu, 1806: 
8); observa que, en parte, él mismo era responsable de este oscurecimiento 
«por su admirable modestia» (Masdeu, 1806: 26). Según Masdeu, Requeno no 
quiso hacer valer su prioridad en los varios hallazgos de los que fue pionero. 
Como ejemplo, recuerda el caso de la inglesa Emma Jane Greenland Hooker 
(Londres, 1760-Londres, 1843), que presentó a la Royal Academy o f Arts lon­
dinense una disertación acerca del encausto que le reportó un valioso premio, a 
pesar de que el aragonés había publicado cinco años antes sus «Ensayos» sobre 
el mismo tema (Masdeu, 1806: 15).

Respecto al conocimiento de la vida de Requeno hoy se sabe casi lo mis­
mo que escribió su consocio de la Real Sociedad Económica Aragonesa, Félix 
Latassa (1802: 34-37), hace doscientos años. Solo algunos estudios parciales 
recientes de Astorgano han ensanchado la visión del personaje6 7. Por razones de 
espacio no podemos extendernos en biografiar a nuestro abate y reservamos 
para otra ocasión un extenso artículo, limitándonos ahora a dar unos rasgos 
generales bio-bibliográficos.

Vicente Requeno y Vives nació en Calatorao (Zaragoza), el 4 de julio de 1743 
y falleció el 16 de febrero de 1811 en Tívoli. En total casi 68 años de vida, de 
los cuales, 54 como jesuíta (1757-1811), si bien 31 (entre 1773 y 1804) lo fueron 
como simple clérigo secular (abate) por estar suprimida la Compañía de Jesús. 
Los dos rasgos esenciales de su personalidad son la de ser jesuita expulso y 
crítico histórico-artístico.

Las fuentes jesuíticas y la rígida normativa del Concilio de Trento nos permi­
ten conocer mejor las etapas sucesivas de su educación. A Vicente Requeno le 
sorprendió el real decreto de expulsión antes de terminar los estudios de Teo­
logía, que estaba realizando en el colegio de Zaragoza. Tenía a la sazón 24 años 
de edad. Había entrado en la Compañía de Jesús el 2 de septiembre de 1757. En 
total, había pasado en la Compañía de Jesús diez años: dos años de noviciado 
en Tarragona (1757-79); un año de humanidades en Manresa (1759-60); dos

6 Masdeu (1806:7-8). El mismo Masdeu hizo la traducción. Cfr. J. F. Masdeu, Opúsculos en prosa 
y verso, compuestos sucesivamente por don Juan Francisco de Masdeu en tiempos de la general 
revolución movida por los franceses en Europa. Los escribió el autor en italiano y los tradujo él mis­
mo a nuestra lengua. Parte primera, Opúsculos en prosa. Madrid, Biblioteca Nacional, mss. 2898. 
Manuscrito y opúsculo impreso que incluiremos en el libro. Astorgano (Ed.) (2011).
7 Astorgano (1998, 2000,2001a, 2001b, 2003, 2004, 2006, 2008 y 2011).
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años de maestrillo en Huesca (1760-62); tres años de Filosofía en Calatayud 
(1762-65) y dos años de Teología en Zaragoza (1765-67).

Después de un año de improvisado destierro en Córcega (verano de 1767-ve- 
rano de 1768), pasó cinco años en Ferrara (1768-1773 o 1774) hasta la disolu­

c ió n  de la Compañía en agosto de 1773. Mientras tanto se ordenó sacerdote en 
Módena en mayo de 1769. Entre 1773 y 1798 vivió en Bolonia, a la sombra de 
su amigo y protector San José Pignatelli, dedicado al estudio y restablecimien­
to de las artes grecolatinas, donde fue miembro de la Accademia Clementina 
(ingresó el 7 de enero de 1785) por sus estudios sobre las bellas artes. En este 
campo, tomado en el sentido más amplio, llevado de su versátil y agudo inge­
nio, consiguió bastante renombre en Italia, en especial con sus estudios prácti­
cos sobre el encausto (manera de pintar de los grecorromanos, basada, según 
él, en la cera púnica), a partir del éxito de la publicación de la primera edición 
de los Saggi sulristábiümmto dell'antica art de ’gnd e de’ romampittoñ (1784), de ma­
nera que, según Lorenzo Hervás (2007: 482), “no viene a esta ciudad [Roma] 
personaje ilustre o curioso de las bellas artes que no procure llevar entre sus 
rarezas alguna pintura al encausto”. Al año siguiente, el embajador José Nicolás 
de Azara consigue para Requeno el premio de pensión doble (19 de julio de 
1785), La cual, en un principio, estaba destinada para el helenista y traductor 
de Heródoto, el también ex jesuíta Bartolomé Pou (Astorgano, 2000: 558-578; 
Hervás, 2007: 457-461). Sus investigaciones artísticas eran bastante costosas, 
por lo que años más tarde solicitó, infructuosamente, ayuda al conde de Aranda 
(1792) y a Godoy (1795).

Ante las dificultades derivadas de las guerras napoleónicas en Italia, regresó 
entre mayo de 1798 y marzo de 1801 a Zaragoza, donde residían tres de sus 
hermanos. Participó muy activamente (asistía a varias reuniones semanales y se 
involucró en numerosas comisiones de las escuelas de Comercio, Agricultura, 
Artes, Dibujo, etc.) en las tareas de la Real Sociedad Económica Aragonesa de 
Amigos del País, donde reorganizó y dirigió el Medallero o  Museo Numismá­
tico y el Gabinete de Historia Natural (Astorgano, 1998: 56-73). Durante este 
periodo fue nombrado académico de honor de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Luis de Zaragoza (7 de agosto de 1799) y de la de San Femando 
de Madrid (1 de septiembre del mismo año). Requeno casi fue profeta en su tie­
rra, si nos fiamos de la entusiasta valoración que el secretario de la Aragonesa, 
Diego de Torres, hace de su personalidad: “Habiéndose tenido [la Aragonesa]
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la complacencia de que regresase este sabio a Aragón y a esta capital, disfruta 
la Sociedad de sus luces y grandes conocimientos literarios, y le ha encargado 
comisiones de la mayor importancia, que está desempeñando, y de las que se 
hablará en las actas de otro año” (Compendio de las acias de la Real Sociedad Arago- 

*• nesas, correspondientes al año de 1798).
Nuevamente expulsado a Italia (marzo de 1801), los diez últimos años de su 

vida fueron de lo más ajetreado, ligados a la restauración de la Compañía, (en 
la que Requeno reingresa en 1804), capitaneada por su amigo José Pignatelli: 
en Roma (1801 - 1804), en Nápoles (1804-1806), otro año en Roma (1806- 
1807) y los cinco últimos en Tívoli (1807-1811), donde murió el 16 de febrero 
de 1811, probablemente a causa de una enfermedad contraída por su intenso 
apostolado en las cárceles.

Profundo conocedor del mundo grecolatino, el abate Requeno es un buen 
erudito y, sin duda, uno de los más obsesionados por restablecer las técnicas 
artísticas del mismo en el siglo del Neoclasicismo. Consciente de su valía, su 
carácter independiente y contradictorio (“hago lo que puedo ya que no lo que 
debo”, repetía con frecuencia) lo llevó a entablar polémicas con ios estudiosos 
europeos (académicos franceses e italianos, principalmente) de la pintura al 
encausto o ceras diluidas, con los musicólogos, con los numismáticos, etc.

Requeno, que comenzó publicando algunos poemas de circunstancias (una 
Oda en Requeno, 1783), consiguió el mayor prestigio y fama con el restableci­
miento de la pintura grecolatina o encausto con la primera edición de los Sagg 
(1784), no sin cierta oposición y algunas polémicas, muy dieciochescas, como 
con Antón Lorgna (Requeno, 1785), que aparecen reflejadas, tres años después, 
en la segunda edición ampliada (Saggi, 1787), publicada por Bodoni en Parma, 
por influencia de su paisano y embajador José Nicolás de Azara, a quien está 
dedicada.

Paralelos en su título y en su metodología son los Saggj. snl ristabilimento deW 
arte armónica (1798), donde Requeno intentó restablecer el sistema musical gre­
colatino.

Sus investigaciones más curiosas están relacionadas con el sistema de comu­
nicación grecorromano, objeto del presente estudio, pues el abate calatorense 
es considerado como uno de los precursores del telégrafo, en polémica tam­
bién con los enciclopedistas franceses, por sus Principi,progressi,perfeccioneperdita, 
e ristabilimento deW antigua arte di parlare da lungi (1790), traducidos al castellano
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por don Salvador Ximénez Coronado (Baig, 2008), director del Real Observa­
torio Astronómico de Madrid, en 1795. Años más tarde continúa y amplía estas 
investigaciones, pasando de la comunicación a lo lejos a la comunicación de 
cerca, .con las manos, en el mundo antiguo, con una obra bastante interesante 
desde el punto de vista semiótico, la Scoperta delta Cbironomia (1797), la única 
obra de Requeno recientemente reeditada por el semiólogo G. R. Ricci (Reque- 
no, 1982).

Fruto de su escrupuloso trabajo en el monetario de la Sociedad Económica 
Aragonesa es un documentado libro de numismática, el único escrito y publi­
cado en español por nuestro abate, en el que describe 19 monedas inéditas, 
Medallas inéditas antiguas existentes en el Museo de la Real Sociedad Aragonesa (1800), 
que dicha Sociedad consideró como una de sus publicaciones emblemáticas. 
Sorprenden las abundantes puntualizaciones a los más famosos escritores nu­
mismáticos de la época, que le dan un tono polémico al libro, hoy claramente 
superado por sus arriesgadas afirmaciones.

Vuelto a Italia (1801) y reingresado en la Compañía en 1804 (llegó a impartir 
clase de humanidades a los alumnos más jóvenes del colegio jesuítico de Nápo- 
les en los cursos 1804-1806) tuvo tiempo para continuar, en medio del vendaval 
bélico napoleónico, con sus estudios histérico-prácticos sobre el perfecciona­
miento del tambor y su importancia en las guerras (7/ Tamburu, 1807) y sobre 
la imprenta, Osserva^ionisulla Ckirotipogfafia (1810), donde el abate de Calatorao 
intenta demostrar que ya desde el siglo X  se usaban ciertos rudimentos de la 
imprenta en los monasterios, antecedentes de Gutenberg

Con la excepción de la reedición de la Scoperta delta Cbironomia, por Ricci 
(1982), ninguna otra obra de Requeno ha visto la imprenta desde 1810 hasta 
2008, año en que publicamos los inéditos filosóficos más interesantes, según 
nuestro criterio (Requeno, 2008).

Del prestigio de Requeno entre sus contemporáneos pueden ser muestra las 
palabras de Hervás, hablando del encausto:

“[Requeno] Aplicado por ingenio al estudio de la historia natural y al de 
la pintura, tuvo la afortunada y honrosa suerte de descubrir el encausto 
o la pintura antigua de los romanos y griegos. Este feliz y útilísimo des­
cubrimiento llamó inmediatamente la atención de todos los europeos 
amantes de las bellas artes” (Hervás, 2007:481-483).
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Por razones de espacio no podemos dilatarnos en el análisis de sus obras 
«, filosóficas, teológicas, de historia eclesiástica, etc., ni de las muchas artes gre-

* colatinas que llamaron la atención del abate de Calatorao, de las que él se creía 
„ restaurador. Tal era su admiración por el mundo clásico que su deseo hubiera

sido que, en pleno siglo X IX , se pintase, se cantase, se hablase y se gesticulase 
en el teatro como lo hadan los griegos o los romanos (llegó a redactar un E xa­
men de las obras retóricas de Demetrio Falero, de las de Marco Tulio Cicerón y  de las de 
Qmntiliano, un tomo en 4.°, que no hemos localizado). Incluso que se imitasen 
ciertas técnicas de telecomunicación, de hacer barcos y tratar el mármol (en es­
culturas y otros usos) como se supone que se empleaban en el Imperio romano.

No vamos a extendernos en esas técnicas restauradoras, sino solo hacer 
algunas consideraciones y valoraciones panorámicas y elementales sobre las 
telegráficas.

*  3. A ntecedentes y contexto del Arte de hablar desde lejos de Requeno

*
La necesidad inherente al ser humano de comunicarse entre sí, artística o uti-

* Icariamente, fue percibida y estudiada por Vicente Requeno desde varios enfo-
»• ques, todos ellos originales y con el afán de restaurar lo que los antiguos habían

desarrollado en esas artes. Así, restableció el uso del encausto en su Saggi sul 
ristabilimento dell’anúca arte de’ Greci, e de’ Romani Pittoríen 1784, 1787 y 1806, el 
teatro y la mímica en la Scoperta delta Chironomia... (1797), la música en su Saggj. 
sul ristabilimento deU’arte armónica... (1797) o la comunicación impresa en su Os- 
servasQoni sulla Chirotipografía... (1810). Pero quizás la obra más pretendidamente 
tecnológica fue Principi, progressi, perfeefíoneperdita, e ristabilimento deU’antigua arte di 
parlare da lungj. (1790), posteriormente traducida al castellano por Salvador Xi- 
ménez Coronado en 1795; en ella Requeno intentaba reflejar, con más o menos 
acierto, los inicios de la comunicación a distancia, principalmente aplicada a las 
artes militares, siguiendo los escritos de los antiguos y demostrar así que no era 
necesario ningún otro descubrimiento para hablar a lo lejos, tan sólo adaptar 

*> los métodos utilizados por los griegos y los romanos. Esta ciencia, a la que Re-
* queno denominó, no con mucho entusiasmo, Porrohgia (del griego porros (lejos] 

y logos [hablar]), los franceses la bautizaron cuatro años después Telegrafía y a lo
* largo de doscientos años, primero con medios ópticos o visuales y luego por
" medios eléctricos, ha ido formando las redes que han sido el embrión de lo que
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ahora llamamos ‘Sociedad de la Información’.
La literatura clásica está repleta de ejemplos de incipientes sistemas de co­

municación a distancia, la mayor parte de ellos formados por simples señales 
convenidas. Así se originó el que Olivé (1990: 11) denomina “primer error te­
legráfico”, cuando Teseo prometió a su padre poner velas blancas si regresaba 
vencedor del Minotauro y que provocó el suicidio de su progenitor, Egeo, al 
olvidarse de cambiar las velas negras por las antedichas velas blancas.

En la guerra de Troya, Clitemnestra dispone que se le avise de la toma de 
la ciudad por medio de fuegos situados en nueve estaciones, cubriendo una 
distancia de unos 600 Km. Este hecho lo inmortalizó Esquilo en su tragedia 
Agamenón:

“Una hoguera en relevos, envía el empuje viajero del 
fuego de una montaña a otra: del Ida al monte de 
Hermes; desde allí hasta Atos, consagrado a Zeus; 
del Macisto hasta los riscos de Citerón, despertando 
otro relevo de fuego mensajero que llega a la cima de 
Aracne [...] hasta que esa llama ardorosa, que podría­
mos llamar nieta de la hoguera que en el Ida naciera, 
llegó de un salto a este palacio de los Atridas” (Ro­
meo López, 2006: 25).

Figura 1 Método de Eneas el Táctico

En Salamina, los griegos transmitieron órdenes militares por medio de largas 
pértigas con fanales en los extremos.

Las señales de humo o fuego son mencionadas sucintamente por escrito­
res como Tito Livio, César, Heródoto, Homero o Tucídides, entre otros. Pero 
donde encontramos datos más precisos sobre las señales que usaron griegos 
y romanos es en los escritos de Polibio Megalopolitano8; dicho historiador, 
describe el método ideado por Eneas el Táctico5, consistente en sendas vasijas 
de barro idénticas situadas en cada estación {fig. /), dichas vasijas, tenían un 
orificio de salida para el agua que contenían y sobre el agua flotaba un corcho 
atravesado por un vástago vertical dividido en secciones en las que estaba ins­
crita una orden. Para transmitir un mensaje, se levantaba una antorcha en la es-
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tación transmisora y cuando el receptor levantaba también su correspondiente 
antorcha, ambos destapaban el orificio, cuando el vástago indicaba el mensaje 
que se pretendía transmitir, el emisor ocultaba la antorcha, indicando así al re­
ceptor que debía tapar el orificio de la vasija y leer el mensaje. Este sistema es 
la primera referencia sobre comunicación sincronizada.

A pesar de lo ingenioso del sistema, el método de Eneas no permitía comu­
nicar más que unas cuantas frases previamente convenidas. Para poder comu­
nicar cualquier mensaje no establecido, era preciso otro sistema más versátil 
como el que el propio Polibio mejoró, pero que éste atribuye a Cleóxenes o a 
Demócrito.

Julio el Africano (232-289 d.C.) introdujo una modificación en el método 
de Polibio, dividiendo el alfabeto únicamente en tres tablillas o columnas con 
ocho caracteres en cada tablilla: “Se toma, dice, la mano derecha y la izquierda y 
el espacio intermedio: distribúyense después las letras desde la A hasta la Delta 
en la izquierda, desde la Jota hasta el Rho en el medio, y desde el Rho hasta la 
Omega en la derecha” (Requeno, 1790: 65; Requeno, 1795: 81).

Una versión moderna, podría ser la observada en la tabla:

Izquierda Centro Derecha
1 A . J R
2 B K S
3 C L T
4 D M U
5 E N V
6 F O X
7 G P Y v.
8 H Q z

8 Polibio Megalopolitano (Megalópotis c. 204 a.C. - c. 120), historiador griego protegido por Esci- 
pión el Africano, fue autor de una importante historia general de su tiempo (Historias), documen­
tada e inteligente, pues excluye la acción divina en la explicación causal de los hechos. Requeno 
lo cita en varias de sus obras, pero sobre todo en la del Arte de hablar desde lejos, empleado por 
los militares antiguos, puesto que Polibio fue un testigo excepcional de las campañas de Escipión 
el Africano, como las de Numancia y la de los sitios de Cartago. Editorial Grédos ha editado sus 
Historias en 3 vols.
9 Eneas el Táctico, escritor militar griego (siglo IV a.C.) que Requeno llama Eneas el Histórico, para 
diferenciarlo del legendario Eneas, príncipe troyano y fundador de Roma. Fue el primer escritor 
griego, que escribió sobre el arte de la guerra. Se ha conservado un extracto de sus Memorias 
sobre la estrategia, que son una de las fuentes principales del libro de Requeno. Hay traducción al 
castellano: Eneas el Táctico/ Polieno (1991).
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Por el método de Julio el Africano, sólo era necesario presentar las antorchas 
en una sola posición, por ejemplo, para representar la “F” se abarían 6 antor­
chas en la posición de la izquierda, para la “J ” bastaba una antorcha en el centro 
y para la “Z ” se presentarían 8 antorchas en la derecha. Cuando la distancia 
entre una estación y otra no permitía distinguir el número de fuegos alzados, se 
podía sustituir la cantidad de antorchas alzadas por presentar una sola antorcha 
tantas veces como el número asignado a cada letra.

En el sigilo IV  d.C. el historiador Vegecio10 clasificaba las señales en tres cla­
ses: vocales, semivocales y  mudas;  las vocales eran las órdenes comunicadas por la 
voz y las semivocales, las producidas por instrumentos como la tuba, el cuerno 
o la bocina. En las señales mudas Vegecio incluye todos los signos visuales, 
incluidos estandartes, banderas, vestimenta militar y señales producidas con las 
manos o cualquier otra parte del cuerpo; pero también hace una mención es­
pecial a las señales para mayores distancias. En la primera espiral de la columna 
de Trajano, están representadas tres de estas torres citadas por Vegecio y que 
conformaban una defensa de la frontera norte del Imperio Romano.

No podemos describir aquí los numerosos experimentos telegráficos que 
se hicieron durante la Edad Media y la Moderna. Solamente.recordar dos por 
su relación directa con Requeno: el del abate Claude Chappe, por disputarle a 
Requeno la prioridad en el tiempo, y los aplicados en España en la Real Socie­
dad Económica Aragonesa, en presencia de Requeno. E l abate Claude Chappe 
(1763-1805) es el mayor rival de Requeno en la prioridad temporal del invento, 
pues no pocos estudiosos europeos consideran los experimentos de Chappe 
anteriores a los de nuestro jesuíta, cuando sabemos que el español había publi­
cado su libro en 1790 y Masdeu dice que tres años antes (1787) ya le había en­
tregado una copia manuscrita al gobernador del puerto de Civitavecchia. Con 
la ayuda de sus hermanos, realiza a partir de 1789 una serie de experimentos 
para transmitir el pensamiento a grandes distancias (Chappe,1824). El primer 
sistema que probó nos recuerda al método utilizado por Eneas el Táctico, des-

10 Flavio Vegecio Renato, escritor latino de fines del siglo IV y comienzos del siglo V d.C., que vivió 
en Constantinopla, en los medios sociales relacionados con la corte. Escribió un Compendio de 
técnica militar (Epitoma institutorum rei miiitaris) entre 383 y el 450 d.C., si bien Requeno habla de 
"la invención de Vegecio, queriendo renovar el antiguo arte militar en el siglo tercero" (Requeno, 
1790: 58; Requeno, 1795:75). Es una obra asistemática y de valor muy desigual. Vegecio afirma 
en este libro que el soldado de la Antigüedad verificaba todas sus operaciones y faenas al son de 
la trompeta (Vegecio, 2006).
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crito por Requeno (1790: 33-46; Requeno, 1795: 59-66).
En 1792 remitió a la Asamblea Francesa su primera propuesta, pero eran 

tiempos convulsos en plena Revolución y la Asamblea primero y luego la Con­
vención, se limitaron a crear una comisión para estudiar el tema. Por fin, en ju­
nio de 1793 Lakanal, miembro de la Convención, emite un dictamen favorable 
y se decide la construcción de la primera línea entre París y Lille, que entra en 
servicio en julio de 1794.

En 1797, el científico canario Agustín de Betancourt y Molina (Puerto de 
La Cruz, Tenerife, 1758-San Petersburgo, 1824), presentó al Directorio de la 
República francesa una Memoria describiendo un nuevo telégrafo que pretendía 
simplificar el funcionamiento del ya implantado sistema de Chappe. A pesar de 
los elogios recibidos, Chappe hizo valer su posición de «ingeniero telegrafista» 
y el proyecto fue rechazado. A su regreso a España en 1798, el Gobierno es­
pañol le encargó establecer una línea de Madrid a Cádiz, aunque únicamente 
hay constancia de su construcción hasta Aranjuez (Olivé, 1990; Sánchez Ruiz, 
2008). Por lo dicho anteriormente, no es de extrañar que las propuestas de 
nuevos telégrafos, surgieran por todas partes. En 1799 la actividad intelectual 
de Zaragoza, giraba en tomo a la Real Sociedad de Amigos del País incentivada 
por su Director el deán D. Juan Antonio Hernández Pérez de Larrea, que im­
pulsaba toda clase de proyectos abocados al progreso de las artes y las ciencias.

A lo largo de 1799 y 1800, Requeno pudo contemplar cómo se experimen­
taba con el invento del telégrafo en la Económica Aragonesa. Pero surgió el 
problema de la atribución de la autoría, pues unos socios se la daban al abate 
pero otro sector, encabezado por el enciclopedista Luis Rancaño de Cancio, in­
geniero militar y catedrático de Matemáticas de la Aragonesa desde 1784 hasta 
1802, lo atribuía a los franceses (Arsea, 1-III-1799, ff. 90-91).

Fruto de esta discusión, Luis Rancaño y josef Vasconi, otro profesor de Ma­
temáticas de las Reales Escuelas de la Sociedad, propusieron y llevaron a cabo 
varios ensayos, de los que fue testigo y colaborador Joaquín Ollés de Regales 
(1801), por entonces alumno de Matemáticas de dichas Escuelas. El telégrafo 
diseñado por Rancaño (Borque, 2008) constaba de dos indicadores dispuestos 
en el mismo plano horizontal y que podían adoptar ocho posiciones cada uno, 
por lo que con la suma de ambos, se lograban 64 combinaciones distintas, 
suficientes para representar veintiséis letras, diez números, alguna señal de con­
trol y varias palabras comunes. Según la Gaceta de Madrid de 10 de octubre de
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1800, Rancaño presentó al Rey su telégrafo con mejoras que ampliaba en nú­
mero de signos posibles, pero nada más se sabe de estas mejoras.

Ollés, publicó en 1801 un opúsculo en el que describía el método de Rancaño 
titulándolo, con clara provocación, E l arte de hablar desde lejos (Ollés de Regáles, 

* 1801). El libro defiende la utilidad de los nuevos inventos en contra de los 
pensamientos de personajes como Requeno que insistía en el restablecimiento 
de los métodos de los antiguos. Ollés, aunque cita la obra de Requeno, en su 
introducción le critica el hecho de no reconocer las aportaciones realizadas 
posteriormente, es decir, el estar obsesionado por el mundo grecorromano:

“En verdad, es cosa que causa admiración el ver la tenacidad, con que a 
cara descubierta sostienen algunos [alusión a Requeno], que los moder­
nos no tienen otro mérito en la materia en que tratamos, que el haber 
resucitado lo mismo que los antiguos practicaron, y que no son capaces 
de producir invento alguno, que pueda llamarse nuevo” (Ollés de Re­
gáles, 1801).

Requeno por su parte, en su estancia en Zaragoza enfocó sus estudios de la 
comunicación a distancia más hacia instrumentos sonoros que a métodos vi­
suales, tal vez reconociendo que estos sistemas superaban a los propuestos por 
los antiguos. Para eso encontró un aliado en D. Pedro Acanaz y Vides, maestro 
de capilla jubilado de la catedral de Cuenca, músico de reconocido prestigio 
que compuso una buena cantidad de obras de renombre y fue, además, un 
importante teórico que escribió unas Reglas generales para que una composición de 
música seapeifectay un Curso completo de composición1. Es lógico, pues, que Requeno 
se fijara en él para llevar a la práctica sus ideas plasmadas en los Saggt sulristabli- 
mento dell’arte armónica de 'greca, e romani cantón (1798). Fruto de esa colaboración 
se hicieron varias demostraciones, como la descrita por el propio Aranaz que 
tuvo lugar en la casa del Conde de Fuentes, en Zaragoza en 1799; es sin duda a 
estas demostraciones a las que alude Masdeu en su panegírico sobre Requeno: 
“Requeno en su libro sobre los telégrafos, del que hablé hace poco, dio una 
idea del antiguo uso de éste importantísimo instrumento, pero después se ha 11

11 Curso completo de composición que presentan a sus discípulos y a los que no lo son los Profe­
sores Don Pedro Aranaz y Vides, Maestro de Capilla jubilado de la Sta. Iglesia de Cuenca, y Don 
Francisco Olivares, Prebendado Organista y Rector del Colegio de Música de Niños de Coro de Sa­
lamanca, manuscrito de comienzos del siglo XIX. Citado por Antonio Martín Moreno (1985:439).

54 RECn°39<2012)43-77



La telegrafía óptica del jesuíta Vicente Requeno (1743 - 1811), restaurador de artes grecolatinas

avanzado más en ello, habiéndose hecho en España, en los últimos meses de 
1799 y en los primeros de 1800, una feliz experiencia muy luminosa” (Masdeu, 
1806: 24-25).

En el Semanario de Zaragoza de 17 de abril de 1800, aparece una carta firmada 
con las siglas P.A.V. que con toda seguridad fue escrita por Pedro Aranaz y 
Vides. En dicha carta, Aranaz contesta a un escéptico corresponsal sobre los 
métodos de los griegos para hablar con instrumentos musicales que describe 
Requeno:

“ [...] he visto con mucho despacio, no tan solo los dos ensayos im­
presos en idioma italiano, sino también el tercero que trata del canto 
griego antiguo con la explicación del canto instrumental significativo, 
sus notas, modos, ritmo, &c., traducido todo del italiano al español por 
el mismo Autor, cuyos originales he tenido en mi poder mucho tiempo 
con gran complacencia mía” (P.A.V, 1800: 226).

Prosigue Aranaz su discurso exponiendo su colaboración con Requeno:

“Como el Autor [Requeno] carece del conocimiento práctico de la Mú­
sica no ha podido por sí solo darnos el de este canto parlante; pero en 
su tercero ensayo [Requeno, 1798, II: 256-453], en que trata y explica 
el modo que los griegos tenían para escribir y notar su Música, da una 
idea, aunque confusa y escasa, de este canto instrumental significativo, y 
habiéndome yo aplicado en el empeño a descifrarle me glorío de haber 
sacado algún fruto, pues con solo cuatro puntos de Música de cualquier 
instrumento haré que diga cuanto se quiera hablar, v.g: dos clarines 
colocados a tanta distancia, quanta se dexe oir el uno del otro sin perder 
punto, con solos estos quatro puntos ut, mi, sol, fa . {Do, mi, sol, do, que es 
lo mismo) haré que entablen una conversación seguida”. (P.A.V., 1800: 
227-228).

En relación con los instrumentos para comunicarse desde lejos y con el arte 
musical aplicado a los ejércitos, Masdeu señala igualmente el interés de su in­
tento de convertir el tambor en instrumento de sonoridad armoniosa y agrada­
ble. Ya hemos aludido a 11 tamburo, stromento di prima necessitá per reglamento delle 
iruppe,perfeigonato da Don Vincenyo Requeno, donde intenta el perfeccionamiento 
de este instrumento musical (Astorgano, 2008: XCII).
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Según Masdeu, Requeno llevaba haciendo experimentos con el tambor al 
menos desde 1804, tres años antes de su publicación, la cual se estaba retrasan­
do por falta de medios económicos: «aquella eficaz protección, sin la cual los 
hombres de espíritu grande, pero no de igual riqueza, no pueden nunca hacer 

'* los luminosos progresos de que son capaces» (Masdeu, 1806: 25).

4. La edición italiana (1790) de los Principi, progressi, perfezione perdita 
e ristabilimento delPantica arte di parlare da lungi de Requeno

Como consecuencia de sus muchas lecturas de autores grecolatinos, Requeno 
escribió un curioso tratado sobre la manera que tenían los antiguos de comuni­
carse a distancias largas, en especial los ejércitos en tiempos de guerra. Publica 
en 1790 su obra Principi\ progressiperfezione perdita e ristabilimento delPantica arte di 
parlare da hmgj, ingterra cavata da’greci e da* romaniscrittori e accomodata a*presentí, bi- 
sogd della nostra milicia. Editada en Turín por Giammichele Briolo, está dedicada 
al conde Morozzo y le precede una presentación del editor.

Tras el Prefacio, el abate calatorense desarrolla la obra en dos partes; la 
primera dedicada a describir los distintos métodos utilizados por los autores 
grecolatinos y la segunda, donde expone su propuesta para adaptar aquellos 
métodos a las necesidades de los ejércitos contemporáneos. Completa la obra 
con cuatro grabados, su explicación, una fe de erratas y un índice.
Masdeu nos hace una pequeña historia de la gestación de la obra para intentar 
demostrar que Requeno se adelantó a los franceses en la invención del telégra­
fo:

“Ya el señor Requeno había vuelto a la vida la antigua pintura de los 
griegos y los romanos, cuando centra su incansable aplicación en otro 
importantísimo descubrimiento, y escribe una nueva obáta con este tí­
tulo: Principios, progresos... Este manuscrito suyo fue entregado por él 
en 1787 a monseñor Motozzi, gobernador en aquel tiempo de Civi- 
tavecchia, y fue dado después a la imprenta en la ciudad de Turín en 
1790. Bien pronto llegó el libro a las vecinas manos de los franceses, los 
cuales, aunque ya enfrascados en su laberinto democrático [Revolución 
francesa], pero dispuestos con fervoroso amor a las novedades, del que 
generalmente están dotados, hicieron de él todo el caso que la gran ca­
tegoría de la obra merecía. El primero que hi20 la primera prueba con 
ella fue Claudio Chappe en Brdon en 1791, cuando el libro de Requeno
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llevaba un año publicado y cuatro años, al menos, circulando entre el 
público. Sobre el mismo fue dado en París un informe a la Convención 
y al Comité en 1793, y de nuevo en 1797. Llegó finalmente, después de 
interrumpidos exámenes, a aceptarse en Francia su famoso telégrafo, el 
cual señaló en aquella acción el primer momento de su existencia públi­
ca con la noticia de la captura de Condé. He aquí las etapas verdaderas 
de este acontecimiento como las narran los mismos franceses y son 
registradas en el Monitore de París y repiten todos los periódicos italianos. 
¿Con qué verdad podrá decirse después de esto que el señor Chappe 
haya sido el inventor del telégrafo?” (Masdeu, 1806: 15-16; Astorgano, 
2008: XC-XCI).

Su éxito fue grande, pues en 1795 aparece la traducción española. Mas­
deu considera absurdo el empecinamiento de los franceses por atribuirse el 
hallazgo:

‘Tero ¿qué diré del empeño posterior con el cual los franceses y italia­
nos en sus memorias literarias sin ni siquiera nombrar una sola vez al tan 
benemérito Requeno, han procurado atribuir todo el honor del invento 
a Gugjíielmo d’ Amontons, nacido en París el 31 de agosto de 1668? 
¿Cuál es la razón por la que ellos han asegurado esto tan francamente? 
Lean las personas cultas el Diario literario de Ñápales de 1794, y la más 
reciente Diatriba del señor Ono frió Gargiulli y verán que no existe otro 
fundamento que el de haber propuesto el señor D ’ Amontons un deter­
minado método para hablar desde lejos. Pero si esto es todo el motivo 
por el cual lo proclaman autor de tal arte, con más razón podría darse 
esta gloria a los cárdanos y a los kirkeros, quienes antes que el aludido 
ciudadano parisino propusieron tales métodos”. (Masdeu, 1806:17-18).

Por su parte, el padre Luengo no reseña esta obra de Requeno en su Diario 
hasta el año 1797 y no todos fueron tan generosos en sus críticas, Nicolás Aza­
ra, en julio de 1792, descalifica el libro con el epíteto pueril: «La otra invención 
que ha publicado de las señales con que los militares antiguos se hablaban de 
lejos es pueril» (cita en Astorgano, 2008: XCI). Crítica cruel si tenemos en 
cuenta que Requeno dedicó a Nicolás Azara la edición de sus Sagg. sobre el 
encausto (1787).
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Como en todos sus trabajos, Requeno se documenta leyendo a estrategas, 
tratadistas militares y escritores de temas más o menos relacionados con la 
guerra, sobre todo franceses y clásicos, como veremos al estudiar las fuentes.

5. La traducción castellana (1795) del A rte de hablar de lejos

El traductor, don Salvador Ximénez Coronado (1747-1813), era presbítero 
ex escolapio (en 1790 obtuvo la secularización perpetua) y director del Real 
Observatorio Astronómico de Madrid. Persona culta que expresa su opinión 
sobre la obra de Requeno en dos momentos.

En el prólogo de la traducción, Ximénez Coronado nos cuenta cómo llegó a 
tener noticia de la obra de Requeno. Entra en contacto con el libro de Reque­
no de manera casual y piensa que su traducción puede ayudarle a explicar los 
métodos por él propuestos, aunque censura la oscuridad de ciertas partes del 
libro, en especial la descripción del método sincronizado de Eneas, que justifica 
la acertada inclusión del artículo «Signal» de la Enciclopedia como apéndice 
(Requeno, 2008: XCI).

En el prólogo nos cuenta que conocía el artículo “Signal” de la Enciclopedia 
y había hecho algunos experimentos telegráñcos que habían sido noticia en la 
Gaceta.

“Luego que se dio noticia al público en el suplemento de La Gazeta de 
las experiencias que, acompañado de D. José Ramón de Ibarca había yo 
hecho, y que de ellas resultaban tres métodos seguros para hacer pasar 
rápidamente las noticias de un extremo a otro en cualesquiera interva­
los, fue recibiendo sucesivamente por el correo varias cartas de amigos 
que me hacían favor congratulándose”.

Algunos de esos amigos le pedían más información, y Ximénez los remitía al 
artículo “Signal” de la Enciclopedia, “que era el único que yo conocía” (Requeno, 
1795: 3-4). Entra en contacto con el libro de Requeno de manera casual:

“Un día hablando con un amigo [...], vinimos al asunto del telégrafo y 
se trató de la ignorancia en que estaban muchos de lo que los antiguos 
habían hecho sobre este útilísimo descubrimiento. Manifestéle el artícu­
lo de la Enciclopedia y el pensamiento sobre que estaba trabajando, y para 
qué recogía materiales, y no le oculté cuánta repugnancia tenía que ven-
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cer para hacer el papel de erudito. Díjome entonces que él había visto 
en una librería una obrita moderna en italiano que trataba únicamente 

. de esto, y que me la traería para disminuir el fastidio de mi trabajo. Con 
efecto lo cumplió y habiéndola leído con todo cuidado, creí que no 
debía empeñarme en mi proyectado discurso, que bastaba hacer correr 
dicha obra en castellano y se conseguiría mi idea”. (Requeno, 1795: 3-4).

A continuación censura la oscuridad de ciertas partes (en especial el método 
de Eneas el Táctico) del libro de Requeno, que justificará la inclusión del artí­
culo “Signal” de la Enciclopedia y las ventajas del sistema comunicativo que ei 
mismo Coronado estaba experimentando:

‘Tero viendo que el método de Eneas [el Táctico] para pasar las noticias 
y avisos no está bien explicado en el tratadito del señor abate Requeno, 
he creído conveniente añadirle todo el artículo de la Enciclopedia. Uno y 
otro servirá para comprobar mi anuncio de la Gacheta y para comparar 
las ventajas que sobre los métodos antiguos tienen los que yo he inten­
tado y experimentado, si algún día saliesen a la luz, como pienso, luego 
que haya bastantes puntos de comparación de los modernos”. (Reque­
no, 1795: 6-7).

La traducción añade a la obra, además del Prólogo y el Apéndice del artículo 
«Signal», una Advertencia del traductor, puesta al final del tomo, donde justifica la 
inclusión de dicho Apéndice para aclarar el método de Eneas el Táctico:

“La descripción que el señor abate Requeno hace en su obra del método 
de Eneas para comunicar las órdenes de una parte a otra valiéndose de 
las vasijas llenas de agua, etc., etc., está muy mal entendida, y de consi­
guiente habrá sus dificultades para que los lectores comprendan un mé­
todo que es en realidad muy sencillo. La Enciclopedia metódica, en el arte 
militar, articulo Signal, pone con más claridad la operación y no deja al 
lector la más mínima razón de dudar sobre su exactitud [...]. Ésta es la 
verdadera inteligencia del método de Eneas, que como se ve está exenta 
de las dificultades que ofrece la descripción del señor Requeno, y por 
esta razón se pone aquí el dicho artículo de la Enciclopedia. (Requeno, 
1795:178-179).

Por otra parte, Ximénez elimina de la obra la presentación del editor italiano,
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las explicaciones de las figuras, la fe de erratas y el índice (error imperdonable 
en el editor, la Viuda de Ibarra). El resto de la obra guarda bastante fidelidad 
con el original, incluso en las notas, aunque elimina alguna cita en latín.

5.1. Contenido de la obra
Como hemos comentado más arriba, en la primera parte se hace una relación 

de los métodos desarrollados por los antiguos, demostrando la erudición de 
Requeno a pesar de lo mal entendido del método de Eneas.

En la segunda parte se aboga por la necesidad de reducir los símbolos de 
convención existentes en ese momento y recomienda el uso de la antigua mú­
sica militar y los signos mudos como banderas, luminarias, cohetes, etc., adap­
tados a los métodos de Polibio o de Julio el Africano. Por último, propone la 
construcción de un órgano portátil para hablar, constituido por 24 flautas, una 
por letra. Como hemos visto más arriba al hablar de la colaboración de Reque­
no con Aranaz, esta peregrina idea fue abandonada por otras más plausibles, 
aunque igual de excéntricas. En la simiente tabla se aprecian los detalles del 
contenido y la extensión de los capítulos:

N.°
Capítulo

N.°de
páginas

Título del capítulo

3-7 Prólogo del traductor (D. Salvador Ximénez Coronado).

8-26 Prefacio del autor (Requeno).

Principios, progresos, perfección, pérdida,y restablecimiento del 
anügpo arte de hablar desde lejos en la guerra, v

PA RTE PR IM ER A

I 27-41 Nombre, naturaleza y apreciables utilidades de este arte, 
que ha desaparecido.

II 4 1 -  47 Del tiempo en que empezó el arte de hablar con los 
signos a las personas muy distantes.

III 4 8 -  55 Aunque no conste en la época del origen de este uso de 
hablar por medio de fuegos, es sin embargo constante de 
que desde la edad de Homero se ignoró hasta el tiempo 
de Eneas histórico, que vivió poco después de Alejandro 
Magno.
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IV 5 5 - 6 1 Tentativas de Eneas Histórico en Grecia para hacer que 
los signos de convención en la milicia sirviesen para 
hablar. Descríbese la invención de las inscripciones 
nocturnas publicadas por Eneas.

V 61- 65 Reflexiones sobre el texto de Polibio y juicio imparcial 
sobre la invención de Eneas.

VI 6 6 - 6 8 Otra invención griega más útil que lá de Eneas para 
hablar desde lejos en la guerra.

VII 6 9 -  73 Método de poner en práctica esta invención.

VIII 73- 76 Que con los mismos instrumentos y métodos se hablaba 
de día a cualquier distancia, pero que no obstante para 
este objeto tenían todavía otros métodos más cómodos.

IX 7 7 - 8 0 Reflexiones sobre los antiguos usos de hablar desde lejos, 
descritos por Polibio y Vegecio, de los cuales hemos 
hablado.

X 80-85 De la sencillez a que los autores posteriores a Polibio 
redujeron el arte de hablar desde lejos en la guerra.

XI 86-94 Que este método de Julio Africano se usó también de día 
en la milicia romana para pasar los avisos, y de qué modo 
se hacía esto sin luminarias.

X II 95-102 Del método con que se hablaba a la multitud sobre 
cualquiera asunto, valiéndose de las insignias militares, 
estandartes, banderas, y semejantes y instrumentos en 
medio del día.

X III 102-111 Que no solamente se habló a los ejércitos con las 
insignias militares, banderas, y otros signos mudos, sino 
también con los que Vegecio llama semi- vocales , esto 
es, con el antiguo clásico y con las trompetas rectas y 
curvas.

X IV 112- 121 Cómo hablaban los antiguos con los instrumentos de 
aire.
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X V 121-133 Objeciones que pueden hacerse contra este descubri­
miento y sus soluciones.

PARTE SEGU N D A

I 134-139 De la multiplicidad de los signos de convención en 
general, y de la necesidad que hay de reducidos al arte de 
hablar.

II 139-146 De la multitud de nuestros actuales signos militares, y 
en particular de los vicios que tienen, y de la sencillez y 
perfección a que puede reducirse, restableciendo el 
antiguo arte.

III 147-150 Que la reforma de nuestros signos de convención 
terrestres y marinos debe principiarse con el restableci­
miento de la antigua música militar, esto es, del clásico 
de los antigtios, sin hacer al principio la más mínima 
reforma en los usos modernos de los signos militares.

IV 151-154 Del primer método de Geóxenes, en el que el alfabeto se 
divide en cinco partes, y del modo de servirse del clásico 
el día de hoy

V 154-156 Método de Julio Africano y modo de renovarle.

VI 157-162 Introducido el antiguo clásico y perfeccionado el antiguo 
arte, cómo debe procederse a la reforma de nuestros 
modernos signos de convención en la milicia.

VII 162-167 De los signos mudos con que podría hoy hablarse desde 
lejos a las tropas.

VIII 167-170 Reflexiones útiles a la perfección de estos métodos, y de 
la conexión que el arte de hablar explicado tiene con la 
música.

170-173 PR O PO SIC IÓ N

173-177 CO N STRU C CIÓ N  D E  U N  ÓRG A N O PO R TA TIL  
PARA H A BLA R.

62 REC n® 39 (2012) 43 - 77



La telegrafía óptica del jesuíta Vicente Requeno (1743 - 1811), restaurador de artes grecolatinas

178-179 A D V ERTEN C IA  D E L  TRA D U C TO R

180-191 A R TÍC U LO  D E  LA EN C IC LO PED IA  E N  LA 
PALABRA SIG N A L.

5.2. Fuentes
Como en todos sus trabajos, Requeno se documenta leyendo mucho: "He 

leído mucho para ver si en algún escritor moderno del arte militar hallaba idea 
de este arte y no hay sino el caballero Folard, que conociese la necesidad de este 
arte perdido, y al mismo tiempo que confiese la inutilidad de nuestros signos 
de convención para mandar las armadas” (Requeno, 1790: IX; Requeno, 1795: 
11- 12).

Su mucha erudición le permite ser contundente en las refutaciones: "Es falso 
que en lo antiguo algunos oficiales, ni expertos ni cultos, hiciesen las veces de 
nuestros ayudantes de campo. He leído todos los antiguos tratados del arte 
militar y en ninguno he hallado cosa que pueda equivaler a tales oficiales” (Re­
queno, 1795:125).

Aparecen citados estrategas, tratadistas militares y escritores de temas más o 
menos relacionados con la guerra, sobre todo franceses y clásicos, como Eneas 
el Táctico, los Catones, Celso12, emperador Trajano (53-117 d.C.), Frontino13, 
Arriano14, Vegecio (Arte militar), Homero, Heródoto, Onosandro (Instrucciones 
Militares, cap. 23), Polibio Mégalopolitano, Justo Lipsio15, Demetrio, Cleóxenes, 
Tácito (c. 55- c. 120 d.C.), Marco Aurelio (Roma 121-Vindobona 180), Apule- 
yo, etc.

12 Celsio Cornelio Aulo, erudito romano de la época de Augusto y Tiberio escribió una obra de 
carácter enciclopédico. De artibus, muy poco original, pero que suministra datos útiles acerca de 
los conocimientos de su tiempo. Está dividida en seis partes, una de las cualés está dedicada al arte 
militar, De re militan. La parte dedicada a la medicina, De re medica, fue el prinrier libro de medicina 
que se imprimió (Florencia, 1478).
13 Sectus lulius Frontinus, funcionario romano (c. 30-103 d.C.). Hábil general, cónsul en 74, go­
bernador de Britania (78) e ingeniero militar y civil de primer orden. Escribió un tratado de arte 
militar (Strategemata).
14 Flavio Arriano, militar, filósofo e historiador griego, discípulo de Epictetoy protegido por los em­
peradores Adriano y Antonino Pió. En el año 131 Adriano le confió la inspección de las posiciones 
militares de tos romanos en el Mar Negro y fortificar aquellas fronteras. Nombrado prefecto de la 
Caledonia derrotó a los alanos que habían invadido aquel territorio. Fruto de su experiencia militar 
escribió varios libros: Tratado de táctica militar e Instrucción sobre el orden de batalla contra los 
alanos, etc.
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Entre los modernos están el capitán Guischard (Charles Gotíieb Guischard), 
«el célebre [Charles] Rollín» (Rollin, 1848), el señor Chevalier, el señor Soullier 
(Soulier), «el fogoso Linguet», quien fue sacado de La Bastilla por sus hallaz­
gos telegráficos (Linguet, 1894), el jesuíta Kircher, el erudito Casaubono, Justo 
Lipsio, Hoste, etcétera.

Como casi siempre en Requeno, las mayores críticas son para los franceses, 
en especial para los académicos, quienes se habían olvidado de la tecnología de 
los grecolatinos:

“Los más sabios oficiales franceses, escritores del arte militar y miem­
bros de su célebre Academia, no han imaginado ni siquiera que nuestros 
puros signos de convención podían elevarse al sublime estado de poder 
hacer con ellos un discurso sobre asunto no convenido, ni tampoco que 
los antiguos lo hubiesen ya practicado. Todo su ingenio se ha confinado 
únicamente á perfeccionar los signos, hacedos más inteligibles y a afinar 
las evoluciones militares. Y  si no, que me digan (dónde se ha propuesto 
jamás un premio a quien restablezca el antiguo arte de hablar desde 
lejos? ¿Dónde se ha procurado indagar el origen de nuestros tambores, 
de nuestros timbales y de nuestros estandartes?” (Requeno, 1795:12).

El A rte de ¡as señales para el mar y  tierra del comisario de Marina en Arlés, se­
ñor Marcelo, es calificado de “un bosquejo de obra, en la cual sin explicar el 
misterio se lisonjea haber comunicado a dos leguas de distancia con la misma 
velocidad que si la escribiese en su bufete” (Requeno, 1795: 6). Incluso el que 
sale mejor parado es superficial: “el señor Folard se contenta sólo con echar 
[de] menos, y esto muy a la ligara, el arte de hablar desde lejos a las tropas en 
combate, valiéndose del clásico, y de hacemos ver la inutilidad de nuestros tam­
bores en medio del estrépito de la artillera” (Requeno, 1795:15).

Se da la circunstancia de que el abate Giovanni Cadonici (1705-1786) es el 
único autor alabado por Requeno, pero no había podido conseguir su obra: 
“Es el único que yo sepa ha estampado una Disertación sobre ¡as antiguas señales 
militares. No he podido veda, peto será interesante, atendido el mérito del au­
tor” (Requeno, 1795:18). 15

15 El humanista flamenco toast Lips(Bravante 1547-lnvaina 1606), publicó en 1595 un libro titu­
lado De militia romana.
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*  '!
5.3. E l prefacio de Requeno.

*  ̂ Requeno empieza declarando la finalidad de su obra, que como siempre es
* restauradora:

-  (i “Esta obra se escribe con el fin de restablecer el antiguo arte de hablar
desde lejos con las señales e insignias militares. Los griegos inventaron y 

, ¡ cultivaron este arte y de él hicieron mucho caso los romanos. Nosotros,
europeos, a pesar del orgullo de nuestra cultura, carec.emos de esta útil 
instrucción” (Requeno, 1795: 8).

Hace una pequeña historia de las comunicaciones militares:

“Homero en su Ilíada indica el arte de hablar desde lejos con los sig­
nos, como estaba ya en uso en la guerra de Troya, lo cual siendo cierto, 
mucho más debe serlo que con las revoluciones de la Grecia se perdió, 
y que estuvo casi perdida hasta el sigjo del Grande Alejandro, que se

*  restableció y mantuvo entre los griegos y romanos hasta las irrupciones
* de los bárbaros” (Requeno, 1795:11).

,  Justifica la aparición de su libro ironizando sobre los pocos avances en la
telegrafía militar desde la Antigüedad:

“Si nosotros europeos hemos perfeccionado esta invención de los bár­
baros [el uso de los tambores en los combates], no hemos conseguido 
en medio de nuestra cultura más que lo que se consigue con vestir bien 
y cargar de relumbrones un negro o mona [...] ¿Qué han hecho, pues, 
nuestros más eruditos escritores para la restauración del arte perdido de 
hablar desde lejos en la guerra? Nada. Yo no hallo ni un solo tratado de 
este arte” (Requeno, 1795: 14-15).

Relata el contenido de la obra, destinado principalmente para los militares:

“En la obrita que sigue veréis que este método y uso existió. La hemos 
dividido en dos partes. En la primera trataremos de su antigüedad, na- 

’ turaleza, utilidad y de las variaciones que sufrió, y allí expondremos los
* diversos métodos con que se puso en práctica. Éñ la segunda indicare-
,  mos el modo de poder hacer servir nuestros signos actuales de conven­

ción al antiguo valor del poder hablar seguidamente con ellos, dejando
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a nuestros eruditos oficiales campo paca que con sus luces corrijan la 
insuficiencia de las nuestras” (Requeno, 1795: 24).

Requeno sabe que su obra puede ocasionar alguna polémica, pero en su áni­
mo está huir de ella, en especial con los franceses:

“He huido hasta la sospecha de imprudente rivalidad con una nación en 
que se hallan los más ilustres compositores y he respetado la paz de mis 
semejantes, sin olvidar la mía propia. Así no hago más que indicar un 
tan ameno como nuevo argumento. [...]. Es muy difícil que cualquiera 
novedad, por inocente que sea, no choque el orgullo literario” (Reque­
no, 1795: 25-26).

Requeno defiende la imparcialidad de su juicio, fundamentado en la experi­
mentación de los usos grecorromanos, lo cual es una réplica implícita contra 
los que lo acusaban de estar obnubilado por los clásicos:

“Si parece poco fundada mi interpretación a alguno de los eruditos, es 
preciso, que además de decido, tenga la bondad de probarlo, atenién­
dose únicamente a los usos antiguos, a los testimonios de los tácticos 
griegos o romanos y no a las ordinarias interpretaciones de los anticua­
rios ni a las preocupaciones de la moderna literatura. Yo no hago más 
aprecio de los antiguos que de los modernos, ni alabo a éstos más que a 
aquellos. Apreciador desapasionado de todos los tiempos, de todas las 
naciones, de todas las personas, tomo de los antiguos pueblos cuanto 
creo que falta a los modernos, y aprendo de éstos cuanto los antiguos 
más cultos ignoraron” (Requeno, 1795:101).

5.4. E l sistem a para hablar desde lejos, propuesto por Requeno.
Parece que el arte de hablar desde lejos tuvo su origen en la guerra de Tro­

ya: “parece verosímil que el arte de avisar con los fuegos cualquiera accidente 
imprevisto tuvo su primer origen en el sitio de Troya” (Requeno, 1795:45-46). 
Según Requeno hay un vacío histórico después de Homero hasta la época de 
Alejandro Magno:
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“Los griegos después de la época de Homero vinieron a caer en la bar­
barie: pocos hombres doctos y de buen gusto formaron esta época se­
ñaladísima en una nación, todavía no muy culta. Desde entonces no 
disfrutó la paz necesaria para poder aprovechar de las luces que aquel 
corto número de personas esparcían en ella. Así las semillas de la ilus­
tración y buen gusto, no fermentaron, ni pudieron brotar, antes bien se 
pudrieron y volvió de nuevo la no bien desarraigada barbarie” (Reque­
no, 1795: 48).

Intentemos resumir el método telegráfico requeniano, que Nicolás Azara 
calificó de “pueril” en 1792. En primer lugar recoge la descripción que Polibio 
hace del método de Eneas Histórico “para hablar con los que están lejos con el 
fuego y con el humo y con altos pedazos de madera”. Se necesitan:

“Dos zanjas profundas hasta la altura de un hombre, cinco personas 
en cada una de ellas, y un secretario que escriba y otro que dicte las 
órdenes; un observador con un cuarto de círculo que tenga dos índices 
móviles y puesto sobre un pie seguro; cinco ollas de hierro dispuestas 
como suelen estar las que sirven para hacer luminarias en las víspe­
ras de función a las puertas de los templos, llenas de combustibles, y 
que puedan por medio del asta subirse y bajarse como convenga: son 
los instrumentos necesarios para hablar con los fuegos o con el humo 
según Polibio. Para extenderse a mayores distancias con los maderos, 
banderas, o cosa semejante, los utensilios necesarios son cinco objetos 
visibles a un lado, y otros cinco al otro, de tal modo dispuestos que 
puedan subirse y bajarse fácilmente por cinco personas que los tengan, 
un secretario y un observador con el cuarto de círculo arriba dicho. Con 
los fuegos se hablaba de noche, según Polibio, observando las luces, el 
número y orden en que estaban. Y  en el día se hacía lo mismo con el 
humo” (Requeno, 1795: 38-39).

Estas señales se correspondían con distintas letras del alfabeto: “Reducíase, 
pues, primero, a dividir el alfabeto griego en cinco partes, siguiendo el orden 
natural de las letras; segundo, a poner sobre cinco tabletas los caracteres de 
dicha división” (Requeno, 1795: 67). El método tenía el inconveniente de las
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malas circunstancias atmosféricas, como el viento o el sol: “El arte que acaba­
mos de describir parece que no podía tener otro uso sino en la oscuridad de la 
noche; las luminarias en el día, como las pequeñas estrellas, desaparecen con la 
presencia del sol” (Requeno, 1795:73).

Este método parece que estuvo poco tiempo en uso (“La invención de Eneas, 
sin embargo, parece que, por algún tiempo, estuvo en práctica entre los griegps 
y que les fue de alguna utilidad”) (Requeno, 1795:62) y sufrió sucesivas mejoras 
posteriormente:

“Descontentos los griegos, como era regular, de la invención de las 
inscripciones iluminadas, y no perdiendo de vista las ventajas de pasar 
rápidamente los avisos a las personas distantes, pensaron sobre ello, y 
por último hallaron un método tan universal, tan fácil y expedito, que 
inmediatamente lo abrazaron los generales todos, y se hizo universal 
dentro y fuera de la nación” (Requeno, 1795: 66).

Cada vez se procuraba perfeccionarlo para conseguir mayor eficacia de mane­
ra que Escipión Africano16, entre los romanos, le sacó gran rendimiento: “Este 
es el arte con que Escipión Africano sorprendió tantas veces a los bárbaros” 
(Requeno, 1795:72).

La adaptación y simplificación más importante fue efectuada en tiempos de 
Cesar Augusto, y consistió sustituir la antigua división del alfabeto en cinco 
tablillas por sólo tres tablillas:

“Nada manifiesta más claramente el caso que 1c» antiguos militares ha­
cían del arte de las señas, que la serie de autores que procuraron perfec­
cionarla y hacer que los soldados se habilitasen en ella. Si no se hubiesen 
perdido tantos escritos antiguos sabríamos muy cierta e individualmen­
te quiénes fueron los autores más notables de este arte y los menos 
principales que contribuyeron al progreso del método de aplicado. No 
sabemos cuánto duró el uso de la quíntupla división del alfabeto, pero 
por las memorias que he podido recoger se sabe que por el tiempo

16 Publius Cornelius Sdpio Africa ñus, general romano (235 - Litemum 183 a.C.), protector del 
historiador griego Polibio Megalopolitano, fuente fundamental de Requeno.
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En vez de fuegos se podían emplear otras señales, como subir y bajar insig­
nias (águilas, dragones, etc.), banderas y “otros siglos mudos”.

También emplearon instrumentos de aire con el mismo fin: “Posteriormente 
en vez de los otros signos de las luminarias se introdujo el alfabeto de los ecos” 
(Reqüeno, 1795: 118). Los instrumentos eran únicamente cuernos de búfalo, 
bochas, y trompetas: “Cada legión llevaba un determinado número de estos 
músicos, o por decido mejor, pregoneros” (Requeno, 1795:112). Estos músi­
cos se atenían al método de Julio Africano de la siguiente manera:

“Destinábase el cuerno de búfalo para indicar las ocho primeras letras 
del alfabeto, desde la A hasta la H. Los bocinistas para las ocho de en 
medio, esto es desde la I hasta la P inclusivamente. Los trompeteros 
para las nueve últimas letras, esto es, desde la Q hasta la Z. Así, siempre 
que el corneta sonaba con un solo golpe de aire, se indicaba la A, con 
dos la B, con tres la c, etc.” (Requeno, 1795:117).

Requeno era consciente de que su método telegráfico iba a encontrar obje­
ciones. Por eso dedica el largo capítulo XV, último de la primera parte de su 
libro, a las “Objeciones que pueden hacerse contra este descubrimiento y sus 
soluciones” (Requeno, 1795: 121-123), las cuales provenían, principalmente, 
de los filósofos ilustrados, quienes “declaman fuertemente contra la demasiada 
autoridad de los antiguos, que tiranizaban la mente humana. Despreciáronse, 
por tanto, los filósofos griegos y romanos [...] , para concebir la naturaleza no 
se necesitaba ni leer a Platón ni comprender a Aristóteles o sus más clásicos 
comentarios” (Requeno, 1795:121-122).

Las objeciones eran numerosas y Requeno las refuta basándose en sus nume­
rosas lecturas de los autores clásicos, antes citados. No las vamos a reproducir 
aquí, por referirse a aspectos técnicos del método antes descrito.

Requeno concluye dando por válidos todos los métodos grecoladnos, a pesar 
de reconocer distinto grado de eficiencia:

“Léanse atentamente los textos que he citado, y se verá claramente la 
verdad de mi doctrina. Lo que sí es cierto que ningún autor nos dice de 
cuál de los dos métodos se usaba hablando a la multitud con los instru­
mentos de aire, si el de Cieóxenes que nos describe Polibio o el de Julio 
Africano. ¿Pero qué necesidad hay de advertido? Son dos métodos, uno
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más expedito y pronto que el otro. No debe, pues, haber duda, que se 
valiesen del más fácil, luego que se inventó” (Requeno, 1795:133).

Masdeu resalta el sentido práctico del invento telegráfico de Requeno:

“La gloria del señor Requeno no es la de haber inventado una deter­
minada manera de hablar desde lejos, cuya cosa se podría inventar de 
muchos y diferentes modos, sino más bien la de haber hecho renacer 
esta antigua arte militar de los romanos y de los griegos, descubriendo 
sus autores, los métodos, los progresos, y tejiendo una exacta historia 
cronológica, a cuya observación somos deudores de la actual restaura­
ción del telégrafo” (Masdeu, 1806:18).

E l ilustrado Requeno, que pretendía ser más filósofo que literato, siempre 
tenía la intención de extraer aplicaciones útiles de sus estudios clásicos. Por 
eso dedica la segunda parte de su libro a esos usos (Requeno, 1790: 128-180; 
Requeno, 1795:134-177):

“Habiendo explicado el antiguo arte de hablar desde lejos, no nos queda 
ya que hacer, sino buscar el método de podernos útilmente servir de 
él. Si yo tratase solamente de comparecer erudito, debería no escribir 
más sobre el asunto, pero deseando ser útil a mis semejantes, no puedo 
dispensarme de meditar y exponer el modo con que este arte pueda 
acomodarse en nuestro tiempo a la milicia, al uso civil, público, y al 
particular de las familias. En todas partes, y entre toda clase de personas 
se usan frecuentemente los signos de convención. En un puerto de mar 
oímos muchas veces los cañonazos con los cuales se avisa a los pesca­
dores” (Requeno, 1795: 134).

Requeno, en el último párrafo del libro, desea que el arte restaurada de hablar 
desde lejos tenga la misma acogida exitosa que había tenido el encausto (Re­
queno, 1784; Requeno, 1787) y promete futuros “restablecimientos” de artes 
grecolatínas, con un lenguaje que recuerda a Horacio:

“Sin embargo, si mis trabajos sobre las artes perdidas o corrompidas 
por nuestros mayores (cual es ésta de los signos que hemos explicado 
y procurado restablecer), fuesen acogidos por el público con aquella

RECn°39(2012)43 * 77 71



Antonio Astorgano Abajo

humanidad y generosidad que me ha mostrado por el restablecimiento 
de la pintura antigua, no omitiré emplear mis vigilias en solicitar algún 
descubrimiento aprovechando el ocio que me conceden los dioses en la 
amena y deliciosa mansión de la Italia”. (Requeno, 1795:177).

6. Conclusiones
Holzham (1995) considera cuatro pasos fundamentales que contribuyeron 

al desarrollo de la telegrafía; el primero fue la construcción de sistemas que 
podían señalar un pequeño conjunto de mensajes definidos, como por ejemplo 
el telégrafo de vasijas de Eneas el Táctico o las hogueras, siendo éste el método 
generalmente empleado en las torres de vigilancia de costas y fronteras hasta 
el sigjio X IX .

E l segundo paso ocurrió al poder enviar mensajes de una manera arbitraria 
asignando códigos predefinidos a cada letra del alfabeto; este segundo paso, 
iniciado por el telégrafo de antorchas de Polibio, tuvo pocas variaciones en 
los siguientes dos mil años. Los incipientes proyectos de los precursores del 
telégrafo como Kessler y Hooke, incluso los primeros diseños de Chappe, no 
se apartaron de esta limitación.

El tercer paso fue la aprobación de un código numérico para asignar valores 
a las palabras y frases comunes, de modo que no todos los mensajes necesitan 
ser explicados detalladamente, letra por letra. Esta medida fue sugerida por 
varios autores, por ejemplo, Wükins en 1641, pero no se aplicó hasta media­
dos del siglo X V III, especialmente en los códigos de señales marinas, siendo 
el primero el francés de La Bourdonnais, quien en 1738 introduce un código 
numérico; con diez banderas para indicar los números de cero a nueve. Estos 
diccionarios fraseológicos prosperaron en las comunicaciones marítimas pero 
no se adaptaron a la telegrafía terrestre hasta que el lingüista alemán G otthelf 
Bergstrasser (1886-1933), introdujo el uso de los códigos numéricos de una 
forma sistemática.

E l último paso fue la constatación de que, para un correcto funcionamiento 
de los sistemas de comunicación, se requieren señales especiales de control y 
normas de procedimiento. E l primer ejemplo de una señal de control es el uso 
de la señal para indicar el inicio de un mensaje en los telégrafos descritos por 
Polibio Magalopolitano. No se avanzó mucho en este tema hasta el final del 
siglo X V II, cuando en 1684, Robert Hooke propone un primer conjunto de
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de códigos de control explícito.
Pese a todos sus defectos, las propuestas de Requeno presentan un deter­

minado código adaptable a distintos medios y plantea él arte de hablar desde 
lejos, de manera independiente al medio usado, pero sintiéndose más cómodo 
con los que le resultan más familiares, por lo que no es de extrañar que los 
experimentos que propone estén más enfocados hacia la realización de los 
instrumentos sonoros usados en el mundo gcecolatino (recuérdense los Sagg 
musicales de 1798).

No hay que minusvalorar la obsesión de Requeno por ofrecer un sistema 
telegráfico adaptable a distintos medios; debemos tener en cuenta que en los 
primeros experimentos con telégrafo eléctrico así como con las tentativas ini­
ciales de telégrafos alfabéticos, se necesitaba un hilo (o una posición) por cada 
letra. Es fácil imaginar que con los avances de aquel tiempo, se hubieran podido 
simular el método de Eneas con dos únicos hilos y un cronómetro. Al mismo 
tiempo, con el método de Polibio, se podían reducir de 24 á 10 el número de 
hilos empleados. Aún en la actualidad, podemos ver cierta semejanza de los 
métodos propuestos por Requeno con la ahora familiar forma de enviar men­
sajes de texto con los teléfonos móviles o celulares; podemos representar las 27 
letras del alfabeto con ocho teclas (de la 2 a la 9) pulsando de una hasta cuatro 
veces el mismo dígito.

Pese a  todo, las propuestas de Requeno van enfocadas más a la difusión de 
mensajes con un código que sea entendido por la mayor parte de personas, 
que.al objetivo de la telegrafía, esto es, la comunicación entre un emisor y un 
receptor mediante una codificación cerrada.

Tal vez Requeno, cegado por su inmersión en el mundo grecolatino, no se 
dio Cuenta de que los contextos culturales y tecnológicos eran tan diversos que 
pretender aplicar la tecnología telegráfica de dos mil años antes era simplemen­
te imposible. Sin embargo, es el único libro de Requeno que fue traducido al 
español y alcanzó dos ediciones en Italia (Astorgano, 2008: XCIII).
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Resum en
La búsqueda de una comprensión racional de los eclipses domina los albores 
del pensamiento filosófico y científico. En ese marco, el pleno conocimiento 
del 'ciclo de saros’ (ciclo de 18 años, 10 u 11 días y 1/3 de día que establece 
el período de tiempo que media entre dos eclipses totales de sol o de luna 
sucesivos con muy similares características), heredado por los griegos de los 
babilonios, permitió importantes desarrollos teóricos en el ámbito grecolatino. 
Nuestro propósito en este trabajo será: a) indagar, sintética y esquemáticamen­
te, las teorizaciones antiguas sobre las causas de los eclipses, b) comentar acerca 
de la predictibilidad de los eclipses en la Antigüedad, c) describir algunas reco­
mendaciones -presentes en textos clásicos- pata la observación de eclipses de 
sol, y d) reseñar sucintamente las creencias populares y prácticas sociales ante 
la ocurrencia inesperada de los eclipses.
Palabras clave: eclipses -  astronomía -  saros -  cosmología.

A bstract
The searchof a radonal explanaron o í eclipses pervades the begjnnings o í phi- 
losophical and scientific thought. Within this intelectual ftame, the knowledge 
o í  the 'saros eyele’ (a cycle o í  18 years, 10 or 11 days and 1/3 o í a day that 
separares two successive sun or moon eclipses o í  similar features), inherited by
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Aires.
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(he Gneeks from the Babylonians, favored important theoretical devdopments 
in the Vfest The purpose o f this paper is to present, briefly and schematícally, 
a) the ancient tíieorizatfoiis on the causes o f eclipses, b) the tange o f  predic- 
tibility o f eclipses in Antiquity, c) the waming? -transmitted by some classical 
w riters- to those who want to observe in naked eyes a solar eclipse, and d) the 
popular beliefs and social practices upon the occurrence o f  unexpected eclip­
ses in ancient times.
Keywords: eclipses -- asttonomy -  satos -  cosmology2.

E l estudio de los eclipses en la Antigüedad ha despertado mucho mayor 
interés entre los científicos que entre los filólogos clásicos, especialmente a 
lo largo de los dos últimos sigjos, cuando las descripciones de unos pocos 
eclipses, principalmente de sol, consagrados por la tradición astronómica como 
‘eclipses históricos’, han sido consideradas científicamente como datos obser- 
vacionales3.

han llevado a su vez a tefbrmulaciones serias de teorías científicas vigentes, 
en especial de la interacción entre la luna y la  tierra, incluyendo aspectos tales 
como la acdetaeiónsecular aparente de la luna y la velocidad de rotación de 
nuestro planeta, cuya desaceleración pudo, gracias a  esos relatos, ser en parte 
comprendida y explicada.
La tierra se traslada alrededor del sol en un lapso de 365,25 días, y lo  hace en 
una órbita elíptica muy próxima a una circunferencia, donde el sol se ubica en 
uno sus focos. La luna, por su parte, cumple su órbita, también díptica, alre­

2 El presente articulo completa y ampHá el trabajo preliminar previo "Teorizaciones, predictibiiidad, 
y creencias sobre losecGpses en la Antigüedad", presentado por los autores en el XXI Simposio 
Nacional de Estudios Clásicos, Santa Fe, Universidad Nacional del Litoral, septiembre de 2010.
3 Los eclipses históricos son los descritos por fuentes históricas confiables -en su mayoría grecolati- 
nas clásicas o tardoantiguas- cuyas fechas son compatibles con cálculos astronómicas retrospecti­
vos. Se consideran eclipses históricos a los siguientes: eclipse del canon asirio (15 de junio del 763
a.C.); edipse de Asurbanipal (27 de junio del 661 a.C.); edjpse de Arqufloco (6 de abril del 648 
a.C.); eclipse de Tiles (28 de mayo del 585 a.C. -hay densas discusiones sobre este ecQpse-); edip­
se de Pfndaro (30 de abril del 463 a.C.); edipse de Tucfctides (3 de agosto del 431 a.C.); eclipse de 
Agatodes (15 de agosto del 310 a.C.); edipse de Hipan» (20 de noviembre del 129 a.C.); edipse 
de Flegón (24 de noviembre del 29 d.C.): eclipse de Plutarco (20 de mano del 71 d.C.); ecBpse de 
Teón (16 de junio del 364 d.C. -aquí también quedan duda»-). Couderc (1969:128-134).
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dedor de la tierra en aproximadamente unos 27,32 días. Pero esta órbita está 
inclinada con respecto a la de la tierra alrededor del sol (esta última, llamada 
la eclíptica) en unos 5,1°. Durante su movimiento orbital, entonces, la luna in­
tersecta al plano de la eclíptica en dos puntos opuestos, llamados nodos. Sólo 
cuando la luna se ubica en alguno de esos nodos ‘pueden’ producirse los eclip­
ses, pues son las únicas ocasiones en las que tierra, sol y luna pueden hallarse 
casi perfectamente alineados, aproximadamente cada 5,8 meses sinódicos.

Pero la orientación de la órbita de la luna no es constante en el tiempo, sino 
que ‘precesa’ (esto es, la ortogonal al plano de la órbita lunar cambia su direc­
ción en el espacio, como si se tratase del eje de un trompo que pierde velocidad 
de giro). Y  esto es debido en parte a la interacción de nuestro satélite con el sol 
y con la tierra. Como consecuencia, la línea imaginaria que une los nodos tam­
bién cambia y se va corriendo lentamente por el plano de la eclíptica en sentido 
retrógrado (contrario al orden de los signos zodiacales) unos 19,3° por año.

Esta breve reseña ilustra una parte de la complejidad que involucra la expli­
cación (y más aún, la predicción) de los eclipses. Por ejemplo, el ‘ciclo de saros’ 
(ciclo que predice la recurrencia de eclipses similares) fue el resultado de la cui­
dadosa observación y registro de los eclipses llevado a cabo por la astronomía 
mesopotámica desde el siglo V III a.C.4. Se trata de un ciclo de 6585,32 días -o  
bien 18 años, 10 (u 11) días y 1/3 de día, si dentro del ciclo se incluyen cinco 
(o cuatro) años bisiestos- que establece el período de tiempo que media entre 
dos eclipses totales de sol o de luna sucesivos con similares características. Para 
que uno de estos eventos suceda deben darse tres condiciones importantes: 
tratarse de luna nueva o llena (eclipse de sol o de luna, respectivamente), la luna 
debe ubicarse en uno de los dos nodos de su órbita (alineación cuasiperfecta 
entre los tres cuerpos) y, por último, la distancia entre la luna y la tierra debe ser 
la misma que en el eclipse recurrente del ciclo anterior (por ejemplo, para que 
el diámetro de la cobertura del disco solar por la silueta de la luna y la sombra 
consecuente, en el caso de un eclipse de sol, sean las mismas). El resultado es 
que la luna se hallará en la misma fase, se ubicará en igual nodo y a la misma 
distancia de nuestro planeta, sólo cada 6585,32 días.

La descripción y la predicción de eclipses ocupó a numerosos pensadores 
antiguos y tardoantiguos: mientras algunos elaboraron curiosas especulaciones

4 Steele (2000:422-424; 431-433).
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sobre sus causas, otros lograron predecir con parámetros racionales la ‘posibili­
dad de un eclipse’. Y  todos, de un modo u otro, favorecieron la comprensión de 
estos acontecimientos astronómicos, concretada definitivamente por la Europa 
moderna, heredera del mundo clásico. En efecto, las sucintas descripciones de 
eclipses -p o r poner algunos ejem plos- de Arquíloco, Píndaro o  Tucídides (en­
tre otros) han aportado datos decisivos para el esclarecimiento de problemas 
astronómicos impensados en la Antigüedad. E l núcleo de su aporte surge de 
un rasgo común a todos los eclipses históricos, y es que para los estudiosos del 
siglo X IX  aquellos edipses coincidían en su fecha con la predicción teórica de 
eclipses, pero no en la ‘hora’, puesto que ocurrían, hasta posteriores correc­
ciones, aproximadamente unas 3 horas antes (es decir; unos 45° de longitud 
terrestre hacia el Este) respecto de lo que el cálculo y las tablas lunares recla­
maban. Como resultado de ello, la comunidad científica ensayó un conjunto de 
correcciones a la velocidad de rotación de la tierra, que debió- ser concebida en 
un proceso de desaceleración como resultado de la fricción ‘tidal’ o  de mareas 
que se produce en la región de contacto entre los océanos y la corteza terrestre, 
la cual causa que la velocidad de rotación disminuya lentamente y el día, por 
tanto, se alargue a razón de -en  prom edio- un par de milisegundos por sigjta5. 
Mediante dicha fórmula resultó posible la armonización -n o  sin dificultades 
originadas en otros factores, especialmente las perturbaciones gravitacionales 
producidas por otros cuerpos del sistema solar, especialmente Júpiter y Satur­
no, sobre los cuerpos astronómicos involucrados- del grueso de los eclipses 
históricos con la Teoría Lunar debidamente reformulada y corregida.

Estrabón (ca. 63 a.G-19 a 24 d.G) en su G tqtrrfta, 1 ,1 ,1 2  define a los eclipses 
como ouyKpíoas fjMou xdi oéMjvqg, es decir; como combinaciones o compo­
siciones del sol y la luna [con la tierra]. Una apropiada definición, por cierto, 
que sigue siendo la usada mayormente en la actualidad. Estas alineaciones de 
los tres astros,son de diversos tipos. Los eclipses de luna pueden ser totales o 
parciales, y en ambos casos pueden ser vistos por todos los habitantes de la 
tierra vueltos hada la luna en ese momento (un 50%  de la superficie terrestre

5 La fricción contra el suelo de las cuencas oceánicas por las mareas actúa como un débil freno que 
ralentiza la rotación de la tierra. Recientes estimaciones de la desaceleración de la velocidad de 
rotación terrestre arroja el siguiente valor para la duración del día: 21.9 horas hace 620 millones 
de años (y, con grandes incertezas, aproximadamente 20,9 horas hace 900 millones de años y 
entre 17,1 y 18,9 horas hace 2.500 millones de años). Véanse Williams (1997:421-424); Couderc 
(1969:124-127).
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en cada instante), momento por lo demás siempre nocturno, por tratarse de 
un fenómeno necesariamente de luna llena, con el sol y la luna en oposición. 
Son fenómenos interesantes, en la medida en que la luna toma un color rojizo 
oscuro, y porque la sombra esférica de la tierra se proyecta sobre la superficie 
lunar, ilustrando al ojo atento el tamaño aparente del cono de sombra terrestre, 
cuyo diámetro sobre la luna es de aproximadamente tres diámetros lunares, por 
lo que una sección del borde del cono se ve durante el evento perfectamen­
te dibujada sobre Setene o Luna-Febe-Delia (tales los nombres que griegos y 
latinos daban al cuerpo lunar). Teniendo presente que la luna se desplaza en 
sentido directo sobre su órbita a razón de 12° en 24 horas y que el diámetro 
lunar es de aproximadamente 0,5°, la duración de un eclipse lunar es cercana a 
las tres horas, con al menos dos horas, en el caso de los eclipses plenos, de la 
fase de ‘totalidad’. Los eclipses de luna son fenómenos llamativos, pero salvo 
por las escasas situaciones en las que la luna desaparece completamente (como 
combinación del eclipse con fenómenos atmosféricos) su inspección no revis­
te mayor dramaticidad, ni comporta, desde luego, peligro alguno para la vista 
humana.

Otra cosa son los eclipses de sol, los cuales son básicamente de tres tipos: 
parciales, totales o anulares. Los eclipses parciales de sol suelen pasar inadver­
tidos para el observador desatento, y el amante de los eclipses debe cuidarse 
seriamente de no mirarlos a simple vista, por más alto que sea el porcentual 
de ocultación solar. Los eclipses anulares ocurren en virtud de que la distancia 
tierra-luna es levemente variable: cuando la luna se encuentra transitando su 
apogeo (máxima distancia a la tierra), su tamaño aparente es levemente más 
pequeño que el del sol, por lo que sin llegar a cubrirlo completamente deja 
un pequeño aro de luz solar visible. Durante estos eclipses la oscuridad sobre 
la superficie terrestre, si bien es manifiesta, no es total. Finalmente, los eclip­
ses que pueden llegar a producir un aterrador efecto desde el punto de vista 
psíquico para quienes no están prevenidos, y aun temor e inquietud para los 
advertidos, son los eclipses totales de sol. Estos comienzan súbitamente con un 
sorprendente crepúsculo en horas en que no corresponde tal fenómeno, cuan­
do la oscuridad se incrementa dramáticamente, hasta que en medio del día se 
produce la noche. Aparecen algunas estrellas prominentes, desciende inmedia­
tamente la temperatura en forma drástica y provocan una alteración profunda 
en el comportamiento de los animales (incluido el hombre).
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Concluimos esta introducción -necesaria para sentar las bases astronómicas 
de los fenómenos que nos convocan- puntualizando el propósito de nuestro 
trabaja Es nuestro interés discutir sucintamente cuatro aspectos relevantes 
vinculados a los fenómenos eclípticos en la Antigüedad, a saber: a) las teoriza­
ciones sobre las causas de los eclipses, b) la predictibüidad de estos singulares 
eventos astronómicos, c) las recomendaciones para la observación de eclipses 
de sol y, finalmente, d) algunas creencias y prácticas sociales manifestadas en 
ocasión de los eclipses. En las próximas secciones discutiremos estos aspectos 
relevantes para la explicación de los eclipses en el pasado y citaremos opiniones 
y testimonios de diversos pensadores y filósofos naturales de la cultura greco- 
latina clásica y tardoantigua.

Teorizaciones sobre las causas de los eclipses
Las teorizaciones antiguas grecorromanas sobre las causas de los eclipses 

revelan en general una actitud científica y son dignas de ser incorporadas con. 
legitimidad a la historia de la ciencia. Los modelos surgidos, desde luego, invo­
lucran siempre aspectos cosmológicos que exceden la relación entre los tres as­
tros (Gea, Helio, Selene) e implican consideraciones generales sobre el sistema 
solar y la naturaleza de los cuerpos celestes. Estos modelos revelan la consoli­
dación dé un marco explicativo, que es por lo demás el actualmente vigente, al 
que denominaremos aquí ‘modelo úmbrico*, por tener alas ‘sombras* como su 
concepto central. Reseñamos brevemente a continuación los principales mode­
los teóricos distinguibles en la Antigüedad6.
a. M odelo obturatorio: el modelo obbiratono fue defendido por Anaximan- 
dro, y requiere un compromiso teórico con la comprensión del sol y la luna 
como anillos huecos que encierran fuego y que poseen en su centro una aber­
tura circular, por la que emana la luz que nos llega habitualmente de dichos 
astros7. Anaximandro explica las mulantes fases de la luna, al igual que los 
eclipses, recurriendo a este m odela Concibe pues los cambios aspectuales de 
los astros como resultado de ‘obturaciones temporadas* de dichas bocas citcu-

6 Sin Regar a alcanzar valor teórico, vale la pena tener presente al recorrer los tres modelos pro­
puestas a continuación (obturatorio, fricdonal, ómbrico) que en el Fragmento 122 (West) de Ar- 
qufloco hay también una alusión a un eclipse de sol, el cual es atribuido, ya en dave religiosa, ya 
en clave poética, a la acdón de Zeus.
7 Kahn, 1960:86-87.
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lares, explicadas por fenómenos atmosféricos intrínsecos al sol y a la luna. Los 
testimonios más relevantes sobre estas ideas que han llegado a nosotros los de­
bemos a Hipólito de Roma, Aecio y Simplicio, quienes manifiestan que Anaxi- 
mandro tuvo en su vida una auténtica preocupación por explicar los eclipses y 
dan cuenta en forma sintética del modelo explicativo de dichos eventos pro­
puesto por el cosmólogo presocrático. Simplicio (s. VI d.C.), en su Comentario al 
De caeb [de Aristóteles], 471,1 (correspondiente a De cáelo II, 1 0 ,291a), sostiene 
que Anaximandro pudo conocer las distancias al sol y a la luna gracias a su es­
tudio de los eclipses (D K 12 A 19, L F P 1 161), al tiempo que Hipólito de Roma 
(s. III d.C.), en su Refutación de todas las herejías, 1 ,6 ,4  (D K 12 A 11, LFP 1 165) 
señala que, según Anaximandro:

...rá  5é ¿farpayíveaGai kúkXqv Ttupóg, <5tJtoKpi0évraxoü Kara xóv KÓapov 
Tcupóg, 7reptXn<p0évra 5’ úrtó áépog. éiacvoág 8’ úrcáp̂ oa nópoug nvág 
auXátósig, Ka0’ oflg tpaíverca xa Serpa* 5ió Kod ém<ppaooo|iévcov r<Sv 
éiotvotñv xag ¿ideí^eig yíveaGai.

(.. .los astros se generan como un círculo de fuego, separándose del fue­
go del mundo, circundado cada uno por aire. Hay orificios, conductos 
en forma de flautas, a través de los cuales se muestran los astros, por 
lo cual, cuando los orificios son obstruidos, se producen los eclipses)8.

Dicho testimonio coincide con el provisto por Aecio (s. I-II d.C.) en sus 
Plaátaphibsophorum  (compiladas posteriormente en los s. IV-V d.C.), quien atri­
buye a Anaximandro la idea de que ei “eclipse de sol se produce al obstruirse la 
abertura por la que se exhala el fiiego” (Plaáta I I 24 2, D K  12 A 21, LFP 1 167), 
mientras que “la luna se eclipsa al obstruirse la abertura de la rueda” (Plaáta II 
2 9 1, D K  12 A 22, LFP 1 168).
b. M odelo friccional: denominamos así al que habría sido sostenido por De- 
mócrito de Abdera (460 a.C.-ca. 370 a.C.), y que propone que la invisibilidad 
del sol o de la luna sería causada por un fenómeno ocasional de ‘descenso* de 
sus respectivas órbitas. Dichos movimientos, atribuidos por el vulgo a la acción 
de brujas o magos, eran denominados también, según el Escolio a Apolonio 
de Rodas III, 553 (D K  68 B 161, LFP I I I 554), “descendimientos”, a los cuales

8 W.AA. (2000: 161).
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se atribuía el oscurecimiento del cuerpo celeste eclipsado9. La idea principal de 
este modelo es la siguiente: el ‘rozamiento’ o ‘fricción* de los cuerpos celestes 
contra el éter (tomamos aquí la Ucencia de utiUzar el concepto aristotélico, que 
es el que la tradición doxográfica que transmite la doctrina democritea tiene 
en mente) se reduciría por la propia disminución de la ‘velocidad lineal’ de los 
cuerpos (pues cuanto más cerca del centro orbitan, menor es su rapidez), y 
ocasiona con ello una disminución de su brillo. Otros testimonios que permi­
ten sostener esta idea son provistos por Lucrecio y por Diógenes Laercio10 11. La 
misma idea, aunque en tono jocoso, nos la ofrece Aristófanes (Lar nubes, w. 
584 ss.), cuando el Corifeo anuncia que en una ocasión en que la ciudad estaba 
eligiendo para el cargo de estratego a un personaje que disgustaba a Aristófa­
nes, en el cielo “la luna abandonó su curso y el sol retrayendo con prontitud en 
sí mismo su mecha se negaba a brillar”11.
c . M odelo úm brico: denominamos de esta forma a la consideración de los fe­
nómenos de eclipse como resultado de la interposición de la luna o de la tierra 
en la línea que une al sol y el cuerpo eclipsado. Según este modelo, los eclipses 
son simplemente el resultado óptico causado por la sombra de un astro (luna 
o tierra) sobre el otra Este modelo ha sido el dominante en la Antigüedad, 
siendo numerosísimos los autores que lo propusieron. Mencionamos sólo unos

9 Respecto de la producción humana de eclipses mediante hechicería refiere tangendalmente 
Platón en Gorgías 513a que las brujas tesalias sufrían, como resultado del esfuerzo por hacer 
descender a ^tas luminarias, serios daños físicos, al parecer quemaduras y parálisis en las piernas 
(véase nota de F. García Yagüeen Platón, 1980: ad focum). Por otra parte, Estrepsfades, el limitado 
alumno del "pensaderc" de Sócrates en Las nubes, también propone pedir a una maga de Tesa­
lia que le baje b  luna para entonces encerrarla en una caja y evitar que pase el tiempo, medido 
esencialmente por los ciclos lunares, y se ahorra así la necesidad de pagar sus deudas (Las nubes, 
v. 750). Plinto el Viejo* en Naturafís historia, !t, 9, también comenta que el vulgo consideraba a tos 
eclipses como resut^do de la acción de brujas, y que por esa razón quienes eran sorprendidos por 
un eclipse producían ruidos con cuanto hubiera a mano para evitarlos.
10 Lucrecio, De rerum natura, V, w. 621 -636 (DK 68 A 88, LFPIII554) y Diógenes Laercio, Vidas de 
los filósofos ilustres, IX, 33 (DK 67 A 1, LFP ID 543). Por lo demás, ya en otro orden de cosas, un 
curioso texto de Diógenes Laercio (Vidas, l. Prólogo), que propone a Hefesto como padre, entre los 
egipcios, de la Filosofía, sugiere que éste vivió 48.863 años antes que Alejandro Magno, y que en 
ese intervalo hubo 373 eclipses solares y 832 eclipses lunares, es decir, un eclipse solar cada 131 
años y un eclipse lunar cada 58,7 años. Los datas provistos por Diógenes son curiosos, y causan 
perplejidad, pues no coinciden en absoluto con la frecuencia de ios eclipses (por cierto ya conocida 
en su tiempo).
11 Aristófanes (1999:65).
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pocos: Aristóteles, en De caefa II, 11, 291b24, afirma que los eclipses son pro­
ducto de la sombra del cuerpo eclipsante y destaca que los eclipses de luna son 
la principal prueba de la esfericidad de la tierra, en la medida en que el borde 
circular de la sombra de la tierra se evidencia con gran claridad sobre la super­
ficie lunar. Igualmente Gémino (s. I a.C.), en su Introducción a ¡os Fenómenos [de 
A rato], X I, propugna esta idea, e Higino (64 a.C.-17 d.C) se suma a la larga lista 
de autores que proponen este modelo, y ofrece en su Astronomía, IV, 14, 3, la 
siguiente explicación de los eclipses:

Lunae autem ecHpsis sic evenit, cum prope dimensione sit ¿una, cum abierit sol sub 
terram, dumtaxat hoc modo, ut per mediam terram si quid directum traieceris, 
contingere possit solem sub térra, Imam autem supra terram; quod cum ita evenit, 
necesse est solis radios propter magnitudinem terrae ita esse dimissos, ut lumen áus, 
quo luna lucet, non possit ad  eam pervemre, et ita existimatur fieri eclipsis lunae.

(Por su parte, un eclipse de luna tiene lugar cuando esta [la luna] se en­
cuentra alineada con el sol, opuesto a ella por debajo de la tierra. De este 
modo, si se traza una línea recta por el centro de la tierra, puede tocar 
por debajo el sol y por encima la luna. Cuando esto ocurre, los rayos del 
sol, debido a la magnitud de la tierra, forzosamente son desviados, de 
tal modo que la luz gracias a la que la luna brilla, no le puede llegar. Es 
así como se cree que se produce un eclipse de luna)12.

Igualmente Plinio el Viejo (62-113 d.C.), en su Historia natural, II, 7 ,47  avala 
este modelo afirmando que:

Q táppe mamfestum est solem interuentu lunae oceultari bmamque terrae obiectu ac 
. uices reddi, eosdem solis radios luna interpositu suo auferente terrae terraque lunae. 

H ac subemte repentinas obduci tenebras rursumque illius umbra sidus hebetari. 
Ñeque aliud esse noctem quam terrae umbram, figuram autem umbrae similem 
metae ac turbini inuerso, quando mucrone tantum ingruat ñeque lunae excedat alü- 
tudinem, quoniam nuüum aliud sidus eodem modo obscureturet talis figura semper 
mucrone defiáat.

12 Higino (2008: 347).
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(Efectivamente, es cierto que el sol se eclipsa por la interposición de la 
luna, la luna por la intercalación de la tierra, y ambos eclipses son equi­
valentes, ya que con su respectiva interposición la luna quita a la tierra (y 
la tierra a la luna) los mismos rayos de sol; también, que al introducirse 
la luna, se originan inmediatamente las tinieblas, y a su ve2, el tal astro 
se oscurece por la sombra de la tierra, asimismo, que la noche no es otra 
cosa que la sombra de la tierra, pues la forma de la sombra es similar 
a un cono o a una peonza con el pico hacia arriba, porque cae sobre la 
luna exclusivamente por su punta y no excede su altura, siendo así que 
ningún otro astro se oscurece del mismo modo y que una figura como 
ésa siempre termina en punta)l3.

Predictibilidad de los eclipses en la Antigüedad
Los círculos científicos del mundo clásico y helenístico mostraron gran inte­

rés en el problema de la predicción de los eclipses. Sin embargo una predictibi­
lidad exitosa de los fenómenos eclípticos no fue posible sino tras la divulgación 
de la teoría gravitatoria newtoniana, y resultados confiables han sido alcan­
zados durante el siglo X V III, y mejorados sustancialmente durante el siglo 
X IX 14. Sólo muy recientemente las predicciones de edipses han alcanzado gran 
precisión, con márgenes de error ínfimos, y actualmente se destacan entre los 
especialistas los cálculos de Jean Meeus y Fred Espenak, autores del Catalog 
o f Solar Eclipse Saras Series — Five M ilknnkm Canon o f Solea' Eclipses, disponible 
como publicación electrónica de la NASA, en los que se basa gran parte de la 
comunidad científica.

El modelo cosmológico dominante en la Antigüedad, que concibe al uni­
verso como el espacio (interno) limitado por la esfera celeste (o esfera de las 
estrellas fijas), tuvo su punto fuerte precisamente en el trazo de una serie de 
curvas esféricas (ecuador celeste, eclíptica, coluros tropicales o solsticiales, ór­
bita lunar, etc.) que permitieron -en  virtud de su simplicidad y mensurabilidad 
(angular)- un conocimiento empírico-estadístico del ciclo de los eclipses. Tal 
conocimiento fue, en rigor, heredado por el mundo grecorromano de las inves­
tigaciones mesopotámicas, las que ya desde el siglo V III a.C. adquirieron una

13 Plinto el Viejo (1995:354).
14 Airy (1853: 179-182).
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comprensión primaria de estos fenómenos, que alcanzó cierta precisión para el 
caso de los eclipses de luna (no así para los de sol).

El método usado por la astronomía mesopotámica consistía en lo siguiente 
(lo describimos en términos modernos): distinguiendo el "mes sidéreo' (27,32 
días), del ‘mes sinódico' (29,53 días), del ‘mes draconítico’ (27,21 días), y sien­
do el ‘mes sidéreo' el período que tarda la luna en cruzar dos veces seguidas 
la longitud celeste de una determinada estrella, el ‘mes sinódico' el intervalo 
entre dos conjunciones luna-sol, y el ‘mes draconítico' el intervalo entre dos 
pasos sucesivos de la luna por un mismo nodo, se obtienen los elementos teó­
ricos mínimos con los que es posible comprender la posibilidad de un eclipse, 
y establecer las reglas de su predicción. Estos tres conceptos son accesibles a 
la observación sistemática, y su distinción remite inmediatamente al ciclo de 
saros, pues en 6585 días y 1/3 de día se cumplen simultáneamente 223 meses 
sinódicos, 242 meses draconíticos y (aunque esto último no lo sabían los anti­
guos) 239 meses anomalís ticos15. Esa coincidencia hace que los eclipses se vean 
con características muy similares tras la ocurrencia de dicho período.

Expresado más simplemente, sólo cuando la sombra de la tierra en oposición 
o la del sol en conjunción (mes sinódico) están cerca de un nodo (‘mes draco­
nítico’) será posible un eclipse. Esto es equivalente a afirmar que los eclipses 
sólo son posibles cuando la latitud eclíptica de la luna es muy cercana a 0° en 
el momento de la conjunción o de la oposición, hecho que coincide además, 
necesariamente, con el cumplimiento simultáneo de un número entero de me­
ses sinódicos y de meses draconíticos. El modo más confiable de predecir la 
posibilidad de un eclipse consiste entonces en calcular la latitud eclíptica de la 
luna en el momento de las sizigias16, y establecer -según una razón dictada por 
la experiencia de observación y favorecida por la regularidad de los movimien­
tos orbitales de la luna— que aquellas sizigias en las que la latitud de la luna sea 
cercana a 0° indicarán la ‘posibilidad de un eclipse’. Este era, en efecto, el mé­
todo utilizado por la astronomía matemática babilonia durante la dominación

15 El 'mes anomallstleo' es el tiempo que media entre dos sucesivos pasajes de la luna por su 
perigeo (téngase presente que la órbita lunar es elíptica, siendo el perígeo su punto más cercano 
a la tierra).
16 El término sizigia indica simplemente en forma genérica las conjunciones y las oposiciones (la 
palabra griega ou§>yfa significa "unión, combinación, conjunción"). Los eclipses ocurren cuando 
la sizigia está lo suficientemente cerca del nodo de la luna.
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helenística del período seléucida (312-63 a.C.)17. Y  puesto que la latitud de la 
luna es fácilmente mensurable con un simple sextante o  astrolabio, los astróno­
mos mesopotámicos llegaron a advertir que cada aproximadamente 5,8 meses 
sinódicos se daban las dos condiciones mínimas requeridas para un eclipse, a 
saber, que la luna se encontrase en una latitud cercana a 0° y que el nodo se 
hallase cerca de la sizigia.

Así pues, la astronomía babilonia temprana alcanzó una sencilla regja que 
establece, sobre la base de las mencionadas distinciones, que un eclipse puede 
ocurrir sólo cinco o seis meses después de un eclipse anterior. El uso de esta 
regla tiene sin embargo una dificultad, en virtud de la incertidumbre respec­
to de cuándo es conveniente intercalar el intervalo de 5 meses, pues en cada 
saros (223 lunaciones) hay 38 posibilidades de eclipses, 33 de las cuales están 
separadas por seis meses mientras que las restantes 5 cada 5 meses. Es así que 
distribuyendo parejamente las posibilidades dé que el siguiente eclipse ocurra 5 
meses después de otro eclipse a lo largo de un saros (6585,32 días), se obtienen 
diversas secuencias posibles, del tipo 8-7-8-7-8, siendo 7 u 8 la cantidad de po­
sibilidades de eclipses sucesivas separadas entre sí por seis meses tras las cuales 
se inserta la ‘posibilidad de un eclipse1 tras una brecha de 5 meses respecto de 
la posibilidad de eclipse anterior. Dicho más sencillamente, a 8 posibilidades de 
eclipses que se suceden con una brecha de 6 meses le sigue una posibilidad de 
eclipse separada por una brecha de 5 meses, y luego siete posibilidades de eclip­
se con brechas de 6 meses, y así sucesivamente. Este patrón varía según cada 
ciclo de saros, pues estos pueden comenzar por una brecha de cinco o de seis 
meses respecto del último eclipse del d d o de saros anterior^ por lo que resultan 
las siguientes cinco series como la totalidad de las posibilidades de distribución 
de las brechas de 5 meses? 8-7-8*7-8j 7-8-7-8-8j 8-7-8-8-7¿ 7-8-8-7-8j 8-8-7-8-7.

El registro sistemático de las posibilidades de eclipse y de los eclipses obser­
vables permití^ así a la astronomía mesopotámica él conocimiento general de 
este ciclo de 6585 días y 1/3 de día -e l 1/3 de día indica que el eclipse recu­
rrente de un saros a otro ocurrirá corrido en 8 horas, es decir; desplazado unos 
120° hacia otra comarca geográfica ubicada al O este-18. En el mundo greco­
rromano, el conocimiento de este ciclo de 223 lunaciones está atestiguado por

17 Steele (2000:423).
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numerosos textos y aun por restos materiales, los cuales señalan en su conjunto 
la central consideración que dieron al saros los filósofos naturales antiguos. Es- 
trabón (Geografía, 1 ,1) informa que el gran astrónomo de la tardoantigüedad, 
Hiparco (ca. 190-120 a.C.), solía afirmar que nadie puede enseñar geografía o 
astronomía, ni distinguir latitudes de ciudades, si no tiene un adecuado cono­
cimiento del ciclo de los eclipses, mientras que Marco Tulio Cicerón (106-43 
a.C.) en D e divinaúone II, 1, señala que los eclipses fueron predichos muchos 
años antes de su época por hombres versados en matemáticas, en virtud de que 
los movimientos de la luna son perfectamente regulares, por lo que es posible 
calcular cuándo la luna ingresa en el cono de sombra de la tierra.

Un ejemplo material del conocimiento del ciclo es el famoso mecanismo de 
Anticitera, complejo artilugio mecánico descubierto entre los restos de un nau­
fragio cerca de la isla griega de Anticitera, vecina a Creta, y datado hacia el 87 
a.G , que posee entre sus ábacos uno que registra el ‘ciclo de saros* y que per­
mite a sus usuarios -sin  duda avezados astrónomos y navegantes- conocer la 
posibilidad cierta de un eclipse con sólo disponer el mecanismo en estación18 19.

Asimismo Plinio el Viejo (23-79 d.C.), quien dedica el capítulo II, 10 de su 
H istoria natural al análisis de la recurrencia de los eclipses de sol y de luna, sin­
tetiza el resultado del método mesopotámico descrito, tomándolo de Hiparco:

Defectos C C X X III mensibus redire in suos orbes certum est, solis defectos non 
rúsi notássima prim are fieri lona, quod oocant coitum, lonco autem non nisi plena, 
semperque citra quam pnaxime fuerint; ómnibus aotem annis fieri otriosqoe sideris 
defectos stads diebos harisque sob térra nec tomen» com superne fiant, ubique cemi, 
aliquando propter nubila, saepius globo temae obstante conuexitatibus mundi. Intra 
ducentos am os Hipparchi sagadtate compertum est et lonco defectum aliquando 
quinta mease a  priore fieri, solis oero séptimo.

18 El ciclo conocido como exeligmos (correspondiente a tres ciclos de saros) retorna el eclipse a 
aproximadamente la misma longitud terreste. Es menester distinguir (véase Steele, 2000: 424) 
entre el 'ciclo de saros’ (223 lunaciones), la ‘serie de saros' (colección de posibilidades de eclipses 
de semejantes características separadas por diversos ‘ciclos de saros'), y el 'esquema de sato' (par­
ticular distribución de las posibilidades de eclipses dentro de un 'ciclo de saros' o, dicho de otro 
modo, la disposición de las posibilidades de eclipse cada cinco meses dentro del ciclo, que puede 
variar según que esta brecha de 5 meses se dé en el primer eclipse del 'ciclo de satos' en cuestión 
o en alguno de los siguientes hasta el octavo -máxima distancia posible entre dos brechas de 5 
meses sucesivas-).
19 Freeth, Jones, Steele & Bitsakis (2008:614-617).
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(Es cosa comprobada que los eclipses se repiten en los respectivos glo­
bos a los doscientos veintitrés meses, que el eclipse de sol sólo ocurre 
en el último cuarto de luna o en el primero (que es lo que llaman lacón- 
junción); en cambio, el de luna sólo en plenilunio y siempre más acá de 
donde se produjo la última vez y, además, que todos los años se suceden 
los eclipses de ambos astros, en días y horas fijos, bajo la tierra; cuando 
se producen por encima de ella, no son visibles desde todas partes, a ve­
ces por las nubes y más a menudo por el obstáculo del gjiobo terráqueo 
a causa de la forma abovedada del universo. Hace doscientos años se 
supo, gracias a la sagacidad de Hiparco, que el eclipse de luna ocurría a 
veces a los cinco meses del anterior, y el de sol, en cambio, a los siete)20.

La predicción de posibilidades de eclipses de luna alcanzó mediante este mé­
todo un grado considerable de efectividad. En cambio, el caso de los eclipses 
totales de sol, como sabemos, es más complejo, pues la sombra del sol dibuja 
sobre la superficie terrestre un círculo de apenas unos 200 km de diámetro, u 
óvalos algo más grandes, que se desplazan en una franja muy estrecha del globo 
a gran velocidad (de hecho, a velocidades supersónicas). Esa franja de tierra 
ensombrecida se ‘corre* de un saros a otro, por lo que aún teniendo la vivencia 
efectiva de un eclipse y el conocimiento del ciclo, hubiese resultado imposible 
para un pensador antiguo predecir con certeza la siguiente ocurrencia de un 
eclipse de sol para una determinada comarca.

Existe vasta literatura sobre el famoso eclipse de Tales de Mileto (ca. 639-ca. 
547 a.C ), y sobre la afirmación de Heródoto (435-452 a.G ) (Los nueve libros de la  
historia, 1 ,74) de que Tales habría predicho un eclipse de sol, pero la comunidad 
astronómica tiende a ver el hecho como una fantasiosa construcción doxográ- 
fica (con algo inclusive de hagjbgráfica) aun cuando tibiamente se admite la po­
sibilidad de que, en caso de haber sabido Tales del eclipse de sol del 18 de mayo 
del 603 a.C., hubiese podido anticipar, gracias a su eventual conocimiento del 
saros -d el que no hay pruebas-, el eclipse solar del 28 de mayo del 585 a.G21. 
Los eclipses totales de sol ocurren aproximadamente cada 370 años sobre un 
mismo punto de la tierra, por lo que su ocurrencia definitivamente no pudo ser

20 Plinto el Viejo (!9 9 5 :358).
21 Couderc (1969:131).
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predicha por los antiguos22.

Precauciones para la observación de eclipses de sol
El peligro que representa la observación directa (a ojo desnudo) de los eclip­

ses de sol fue bien conocido por los filósofos antiguos. Hoy sabemos que mirar 
directamente al sol, sin un ñltro adecuado, es altamente peligroso: dado que 
la retina no está inervada, la destrucción de las células de su parte central no 
ocasiona ningún dolor. EL observador desprevenido puede sufrir una alteración 
definitiva de la vista, incluso un daño como ceguera irreversible, sin ningún 
síntoma o molestia que le sirvan de advertencia. Platón (ca. 427-347 a.C.), en 
Fedón 99d, pone en boca de Sócrates estas palabras:

xoívuv jioi, 8’ 8c, peta xaüxa, éjteiSfi (keiprpcn 8vea gkqtoBv, 
5eiv eií)XaJ3T|0flvai pf) icáOoipi fkep oi tóv fjbov éidetaovra Geopoflvreg Kal 
otconoúpsvoi náoxouoiv* 5ia<p9eípovxai yáp ran> Svioi xó óppata, éáv pf) 
¿v tiSaxi fj tivi xoioúxcp aKOJri&vtca xf|v síicóva a6xo0. xoiofttóv ti Kcá ¿yib 
SievofjOqv, Kcd 35eiaa pf| mmárcaai tf|v xixpfaúQeÍTiv (JXéjKüv Ttpióg 
t& npáypata xotg óppaai icol ¿icáaq] xóürv aiaOrjaecov éjnxeipdw ébrteaGai 
afcáv. 88o& Ŝ í poi xpfívoa eig toó? Xóyoug Kaxarpuyóvxa év ¿KEÍvoig 
aK07teiv xflv óvxoiv xf|v áXf]0eiav.

(Después de esto tuve para mí, desde que fracasé en el estudio de las 
cosas (inteligibles], que era necesario cuidarme de que no me sucediera 
como a aquellos que miran y observan un eclipse de sol: a veces algunos 
pierden la vista por no observar en el agua o en algún otro modo la 
imagen del sol. Yo pensé algo por el estilo, y temía así quedar comple­
tamente ciego del alma, al mirar las cosas [inteligibles] con los ojos y 
esforzarme en ponerme en contacto con ellas por medio de cada uno 
de los sentidos. Juzgué, pues, que era necesario refugiarme en las pro­
posiciones y buscar en ellas la verdad de las cosas)23.

77 Magnasco & Baikouzis (2008:8823). Estos autores establecieron -sobre la base de investigacio­
nes de Schoch y Neugebauer de comienzos del siglo XX- una fecha probable para los episodios 
descritos en la Odisea, proponiendo al 16 de abril de 1178 a.C. como fecha altamente probable 
para la alusión a un eclipse de sol mencionado en el canto XX, v. 356 ss., en el marco del episodio 
conocido como la ‘'Profecía de Teoclímeno", que anuncia cual portento la inminente matanza de 
los pretendientes a manos de Odiseo y su hijo Telémaco.
23 Platón (1983:183-184).
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Aunque en este texto Platón sólo se refiere a lo inapropiado que resulta inten­
tar captar la realidad inteligible de las Ideas mediante los sentidos del cuerpo, 
del pasaje surge claramente que los eclipses de sol, especialmente luego de 
terminada la fase de totalidad, eran considerados en los círculos letrados de la 
Grecia clásica eventos que deben ser contemplados con sumo cuidado y mu­
nidos en todo caso de elementos apropiados. Un interesante testimonio de las 
Cuestiones naturales, 1 ,11 ,3 -12 ,1  de Séneca (4 a.G -65 d.G) revela, en la misma 
dirección, los cuidados esperables para la contemplación segura de un eclipse:

Q notims dtftc tipvtfv sohs tfofumuf pottimuspeineŝ  qttas aut oleo aut
p ite implmus, quid pingfds untar ntirutsfacile tuxbatur et ideo tpto f reápit imagi­
nes seruat; apparert autetn imqgoes non possunt nisi in  Egwdo et immoto, Tune 
solemus notare, (pn^^dmodum hoto soH se Qpponat et i  fleten tonto nwo *ent ^Hecto 
corpore abscondat, modo exporte, si ita contpetit, u tin  latus áus incurrent, modo 
tefufffj haec diáturperfecta def ectío, quae sttfías qvotpte asfenditet inter̂ p it lueem, 
ame sauces cum uterpu oras suneoaem aononeneo saos.

(Cuando queremos observar un eclipse de sol, colocamos en el suelo 
recipientes llenos de aceite o de pez, porque un líquido denso no se agita 
con facilidad y retiene mejor las imágenes que reproduce. Las imáge­
nes no pueden reflejarse sino en líquido tranquilo e inm óvil Entonces 
observamos cómo se interpone la luna entre nosotros y el sol; cóm o 
este astro, siendo mucho más pequeño que aquel, colocándose delante, 
le oculta en parte unas veces, si solamente le opone un lado, y otras 
por pampleto. Llámase eclipse total el que hace aparecer las estrellas 
interceptando la luz, y úene lugar cuando el centro de los dos astros se 
encuentra en la misma línea con relación a nosotros)24.

Creencias y prácticas sodales ante los eclipses
La incertidumbce natural sobre las verdaderas causas de tos eclipses y el mie­

do que generaban en tos pueblos, que velan en estos fenómenos la ruptura del 
orden y de la armonía natural de tos cielos, se ven reflejados en las creencias

24 Séneca (1884:264-265).
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de los antiguos sobre la relación entre los eclipses y el mundo humano. Dichas 
creencias se encuentran enraizadas en prácticas divinatorias y mágicas de cuño 
mí tico-religioso, las cuales dominaron el imaginario antiguo, especialmente la 
cultura popular. Esas prácticas incluían la interpretación de sucesos naturales o 
cósmicos en forzada relación con situaciones humanas, por lo que a menudo 
los portentos naturales eran interpretados como causados por la propia acción 
de los hombres o pueblos.

Así, al menos, lo manifiesta un interesante texto de Tucídides (460-396 a.C.), 
en el que -narrando episodios de la Guerra del Peloponeso- afirma que duran­
te esta terrible contienda fueron más frecuentes los terremotos y los eclipses 
que lo que eran habitualmente (L a Guerra del Peloponeso, 1, 23)25. Asimismo, 
Virgilio (70-19 a.C.), en sus GeórQcas I, w. 464-468, al detallar los pronósticos 
del tiempo, incluye la relevancia del estudio de la luna y del sol, y agrega a 
propósito que Febo fue el anunciador de la guerra civil y de los desastres que 
siguieron a la muerte de Cayo Julio César el 15 de marzo del año 44 a.C., pues:

...l i l e  eüam cascos instare tumultos 
saepe monet fraudemque et opería tumescere bella; 
ilk  eüam exsüncto miseratus Caesare Romam, 
cum caput obscura nitidumferrugne texit 
impiaque aetemam ümuerunt saecula noctem.

(El Sol nos avisa también muchas veces de la inminencia de pertur­
baciones secretas, de que se están fraguando traiciones y guerras en 
la sombra. El fue el que, compadecido de Roma a la muerte de César, 
cubrió su brillante cabeza de obscura herrumbre, y las generaciones 
impías temieron una noche eterna)26.

Por otra parte, diversos relatos de escritores antiguos sobre reacciones es­
pontáneas ante eclipses resultan elocuentes para ilustrar el temor que en el bajo

35 Una idea similar aparece en el famoso "Peán" 9 de Pfndaro (Frag. 52K Maehler = A l Ruther- 
ford), que describe un eclipse de sol. El poeta se pregunta de qué guerra traerá el eclipse señal, o si 
estará anunciando una nevada, o el anegamiento de la llanura por el avance del mar o acaso una 
sedición, entre otras calamidades naturales y sociales. Bellamente, concluye Pfndaro el discurso 
afirmando que nada es digno de ser temido si se to ha de sufrir junto a todos los otros miembros 
de su comunidad.
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pueblo provocaban estos fenómenos atípicos. Baste recordar dos episodios, re­
cogidos por Plutarco y Tácito, autores coetáneos de la segunda mitad del siglo 
I d.C., uno del ámbito helenístico y otro del latino.

Plutarco (50-120 d.C.), en su vida de Aem&tts Paulius, 17 ,3 , describe las reac­
ciones contrapuestas que provocó un eclipse de luna entre las tropas macedó­
nicas y las tropas romanas, y aún dentro de las romanas, la diferente reacción 
e interpretación que recibió el portento entre los soldados y los oficiales. El 
episodio se enmarca en la campaña de Paulo Emilio (229-160 a.G ), general 
romano de la época republicana que ejerció dos veces el consulado y que lle­
vó adelante con éxito la Tercera Guerra Macedónica, deponiendo y haciendo 
prisionero al réy Perseo de Macedonia. E l eclipse tuvo lugar en la noche del 
21 al 22 de junio del 168 a.G , pocas horas antes de la famosa batalla de Pidna, 
que consolidó el dominio romano en Macedonia. Según el relato de Plutarco, 
tras el control del Monte Olimpo por la columna romana dirigida por Nasica, 
el ejército de Paulo Emilio divisa al enemigo poco antes dél atardecer, y los jó­
venes oficiales ansiosos por entrar en batalla presionan en busca de la orden de 
ataque. Pero Emilio sugiere cautela, considerando la inconveniencia de lanzar 
a hombres fatigados por el trajín de la jomada al campo de batalla contra un 
ejército fresco y descansado, y ordena armar campamento. Ya habiendo oscu­
recido y antes de medianoche tiene lugar un eclipse de luna por nadie previsto, 
y se suscitan en ambos bandos una serie de escenas que describe Plutarco 
elocuentemente:

’Exei Sé ví̂ yeyóvei icod peráSeucvov éipásovto icpóglfavov kc& ávárcauaiv, 
odrpvíSiov f| oeÍ̂ vh ffXfrnt oúaa tcod petécapog ¿peXcdvero, icod toO tparcóg 
áxótefaovrog aótfjv ¿Óa? ápdyaaa 7cavroSoatág Tjcpavíaúri- tfiv Sé 
'Pajiatov, ftarcep éad vevopiapévov, %cAkdO te  jtaráyou; ávcacaXoujiévajv 
tó (p^ afotf\q kcd jropá ScAotg xod Sgolv áve¿6vteov icpóq xóv 
oúpavóv, oúSév tfpoiov Snpotnov ol McuceSóvec, áM.á <ppiiq tccd OápPog x6 
orpaiÓTceSov KctreíxE, «d 8tá <t<&v> xoUfiv étfbpei, PaóiXécü? 26

26 Virgilio (1994:109). En otro registro. Virgilio alude a los eclipses de sol como fenómenos dignos 
de ser celebrados. En Eneida, II. w. 740-755, en ocasión de la recepción brindada por la reina carta­
ginesa Dido a los troyanos, el bardo topas (discípulo del mismísimo Atlas) canta -mientras Dido se 
enamora de Eneas- al camino errante de la luna y a los eclipses del sol (v. 743: hk canit errantem 
lunam solisque labores), en el marco de un rico discurso cosmológico. Asimismo, en Geórgicas, 0, 
v. 475 y ss. Virgilio exalta el conocimiento de la naturaleza, expresado poéticamente mediante un 
llamado a las Musas, en tanto ellas pueden ilustrar sobre los caminos del cielo y las estrellas, los 
eclipses de sol, las fases de la luna, las causas de los temblores de tierra, etc.
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tó (páona aijucáveiv eKtenjnv. ó 5 ’ AipíXiog oí)Kr¡v pév ávf|Kjoog oí)8’ fcip o g  
7tavx<fataai x<ñv ¿KXeumKdiv ávíúpaJacñv, ca xf|v aelrjvnv Tispwpepopévnv eíg 
ió aiáaapa xffe yfjg ¿pPáXXovoi xexayuévcag 7tepió8oig ical áítoKpwtxovaiv, 
axpi oí) 7tapeX0oOaa xqv émaicoxoopévnv x¿pav roftiv ávaXáp,\|/r| rcpóg xóv 
fjkov*

(Al hacerse de noche, y cuando después del rancho se iban a dormir y 
descansar, la luna, que estaba en su lleno y bien descubierta, empezó 
de pronto a ennegrecerse, y desfalleciendo su luz, habiendo cambiado 
diferentes colores, desapareció. Los romanos, como es de ceremonia, 
imploraban para que les volviese su luz, con el ruido de los metales, y 
alzando al cielo muchas luces con tizones y hachas; mas los Macedonios 
a nada se movieron, sino que el terror y espanto se apoderó del campo, 
y entre muchos corrió secretamente la voz de que aquel prodigio sig­
nificaba la destrucción de su rey. No era Emilio hombre enteramente 
nuevo y peregrino en las anomalías que los eclipses producen, los cuales 
a tiempos determinados hacen entrar la luna en la sombra de la tierra y 
la ocultan, hasta que pasando de la sombra vuelve otra vez a resplande­
cer con el sol)27.

Al parecer, los soldados macedonios intuyeron correctamente el mensaje del 
eclipse. Si bien la batalla duró una hora, la carnicería romana continuó hasta 
bien entrada la madrugada del 23 de junio, y arrojó más de 20.000 cadáveres 
dé guerreros macedonios sobre las colinas adyacentes a Pidna, y sumó otros 
11.000 prisioneros, luego esclavizados y deportados28.

27 Plutarco (1821, II: 160).
28 Este relato de Plutarco que describe a la luna como cambiando de color hasta desaparecer com­
pletamente (itavtoScuidi;qcpavíoOn) es tomado como una de las pocas descripciones antiguas de un 
'eclipse oscuro', nombre que reciben los eclipses de luna en los que esta deja de verse completa­
mente (ello ocurre muy ocasionalmente, y tales fenómenos son ocasionados ya por la opacidad de 
la atmósfera terrestre, ya por menguas en la actividad de la superficie solar). P. i. Bicknell (1968: 
22) corrigió -precisamente citando este texto de Plutarco- a William Guthrie (1962: II, 307), quien 
había afirmado que no existe registro de este tipo de eclipses de luna en la Antigüedad. Richard B. 
Stothers (1986: 96), por su parte, indica que Plutarco podría haberse basado en textos hoy perdi­
dos del científico romano Cayo Sulpicio Galo o del historiador Polibio, ambos testigos oculares del 
eclipse, aunque también podría haber inferido la oscuridad absoluta del eclipse basándose en ideas 
de la astrobgía caldea -por él bien conocidas-, que asociaban la visibilidad del eclipse con la hora 
de su ocurrencia (el texto de Plutarco indica que fue tras la cena). En suma, Stothers asume que 
esta descripción de Plutarco no debe tomarse como dato observacional confiable.
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El testimonio de Tácito (55-120 d.C.), en sus Anales, 1 ,28, aporta una des­
cripción similar de la reacción de otra tropa romana ante un eclipse. El texto 
describe cómo Druso Julio César (13 a.C.-23 d.C.) supo aprovechar un eclipse 
de luna para aplacar un motín inminente en la Germania, instigado por los 
oficiales Percenio y Vibuleno. Tácito destaca la reacción de los soldados, quie­
nes al ver la luna oscurecida, asustados y creyendo que se trataba de un mal 
presagio sobre sus planes sediciosos, produjeron inmediatamente estruendosos 
ruidos con metales, trompetas y cuernos, y se mostraban ora apenados, ora 
exaltados mientras la luna se opacaba o aclaraba. También señala que tal reac­
ción se fundamentaba a su juicio en la ignorancia de los soldados, aludiendo 
tácitamente a que entre ios hombres letrados no existía duda respecto de que 
los eclipses son fenómenos naturales explicables racionalmente. Por lo demás, 
según dicho relato, el propio Druso, aprovechando la ocasión, envió a su cen­
turión y a sus oficiales a pasar revista a la tropa y a arengar a los soldados, los 
que -atemorizados por el eclipse- respondieron favorablemente y renovaron 
la confianza en su jefe.

Un episodio parecido es narrado también por Plutarco, en su V ida de Dión, 24. 
Dión era hermano político y consejero de Dionisio, el famoso tirano de Siracu- 
sa que convocó a Platón también como consejero, y a quien -tras disgustarse 
con sus doctrinas- mandó primero matate y luego, reviendo la condena, ordenó 
vender como esclavo en Egina (sus amigos debieron unirse para comprarlo y 
liberarlo). Tras la muerte del tirano, Dión hizo un viaje a Atenas, y armó un 
pequeño ejército para tomar el poder en Siracusa, luchando contra Dionisio el 
Joven, heredero del tirano. Ya en campaña, ofreció un banquete a sus soldados, 
y por lá noche se produjo un eclipse de luna. E l no se preocupó porque conocía 
(por su formación en la Academia de Atenas) las causas del eclipse y la regula­
ridad de sus ocurrencias, peto Mil tas, su adivino de cabecera, ante el temor de 
los soldados, interpretó el portento como señal de que eclipsaba el reinado de 
Dionisio el joven, y aprovechó la ocasión para arengar a los soldados.

Por otra parte, no sólo los soldados en situación de conflicto, cuando sus 
pensamientos se hacen permeables a todo portento ominoso, sino también los 
astrólogos-astrónomos romanos consideraban a los eclipses como portadores 
de peligros. Con claridad lo manifiesta Manilio en su Astronómica, tal el nombre 
del famoso poema didáctico (TV, w . 839-848), donde considera que los 'signos 
zodiacales* pierden parte de su potencia en ocasión de los eclipses, quedando
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como heridos en ciertos meses, se expresan así sobre la causa de dicho fenó­
meno:

Causa patet, quod, Luna quibus defecit in astris 
orba suifratás nocüsque inmersa tenebris, 
cum medius Phoebi radios intercipit orbis 
nec trahit adsueíum quo fulget Delia lumen, 
haec quoque sigla suo pariter cum sidere languent 
incuruata simul soliloque exempta uigoá 
et uelut elatam Phoeben infutiere lugent.

(La razón es clara porque, al sufrir eclipse la luna en algunos signos, 
privada de su hermano [Febo, el sol] y sumergida en las tinieblas de la 
noche, cuando la tierra, situada en medio, intercepta los rayos de Febo 
y Delia (la luna] no atrae la luz con la que brilla normalmente, también 
esos signos [zodiacales, vg su eficacia] languidecen junto con su planeta 
[la luna] y, arqueándose al mismo tiempo y perdiendo su acostumbrado 
poder, lloran a Febe en sus exequias, como si estuviera en su funeral)29.

Esta personificación de los astros pertenecientes al fondo estrellado del cie­
lo, también tocó al sol y a la luna, que fueron a menudo caracterizados en la 
literatura clásica como seres vivientes, pasibles de sufrir enfermedades y hasta 
la muerte. Los eclipses eran en este sentido concebidos como la manifestación 
de la impotencia o debilidad, temporaria quizás, de la luna o del sól. Lucrecio 
(99-ca. 55 a.C.) así lo narra en su poema De rerum natura (V, w. 751-770): “¿Y 
no puede el sol mismo eclipsarse y perder en cierta hora también su brillo, que 
recobra al punto que atravesó por medio de los aires regiones enemigas de sus 
llamas y le precisan a extinguir sus fuegos?” . O  bien, cuando al cuerpo brillante 
de la luna tócale transitar entre aires densos y hostiles, “¿no puede ella lenta­
mente eclipsarse en cierta parte del Mundo, atravesando por parajes capaces de 
apagar sus mismos fuegos?”30.

Plinio el Viejo, décadas más tarde, también escribió sobre las creencias de 
los hombres en lo que respecta a la supuesta muerte de los astros durante los

29 Manilio (1996: 220). Las corchetes son nuestros.
30 Lucrecio (1997: 322).
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eclipses, y celebra en su N aturalis historia, XI, 9, la liberación de la ignorancia 
que emana de la explicación racional de los fenómenos, y exaltó las ideas de 
Tales de Mileto e Hiparco sobre la mecánica de los eclipses, y ensalzó la obra 
de estos grandes hombres por haber descubierto las leyes con que se mueven 
los cuerpos divinos. Con ello, pretende Plinio, se ha liberado a la empobrecida 
mente de los hombres del temor que los eclipses comportaban, y de las vanas 
creencias sobre los -supuestos- portentos nefastos que anunciaban, que in­
cluían la idea de que las estrellas mismas serían destruidas por su ocurrencia. A 
todos estos temores solía responder el pueblo espontáneamente, ante , la ocu­
rrencia de un eclipse, mediante sonidos colectivos sincronizados emitidos con 
el propio cuerpo, con cualquier objeto disponible a mano o eventualmente con 
instrumentos de percusión.

Una idea semejante es expresada por Severino Boecio (480-ca. 526), quien 
afirma en L a  consolaáán de la Fifasofta, libro IV, metro 5, que al eclipsarse Febe 
“la ignorancia del pueblo turba a las naciones y fatigan los címbalos con sus 
constantes golpes”31, al tiempo que propone (libro I, prosa 4) a la Astronomía, 
en tanto muestra las vías sidertm  (ie. en tentó enseña los caminos de los astros), 
como una actividad fundamental para la Filosofía, único camino de vida autén­
ticamente liberador del hombre que conduce a la verdadera felicidad o sumo 
bien. Su reflexión es propicia para sintetizar la justa celebración que merecen 
los geómetras y astrónomos antiguos por su contribución al esclarecimiento de 
las leyes del cielo, pues su ingente esfuerzo, visto a la distancia, constituye un 
perenne monumento a la agudeza y a la pujanza humanas en busca del cono­
cimiento pleno y articulado de las causas de los fenómenos, tarea en la que tan 
profundamente se ocupó -com o lo muestra el tratamiento de los eclipses- la 
cultura clásica.

FU E N TE S
Arato / Gémino (1993). Fenóm enos/Introducción a tos Fenóm enos. Traducción e intro­

ducción de E. Calderón Dorda, Madrid: Gredos.

31 Boecio (1997: 266). Tito Livio, en su Historia de Roma desde su fundación (Ab Urbe condita 
libri), 26,5 ,9, también señala esta práctica.

1 0 0 REC n° 39 (2012) 79 • 103



La explicación de los eclipses en la antigüedad Grecoiatina

Aristófanes (1999). Las nubes - Las ranas- Pluto. Traducción e introducción de Francisco 
Rodríguez Adrados y Juan Rodríguez Somolinos. Madrid: Cátedra.

Boecio, Severino (1997). La consoladón de la Filosofía. Traducción de Leonor Pérez 
Gómez. Madrid: Akal.

Cicerón, Marco Tullo (1999). Sobre la adivinación. Sobre el destino. Timeo. Introduc­
ción, traducción y notas de Angel Escobar. Madrid: Gredos.

Heródoto (1987-1992). Historia. Introducción de Francisco Rodríguez Adrados. Traduc­
ción y notas de C . Schrader. Rev.: M. Jufresa Muñoz; María E. Martínez-Fresneda; B. 
Cabellos Álvarez. Madrid: Gredos (5 vols.)

Higino, Cayo Julio (2008). Fábulas - Astronomía. Edición de Guadalupe Morcillo Expó­
sito, Madrid: Akal.

Lucrecio (1997). De la naturaleza de las cosas. Traducción de Abate Marchena. Barce­
lona: Altaya.

Manilio (1996). Astrdogía. Introducción de Francisco Calero, traducción y notas de 
Francisco Calero y María José Echarte. Madrid: Gredos.

Platón (1983). Fedón. Traducción de Conrado Eggers Lan. Buenos Aires: Eudeba.
Platón (1980). <3orgias. Traducción de Francisco Garda Yagüe. Buenos Aires: Aguilar.
Pline l'anden (1950). Histoire naturelle. Livre II. Texte établie, traduit et comenté par 

Jean Beaujeu. París: Les Belles Lettres.
Plini Secundi (1906). Naturalis historia. Edidit Karl Friedrich Theodor Mayhoff, Lipsiae: 

Teubner.
Plinio el Viejo (1995). Historia natural. Introducción de Guy Serbat; traducción y notas 

de Antonio Fontán, Ana María Moure Casas y otros. Madrid: Gredos.
Plutarch (1918). Uves. Translation into English by Bernadotte Perrin. Cambridge-Massa- 

chusetts. London: Harvard University Press-William Heinemann Ltd.
Plutarco (1821). Las vidas paralelas. Traducción de Antonio Ranz Romanillos. Madrid,
"Imprenta Nadonal (2 vols).
Séneca, Ludo Anneo (1884). Tratados filosóficos. "Cuestiones naturales". Traducción 

directa del latín por Francisco Navarro y Calvo. Madrid: Luis Navarro y Calvo.
Tacitus (1942). Complete Works. Translated by Alfred John Church and William Jackson 

Brodribb. New York: Random House.
The Thesaurus Linguae Graecae©, desarrollado por el Packard Humanities Institute y 

The Perseus Project & Others, en la versión Diogenes© (3 .1 .6 ) realizada por P. J. Heslin

REC n° 39 (2012) 79-103



Roberto Casazza | Alejandro Gangui

(1999-2007). Todas las citas griegas fueron tomadas de este acervo digital. 
Thucydides (1958). History o f the Peioponnesian War. Translated by Forster Smith.

Cambridge-Massachusetts: Harvard University Press-Loeb Classical Library.
Vergil (1900). Bucdks, Aeneidand Georgia. Edition by J. B. Greenough. Boston: Ginn 

& Co.
Virgilio (1963). Eneida. Traducción, estudio y notas Rubén Bonifaz Ñuño. México: 

UNAM.
Virgilio (1994). Geórgicas. Edición bilingüe y traducción de Jaime Velázquez. Madrid: 

Cátedra.

BIBLIOGRAFIA
Airy, G. B. (1853). On the Eclipses of Agathodes, Thales and Xerxes. En Philosophical 

Transactionsof the Roya! SodetyofLondon, 143, II: 179-200.
Bicknell, P. J. (March 1968). The Lunar Eclipse of 21 June 168 B.C. En The Classical 

Review, New Series, vol. 18, No 1: 22.
Couderc, P. (1969). Los eclipses. Buenos Aires: Eudeba.
Dieis, H. & Kranz, W. (1952). Die Fragmente der Vorsokratiker (citado como DK), Berlín: 

Weidmannsche Verlagsbuchhandlung.
Freeth, I ;  Jones, A.; Steele, J. M. & Bitsakis, Y. (2008). Calendars with Olympiad Display 

and Eclipse Prediction on the Antikythera Mechanism. En Nature, vol. 454:614-617.
Guthrie, W. (1962). A  History o f Greek Philosophy, Cambridge: Cambridge University 

Press (6 vds.).
Kahn, Ch. H. (1960). Anaximander and the Origins o f Greek Cosmobgy. New York: 

Columbia University Press.
Magnascó, M. O. & Baikouzis, C. Is an Eclipse described in the Odyssey? En Procee 

dings o f the Nacional Academy o f Sciences o f the USA, vol. 105, No 26: 8823-8828.
Sandbach, F. H. (1929). The Date of the Eclipse in Plutarcos De nade. En The Classical 

Quarterly, vol. 23, No 1:15-16.
Steele, J. M. (2000). Eclipse Prediction in Mesopotamia. En Archive for the History o f 

ExactSdences, vol. 54:421-454.
Stothers, R. B. (1986). Dark Lunar Eclipses in Classical Antiquity. En British Astronomical 

Assodation Journal, vol. 96, No 2 :95-97.cal Association Journal, vol. 96. Nq 2:95-97.

REC (1*39(2012)79-103



La explicación de ios eclipses en la antigüedad Grecolatina

W.AA., Los filósofos presocráticos (citado como LFP). (2000) Tomo I, Madrid, Gredos: 
trad. de Conrado Eggers Lan y Victoria E. Juliá; (2003) Tomo II, Madrid, Gredos: trad. 
de Néstor Luis Cordero, Francisco J. Olivieri, Ernesto La Croce y Conrado Eggers Lan; 
(1997) Tomo III, Madrid, Gredos: trad. de Arpando Poratti, Conrado Eggers Lan, 
María Isabel Santa Cruz de Prunes y Néstor Luis Cordero.

Williams, G. E. (1997). Precambrian Length of Day and the Validity of Tidal Rhythmite 
Paleotidal Valúes. En Geophyskal Research Letters, 24 (4), 421 >424.

RECn°39(2012)79* 103



PATHOS Y  GÉNERO DISCURSIVO: PERVIVENCIAY 
ESPECIFICIDAD

Rom ina Grana
Universidad Nacional de Córdoba - CONICET 

rominagrana77@gmail.com

Resumen
Este trabajo implica un acercamiento a la retórica clásica tal como surge de la 
programática formulada por Aristóteles. Nos interrogamos acerca de cómo se 
construye la dimensión pasional en un corpus conformado por expedientes 
judiciales. Género, pathos y auditorio son las nociones medulares del planteo 
pues se trata de constructos que se superponen y conviven en este tipo de do­
cumentos cuya especificidad radica en la lucha por la imposición de un punto 
de vista ante un auditorio privilegiado: el juez. Proponemos analizar el corpus 
a la luz de estos conceptos avalados en la conjetura de que es la esfera de la 
praxis la que determina la emergencia de determinadas pasiones y no de otras. 
Palabras clave: pathos - auditorio - género judicial.

Abstract
This paper involves an approach to dassical rhetoric as derived foom the pro- 
gram formulated by Aristotle. We wonder how is the passionate dimensión 
constructed in a corpus consisting o í  court records. Gender,pathos and audien- 
ce are the core notions because they coexist and overlap each other in this type 
o f  dqcuments whose specificity is the fight for the impositíon o f  a particular 
point o f  view to an important audience: the judge. Vfe propose to analyze the 
corpus in the ligjht o f  these concepta endorsed in the conjecture that is the 
praxis which determines the emergence o f  certain passions and not others. 
Keywords: pathos - audience - judicial gender.

1. Notas introductorias
Los orígenes de la ‘retórica clásica* se remontan hacia d  siglo V  a.G, época 

en que quedaron parcialmente codificadas algunas técnicas discursivas como la 
poética, la retórica, la dialéctica y la demostración científica. A  fin de reconocer 
algunas especificidades que están en las raíces del planteo, interesa resaltar la
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importancia de la retórica puesto que surge de la estrecha vinculación entre 
los ciudadanos de la polis y un auditorio compuesto por tribunales populares a 
quienes aquellos se dirigían en un acto de discurso. En efecto, esta técnica nació 
ligada a intereses eminentemente prácticos: ios tiranos Gelón y Hierón habían 
confiscado los bienes de los ciudadanos de Siracusa quienes pretendieron, por 
todos los medios, recuperar los derechos sobre la propiedad. En el intento de 
recobrar sus bienes, estos vecinos definieron posiciones e hicieron uso de sus 
facultades ejercitando una serie de destrezas discursivas que conforman la téchrn 
rhetoriké, las extensas demostraciones prudentemente preparadas eran expues­
tas en espacios públicos ante jueces que tenían a su cargo la tarea de evaluar 
las argumentaciones pronunciadas sin olvidar que ello podía conllevar o no a la 
devolución de los derechos propietarios.

Esta época puede marcarse cómo el punto de partida en el desarrollo retórico 
y su importancia descansa en el hecho de que se trata de una técnica ligada “es­
tructural e históricamente a las instituciones democráticas” (Marafioti, 2003: 
33) y al deseo de mantenerlas. A partir de ello, es posible afirmar que el marco 
social es el criterio que define la especificidad de su funcionamiento; así, la mo­
dalidad que adopta la circulación de la palabra -pública- determina la existencia 
de géneros o sub-especies retóricas: género judicial, deliberativo y epidícdco.

Para el análisis que se propone, la propuesta formulada por Aristóteles se 
erige como el lugar hacia el cual convergen y desde el cual se abren los desa­
rrollos modernos sobre la nueva retórica o teoría de la argumentación. Nuestra 
postura, que integra modestamente las consideraciones aristotélicas con algu­
nos planteos más recientes, no tiene otra finalidad que la de observar el modo 
como sé construye la dimensión pasional en un corpus conformado por ex­
pedientes judiciales (género judicial) pertenecientes a un sigjo poco trabajado 
(sigjo XVII) en la socio-región de Córdoba del Tucumán. Específicamente, 
nos interrogamos sobre la construcción del patkos pues entendemos que las 
emociones á las cuales los oradores pretenden llevar a su auditorio constituyen 
un lugar privilegiado en la búsqueda de adhesión a las opiniones presentadas.

La programática aristotélica se recoge en su Retórica y en los Tópicos, textos 
claves para la interpretación de la retórica pues allíquedaron codificados los 
aportes sobre la estructura de los textos, los géneros retóricos, los auditorios 
previstos, los tipos de pruebas, los lugares comunes, etc. Entre otros aspectos 
igualmente contundentes, interesa la relación que se establece entre la dimen­
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sión pasional como vehículo pata lograr la adhesión y el concepto con el de 
“auditorio” tal como lo entiende Perelman (1989: 71-91). Auditorio y pathos 
se suponen, conviven y co-refieren, pues ambos remiten a la fase receptora 
del intercambio judicial. La precisión metodológica que nos vemos obligados 
a asumir es que no nos ocupamos en detalle del modo en que los Oradores se 
presentan a sí mismos o de las opciones que hacen en orden a instalarse en los 
discursos {ethos), más bien hacemos hincapié en reconocer qué pasiones buscan 
movilizar en un auditorio cuyo poder descansa en la posibilidad de cambiar el 
estatuto jurídico de las partes. En este sentido, advertimos que el juez es la fi­
gura central de un juicio, es el auditorio al que se dirigen todos los discursos de 
los pleiteantes y, en efecto, es el lugar hacia el cual se destinan todos los esfuer­
zos retórico-argumentativos tendientes a conducido a determinados estados 
pasionales. Así, si se analizan las capas locucionales de un juicio1 se reconoce 
que, en el juego de intercambios comunicativos, el alocutario pleno, el auditorio 
privilegiado al que los litigantes se dirigen, es el juez: las partes nunca se en­
cuentran directamente pues sus intervenciones se destinan siempre al juez de 
manera tal que se contestan y refieren mutuamente pero nunca se encuentran 
“cara a cara” en el discurso. El juez media todos y cada uno de los enunciados 
de los pleiteantes.

Si bien no trazamos correspondencias estrictas, entre las concepciones más 
generales sobre la instancia receptora hay puntos coincidentes fuertes entre el 
“auditorio” de Perelman y la de “oyente” de Aristóteles que, en adelante, usa­
mos indistintamente:
IM’ IÜ |j'

‘[...j resulta así necesario atender  ̂ a los efectos del discurso, no sólo 
a que sea demostrativo y digno de crédito, sino también a cómo <ha 
de presentarse> uno mismo y a cómo indinará a su favor al que juzga. 
Porque es muy importante para la persuasión [...] el modo como se 
presente el orador y el que se pueda suponer que él está en una cierta ac­
titud respecto de los <oyentes>, así como en lo que se refiere a éstos, d

1 Especial atención dedicaron Grana (2012) y Bixio (1998) en sus respectivas tesis de doctorado ai 
desarrollo de la problemática de la enunciación en este género discursivo. Rara más datos, reco­
mendamos la consulta del Capitulo III de la tesis de Grana (2012) y la Primera Parte de la tesis de 
Bixio (1998). Ambos trabajos se encuentran en la biblioteca de la Facultad de Filosofía y Humani­
dades, Universidad Nacional de Córdoba.
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que se logre que también ellos estén en una determinada actitud <ante 
el orador>” (Retórica II, 1.1377b 22-28).

“[...] nos parece preferible definir el auditorio, desde el punto de vista 
retórico, como el conjunto de aquellos en quienes el orador quiere in­
fluir con su argumentación. Cada orador piensa, de forma más o menos 
consciente, en aquellos a los que intenta persuadir y que constituyen el 
auditorio al que se dirigen sus discursos” (Perelman, 1989: 55).

Aristóteles sostenía que el verdadero valor de la retórica descansaba en una 
cuestión de auditorio; más específicamente, aclara que para el género judicial 
es imprescindible conocer la actitud en que se encuentran los que son interpe­
lados por el orador; de allí la necesidad de relevar los ánimos movilizados en 
la instancia más importante del marco social judicial: “pues las cosas no son, 
desde luego, iguales para el que siente amistad, que para el que experimenta 
odio, ni para el que está airado que para el que tiene calma, sino que o son por 
completo distintas o bien difieren en magnitud” (Retórica II, 1.1377b 32-36). 2

2. E l pathos — el auditorio
La tradición clásica conceptualizó el pathos como los sentimientos del que 

escucha, pero, ¿cómo se alcanza ese saber? ¿es tan transparente esa operación 
de reconocimiento?. Puesto que pensamos que se trata de un proceso de ela­
boración de estados pasionales, más bien cabría preguntarse cómo y cuáles son 
los sentimientos del auditorio según los imagina el orador.

La elaboración patémica que hace Aristóteles, para algunos estudiosos, ofre­
ce una visión bastante intélectualizada del tema: se presenta una taxonomía 
basáda en una especie de psicología conductista entendida como la activación 
de ¡patrones de estímulo que acompañan cada estado anímico (Murphy, 1988: 
57-60 y 71-74). Otros afirman que se trata de un sistema clasificatorio que 
presenta un número más o menos importante de pasiones seguidas de defini­
ciones, circunstancias de uso, sugerencias para su evaluación* etc. de manera tal 
que su reconocimiento no parece constituir una tarea demasiado complicada e 
incluso, se podría hablar de cierta estereotipación de los estados pasionales que 
quedan entroncados en mecanismos discursivos.

Teniendo en cuenta estas consideraciones y puesto que reconocemos que
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los discursos recogen las condiciones de producción y a la vez son su producto 
 ̂ (Verón, 2004: 60-72 y 121-123), ellos mismos generan -en  tanto acontecimien-

*  tos / prácticas— sus propias condiciones. En este sentido, es pertinente pre-
 ̂ guntarse hasta qué punto las pasiones que se observan en el género judicial no

son sino un conjunto relativamente estable de movilizaciones que se esperan 
provocar en el auditorio en función de la inscripción socio-institucional de los 
discursos. Al respecto, hipotetizamos que hay una configuración del pathos en 
los expedientes que viene delineada por las condiciones en las que este discurso 
se inscribe que no escapan a la red interdiscursiva propia de la praxis judicial; 
en otras palabras, es esperable advertir la existencia de un-universo pasional 
propio y específico del campo judicial, pues los estados pasionales están liga­
dos a los ritos sociales en que surgen; por ello práctica social y construcciones 
discursivas son dimensiones indisociables que advierten sobre el modo en que 
el sentido se construye (Verón, 2004:13-26).

Preferimos entonces partir del supuesto de que cuando se habla del casillero 
pasional no necesariamente remitimos a una colección de estados esenciales; 
más bien consideramos que se trata de un lugar donde se articulan opiniones 

a (Barthes, [1990] 2009: 191) de manera tal que cuando el orador intenta enta-
blar relación con su auditorio pone en marcha un proceso que comporta impli­
caciones y presuposiciones. Durante ese montaje retórico se opera una trans­
formación sobre el eje del creer, pues la percepción de la instancia de escucha 
que surge del sistema de previsiones que hace el orador en base a su posible 
auditorio determina el componente pasional que conviene movilizar. De esta 
pianera, si el orador considera a su auditorio justo, intentará generar confianza 

/ o si sabe de él que es católico, seguramente apelará a su misericordia. En otras 
, palabras, lo que surge es, en definitiva, una construcción de la ‘alteridad5 en la 

, medida en que los oradores axiologizan aquello que consideran objeto de adhe- 
, sión y a partir de eso creen provocar tales o cuales estados pasionales.

Para Perelman “el presunto auditorio siempre es una construcción más o 
menos sistematizada” (Perelman, 1989:55) definición que, según nuestro plan-

# teo, no se desentiende de las condiciones que vienen impuestas por la esfera 
judicial; el auditorio, como constructo teórico, permite acceder analíticamente 
a la modalidad que adquieren los intercambios y da cuenta de su especificidad.

„ 3. E l análisis: especificidad pasional en el género judicial
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La pertinencia de evaluar la categoría ‘auditorio’ en los juicios aproxima 
los estudios retórico-argumentativos a un universo de intereses que fue no­
tablemente marginado durante mucho tiempo en los estudios discursivos. La 
naturaleza y función de las pasiones ha sido objeto de reflexión de estudiosos 
entre quienes no hay acuerdos claros sobre los criterios que permiten sistema­
tizar un núcleo ‘tipo’ de pasiones. Sin embargo, existen algunos principios de 
esquematización más actuales como los propuestos por Parret (1995) quien 
destaca que es preciso alejarse de la estricta ‘lexicalización’ de las pasiones en la 
medida en que existe un listado innumerable y por tanto inasible de términos 
que parecen recoger ‘la  superficie contingente de una sistemática subyacente” 
(Parret, 1995:16). Nosotros partimos de suponer que las pasiones en la mayo­
ría de los casos no se expresan en el vocabulario, esto es, no están lexicalizadas: 
no encontramos palabras para referirlas (cólera, ira, enojo, melancolía, etc.) ni 
los sujetos discursivos explicitan su propio estado pasional; más bien podemos 
afirmar que están evocadas; en efecto, en los juicios no hay una lexemática que 
oriente cabalmente sobre los estados pasionales que se buscan provocar.

Del análisis resulta que el núcleo de pasiones relevado en el corpus se articula 
alrededor del eje del ‘placer* y el ‘displacer’ (dolor); estos polos forman parte 
de un contimtim  que reúne la densa gama de representaciones del mundo ex­
terno que quedan interiorizadas en la experiencia íntima expresada, al menos, 
en estos documentos. Los oradores evocan el placer cuando declaran haber 
gozado de un estado de bienestar anterior al momento en el cual se produjo la 
ruptura de la conjunción con el objeto de valor (acción delictiva que da origen 
a la demanda judicial). Se sitúan en un presente signado por la incomodidad y 
el infortunio al que pretenden dar fin, justicia mediante:

“Joseph de los Ríos [...] me querello civil y criminalmen.te de Geróni­
mo sobrino de Raymundo asistente en lo de Pinto y contando el caso 
de mi querella digo que estando en mi casa en compañía de mi muger 
doña Antonia de Selis estancia de Guansacate llego el dicho Gerónimo 
[...] y apeándose nos saludo y entro en la vivienda a quien recebi con 
mucho agasajo, cortesía y amistad, mediante la qual, y por ignorar la 
depravada intención que haya, y por averse me ofrecido una diligencia 
q tenia q haser en esta ciudad, vine a ella dexando al dicho Gerónimo 
con mi muger de la qual haziendo papel de irse, se despidió y se oculto
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 ̂ maliciosamente en un percher distante de la casa casi dos quadras [...] y
después a la tarde a las oragiones salió descubiertamente, y venido a mi 

9 posada, y en presencia, y a vista de la gente de dicha estancia saco a mi
• muger y se la llebo con toda libertad, con poco temor de Dios y de la 

real justicia [...]” (Crimen, 1682, L.1, E.8, F.113r)2.

En el proceso de búsqueda y recuperación del estado inicial aparecen la ‘pie­
dad* / ‘compasión* como pasiones sobresalientes: habiendo sentido el mal de 
cerca, los sujetos instan al juez a la compasión; de él esperan que se pronuncie 
a favor de la premisa implícita que cruza todos los juicios: los locutores se cons­
truyen como “no merecedores del mal” y mucho menos de la vergüenza y la 
deshonra que los actos delictivos les han provocado. La piedad se define como 
un tipo especial de “pesar por la aparición de un mal destructivo y penoso en 
quien no lo merece, que también cabría esperar que lo padeciera uno mismo 

4 o  alguno de nuestros allegados, y ello además cuando se muestra próximo” 3.
v En general, tanto demandantes como demandados insisten en que no mere­

cen el daño que se les ha infringido, y tratándose de querellas por delitos graves 
como injurias, atropellos, violaciones, etc. se destaca el hecho de que en más de

*  una causa hay referencias a la bondad del damnificado, su confianza, su buena 
disposición para con el victimario que no supo corresponder a esa actitud. 
Incluso, los acusados expresan idéntico proceden así Alderete (acusado de ase­
sinato) se presenta como un marido engañado por su mujer (Crimen, 1695, L. 1, 
E.15) y Andrés Saavedra (artesano acusado de injuriara su cliente) se construye 
respetuoso, trabajador y desdichado en la medida en que ha sufrido un infortu­
nio que lo llevó al incumplimiento del encargo de su comprador:

“Y  preguntado que dise paso ayer en su estancia como a cosa de las 
nuebe del dia dijo que lo que pasa es que aliando a su mujer con un man- 4

4 2 Las fuentes consultadas son manuscritos inéditas (asentados en el Archivo Histórico de ia Pro­
vincia de Córdoba) que fueron transcriptas en su totalidad según las normas de transcripción de 

*  documentos históricos que se detallan en la publicación de ia Visita a las encomiendas dé indios
de Córdoba 1692-1693, dirigido por 6. Bixio (2009), Editorial Brujas y CEH Carlos Segreti. Córdo- 

'  ba. Para citar el Corpus, usamos la codificación que expresa: escríbante, año, legajo, expediente y
número de folio respectivamente.
3 Retórica II, 8.1385b 13-17.

RECn°39 (2012) 105-123 111



Romina Grana

zebo se le escapo el y después de haberla dejado a ella y comunicadolo 
con otros el caso bolvio a su estancia y su mujer le bolvio a cacarear y 
entonzes indignado le dio a su mujer unas heridas [...]” (Crimen, 1695, 
L .l, E.15, F.247r - confesión tomada a Alderete)

La compasión se experimenta por cosas y personas que sufren dolor físico, 
violencia en el cuerpo, falta de alimento, carencia de salud, etc; así, en el caso 
de 1698 se pretende mover a la piedad cuando el locutor dice que, sin razón, 
fueron atacados él y su sobrino:

“[...] abiendo hido mi sobrino llamado Joseph de Villasboas hareando 
unas muías hacia el potrero le salió por detras el dicho Diego de Orona 
a quererlo matar con un garó te lo qual pudiera aver conseguido si el 
caballo en que hiba no se ubiera dexado caer para tras al mobimiento 
de la puxanza con que hiba a darle el qual viendo mal logrado su mal 
intento envistió de nuevo contra el dicho mi sobrino a pedradas” (Cri­
men, 1698, L .l, E .l ,  F.lr).

Detrás de la compasión o de la piedad hay una “invitación” al auditorio a 
considerar que "eso" puede ocurrirle también a él; es un sentimiento propio de 
aquellos que sienten que lo inevitable puede alcanzarlos al que se suma el temor 
de que dicho padecimiento provenga de un hecho o una acción que quebranta 
las normas morales que regulan la vida en sociedad. Asumimos que subyace a 
esta pación el intento de provocar una ‘identificación’ por medio de la cual se 
trata ,de poner al otro en la hipotética situación de que el mal también puede 
sobrevenirle. A la vez, pareciera poder decirse que subyace a estas observacio­
nes un ‘efecto catártico’: los oradores que litigan se purifican exponiendo su 
malestar y descargando el infortunio, porque perciben el propio miedo pue­
den! decirlo y entonces lo depositan en manos del único capaz de alivianar el 
malestar -el juez-. Y, por otro lado, se espera contar con un juez cuyo costado 
compasivo lo lleve a considerar que la situación por la que atraviesan otros no 
está tan lejos de él.

El modo en que las partes se construyen a sí mismas junto con las emociones 
que buscan provocar van configurando un escenario discursivo en el que se 
narra una acción tal que “sin veda con vista de ojos, haga temblar a quien oyere
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los hechos, y compadecerse por lo ocurrido” (Poética, 1989: 150). Instan a la 
compasión narraciones que destaquen lo aberrante de los hechos, lo prohibido 
de las acciones, el peligro que corte la sociedad: “fue acompañado de su hijo y 
otros dos a su casa de mano armada a matarle el dicho Diegp de Orona y que 
alli le perdió el respeto con grandes demostraciones de quererlo matar” (Cri­
men, 1698, E.1, L.1, F.4r); “doña Ana de Lumbreras esta acostumbrada a salir 
sola p.r la pampa y andar por la orilla del Rio abajo y arriba y por (as barrancas 
del dicho rio” (E.1, 1676, L143, E.8, F.234r); “y por que semejante delito no 
quede sin castigo, y a los suso dichos se les de el que merecen assi para su co­
rretón como para exemplo y escarmiento de los demas” (Crimen, 1682, L.1, 
E.8, F.113v).

Detrás de estos comentarios está el intento no sólo de construir la gravedad 
del delito sino de evocar una pasión tal que involucre al juez para que falle a 
favor. El interés primigenio de los locutores que acuden a la justicia como una 
posible instancia reparadora es poner al otro en el compromiso de solucionar 
un problema que inicialmente se presenta como privado pero que se va com- 
plejizando al punto de convertirse en un asunto de interés colectivo.

En las citas precedentes, los términos ‘ejemplaridad’ y ‘corrección’ son los 
que mejor expresan el compromiso esperado del juez para con las partes; los 
litigantes sitúan a su auditorio en un lugar jerarquizado del campo social, le 
recuerdan su obligación de sostener el orden, alejar a los sujetos nocivos del 
grupo social, definir las infracciones y disponer de la punición que a ellas con­
venga. Se construye un juez cuya legitimidad viene dada por la cuota de piedad 
cjúe debe sentir: su responsabilidad es apiadarse de los otros, ponerse en su 
lugar y cuidar que otros miembros de la sociedad no asomen nunca a ese tipo 

' de malestar. La identidad del juez se define por una previsión de estados pa­
sionales que a su vez integran las condiciones de existencia del campo judicial.

En esta misma línea de consideraciones, se destaca el interés de los locutores 
por sacar al juez del estado de neutralidad valorativa. Uno de los mecanismos 
privilegiados para movilizarlo es despertar su ‘confianza’; cuando los oradores 
advierten que no actúan de malicia y declaran su adscripción religiosa se están 
declarando cándidos y desprovistos de toda intencionalidad; nuevamente la 
religión aparece garantizando y dando crédito a los sujetos quienes con sólo 
evocada recuperan del imaginario social una serie de implicaciones fundamen­
tales que constituyen el ‘sed de los cristianos: “juro a Dios y a esta señal de cruz
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no ser de malicia este mi pedimento” (Crimen 1698, L.1, E .l ,  F.2r); "y juro lo 
necesario en devida forma no ser de malicia dicho pedimento si no por alcan­
zarla lo cual y costas pido y en lo necesario” (Crimen, 1688, L.1, E.14, F.233r).

El pedido de justicia unido a la súplica funcionan en la misma dirección; en 
el ejemplo que sigue, la apelación a la conmiseración es clara; la justicia debe 
mirar a través de la piedad, una piedad que la humaniza, la acerca a los hombres 
quienes esperan de ella una palabra salvadora: “A Vmd. pido y suplico se sirva 
de recibir esta causa [...] con la conmiseración que se debe y su magestad lo 
manda en que recibiré bien y mrd [...]” (Crimen, 1695, E.1, L.15, F.276r).

Para Aristóteles la confianza se ubica entre la “cobardía” y la “temeridad” 
(Retórica II, 5.1383a 11-35); se trata de la medida justa entre el exceso y la 
carencia de valor que mantiene la balanza en equilibrio; la figura que represen­
ta la equidad entre estos polos es el juez (representante de la Justicia) que se 
erige como sede privilegiada para la emergencia de esta pasión. Los sentidos 
de la justicia que se desprenden de éstas observaciones están relacionados con 
la visión legítima del “deber ser” en el mundo; es el consmsus el que ratifica la 
creencia en la eficacia simbólica de estos actos de autoridad en manos de agen-, 
tes autorizados de quienes se espera estén movidos por la confianza. En este 
punto cabe resaltar que, puesto que el juez se encuentra desde el comienzo del 
proceso con discursos antagónicos, descree y por eso los locutores (que saben 
de antemano que no gozan de plena credibilidad) insisten en dar razones: no 
hay nada que moleste más a la justicia que no conocer las ‘razones’. Así, la con­
fianza que se desea provocar reside en la necesidad de los sujetos de hacer ver 
al juez que cuidan los objetos problemáticos dando los argumentos que mejor 
cónvengan a la justificación de las opiniones.
/ Junto con la confianza aparece el ‘coraje’ entendido como cierta “agitación 

. que dispone el alma a prepararse poderosamente a la ejecución de las cosas que 
; quiere hacer” (Parret, 1995: 23); se trata de un estado pasional vinculado con 

el ethos de los litigantes quienes intentan generar ‘indignación’; ahora, ¿en qué 
! sentido se podría decir que el juez está indignado? El juez podría / debería pa­

recer indignado contra aquellos que hacen mal a personas que no son dignas de 
padecer tal sufrimiento. De allí que los sujetos intenten provocar esta aversión 
mediante la construcción de una figura de víctima que no merece el daño y un 
victimario naturalmente dañino que constituye un inconveniente presente y un 
riesgo para el futuro de la sociedad. En la cita que sigue, las locuciones adver-
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biales y la adjetivación dan cuenta del modo en que se construye la transgresión 
y la figura del delincuente lo cual es un llamado a la indignación. La insistencia 
por destacar la ausencia de causas que motivaron el ataque y la modalidad en 
que se lo efectúa (¡por detrás) son datos que permiten arriesgar que no se trató 
de un enfrentamiento en igualdad de condiciones y que la victima estaba total­
mente desamparada:

“[...] asiendo la relación verdadera desta mi querella es el caso que vi­
niendo el dicho mi nieto quieto y pasifico por el camino real a mi chacra 
traiendo unas yeguas en compañía de Juan Maldonado y sin ocasión 
alguna salió el dicho acusado de repente y le siguió por atras y le dio el 
dicho garotaso y le irio en el rostro” (E .1 ,1698, L.165, E.5, F.104r) 4

La indignación nos ubica en la cadena de afecciones que van de la 'ira’ al 
'odio’ e instala el recuerdo sobre el mal sufrido, habla de intolerancia, impo­
tencia frente al dolor; se trata de una disposición que reclama la presencia de 
"otro'* contra el cual me indigno y es indignante tener próximo  ̂En el mismo 
expediente, la metonimia que se extiende desde el dominio fuente ‘'delito” a la 
meta "sujeto que delinque” despierta la ira: la naturaleza del delito es expresión 
de la naturaleza corrompida del delincuente:

"[...]  en todo lo que yso el suso dicho con dicho mi nieto en la campaña 
gran delito digno de punición y castigo el qual se debe ejecutar en su 
persona y bienes y enbargarselos y prenderle asta áber declarado por 
echor del delito que para todo ofresco prueba por lo qual=” (E.1,1689, 
L.165, E .5, F.104r).

La 'ira’ y el 'odio’ son las pasiones que muestran los excesos y la voluptuo­
sidad del componente pasional en las causas. La ira se define en la retórica 
clásica como “un apetito de venganza por causa de un desprecio manifestado 
contra uno mismo o contra los que nos son próximos, sin que hubiera razón 
para tal desprecio” (Retórica II, 2  1378* 30-34). Los 3 tipos de desprecio que

4 El subrayado es nuestro.
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menciona Aristóteles son el desdén, la vejación y el ultraje. Aún sabiendo que 
sería fecunda la indagación pormenorizada de estas especies de desprecios, 
importa atender al ultraje que es uno de los componentes delictivos que se 
presenta con más visibilidad en el corpus.

Ultrajar es ‘producir’ o ‘decir’ cosas que producen vergüenza al que las sufre e 
instala una jerarquía entre los ultrajadores que se creen superiores y los ultraja­
dos que son los inferiores. En esa escala que ubica a unos arriba y a otros abajo 
está implícita una organización del mundo en términos espaciales: el arriba / 
abajo funciona como ordenador de un espacio social que no es homogéneo 
y que por eso debe segmentarse. El ultraje es un delito que ‘espacializa’ a los 
sujetos y establece una serie de correlaciones en donde la salud / felicidad / es­
tatus / la honra quedan arriba y la enfermedad / infelicidad / deshonra quedan 
abajo (Lakoff yjohnson, 1980: 50-58). La base experiencial cultural de quienes 
sufren ultraje es coherente con estas orientaciones: con antelación al ultraje, los 
sujetos se ubican arriba; con posterioridad a él, caen y toman el ‘control’ los 
ultrajadores quienes sin merecerlo (lo cual indigna) pasan a ocupar sus posicio­
nes. Los jueces a los que se pretende movilizar en la ira pertenecen al ‘arriba’ 
que puede ser vulnerado; la intención de mostrar ese proceso de descenso que 
va de la cima a la base consiste en poner en evidencia que ese espacio al que 
ellos mismos pertenecen puede ser sobrepasado. Nuevamente, el proceso iden- 
tificatorio va de suyo con estos mecanismos.

En los documentos, si bien no se menciona directamente el lexema ‘ultraje’, 
es posible hablar de él en tanto que los involucrados en los juicios sostienen 
¡que fueron ‘desafiados’ con palabras injuriosas, ‘deshonrados’ en las personas 

'de sus parientes cercanos, ‘abusados’ en la confianza, situaciones sociales que 
de uno u otro modo organizan el espacio en función de las vergüenzas padeci­
das. A propósito de los delitos que aparecen en el corpus, Aristóteles sostiene 
que la deshonra es propia del ultraje5: los sujetos que la padecen sufren ese 
proceso-de enroque entre una situación inicial eufórica frente a otra final (o al 
menos transitoria mientras dura el juicio) en la cual pretenden limpiar su ima­
gen y por consiguiente, recuperar algo del valor perdido.

El hecho de salir a la luz del pozo en el que cayeron gracias a la posible rei-

5 Retórica 11,2.1378b 29-31
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vindicación judicial implica hacerse ver, ser notables, motivo por el cual ya em­
pieza un camino hacia cierta visibilidad: los sujetos vuelven a estar en el círculo 
de aquellos susceptibles de ser estimados porque una instancia ‘desapasionada’ 
puede cortar la cadena del sufrimiento dando lugar a la posible recuperación 
de la honra; la justicia no devuelve honores sino la posibilidad de volver a ga­
nados:

‘‘Sólo la justicia es reparadora, no porque pueda restituir lo perdido, 
sino porque es desapasionada. Ciega para sopesar en su balanza lo que a 
cada quien le corresponde, pero sobre todo ciega para aplicar la espada 
y cortar, sin sentimiento alguno, la cadena infinita de aquello que no se 
puede olvidar” (Torres, 2010:59).

La construcción generalizada del orador judicial consiste en presentar al au­
ditorio un adversario culpable de aquellas cosas por las que es común sentir ira. 
La estrategia que se intenta provocar para lograr su acuerdo es mostrando que 
se sufre por algo por el cual todos'los hombres y el mismo juez pueden llegar 
a sufrir: los oradores deben presentar un estado pasional que alcance a todos 
dando cuenta de que cualquiera puede estar en ese lugar. Esta idea se afina si 
asumimos que el sentimiento de ira siempre es contra ‘alguien’ que produce el 
daño y desea que ese objeto padezca; todos, alguna vez, hemos participado de 
esa pasión que se dirige a un particular.

Ese carácter individual de la ira que busca el remedio en el padecimiento del 
pbjeto marca la diferencia con el ‘odio’ que exige no ya el dolor sino la desapa- 

/ rición de lo odiado. El odio disuelve la particularidad del daño para hacer de la 
‘dase’ el objeto de desprecio; así, son odiables los mentirosos, los ultrajadores 
o el ladrón en tanto miembros de una dase cuya condición de existencia es un 
disvalor:

“[...] la ira procede de cosas que le afectan a uno mismo, mientras que la 
enemistad (puede engendrarse) también sin motivos personales; porque 
con sólo suponer que uno es de determinada condición, ya llegamos a 
odiarle. La ira se refiere siempre a algo tomado en sentido individual 
-com o Calías o Sócrates-, pero el odio se dirige también al género, 
pues al ladrón y al delator los odia todo el mundo. La una puede curarse
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con el tiempo, el otro no tiene cura [...] Aparte de que las cosas <que 
causan> pesar son todas sensibles <las que provocan> los mayores 
males son las que menos se perciben con los sentido: la injusticia y la 
locura [...] el uno pretende, en efecto, que aquél contra el que está ad­
rado experimente a su vez algún dolor; el otro, que no exista” (Retórica 
II, 4.1382a 1-16).

El odio es signo del desprecio dirigido a una clase y de allí la generalidad 
del objeto odiado; ese origen ‘comunitario5 es el que ratifica la existencia de 
facciones (los que odian frente a los odiados) que expresan este sentimiento 
más o menos sobre las mismas cosas. La universalidad del odio conlleva cierta 
pretensión de atemporalidad: mientras que la ira puede curarse con el tiempo, 
el odio no. Justamente sucede esto porque los males que provocan ira son más 
sensibles que los que provocan odio: la injusticia y la locura -dice Aristóteles6-  
son los males mayores (odiables) que difícilmente se perciben con los sentidos.

El interés persuasivo generalizado de los litigantes se orienta hacia la pre­
tensión de ‘hacer sentir5 al juez; casi podríamos decir que intentan ‘obligarlo 
a sentir5 ira contra estos particulares agresores y odio hacia el conjunto de 
sujetos peligrosos para la sociedad. Pareciera que surge una inversión entre los 
que obligan frente a los que son obligados: los litigantes insisten en recordar 
al juez que eatas pasiones van de: suyo con la institución. La justicia ‘odia5 con 
antelación a todo, aún incluso sin evaluar los pormenores de las instancias 
particulares con las que los sujetos se acercan a ella. El público judicial incar- 

/ dinado en la figura del juez es heredero de un odio que se dirige al género de 
los que preocupan a la sociedad porque llevan a cabo acciones que acarrean 
desventura.

El ‘temor5 / ‘miedo5 constituye otro elemento de la red pasional que sienten 
los hombres cuando consideran al mal como próximo. Los oradores buscan 
agitar esta disposición en el público judicial llevándolos a sentir turbación por 
un posible desastre que se acerca. Este tipo particular de pesar también se 
sustenta en una variable temporal que se midé en términos espaciales: para 
que aparezca el miedo debe haber algo que se aproxima en el tiempo y en el

6 Retórica 11,4.1382*12-13
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espacio; falta poco para que llegue y el camino que recorre se acorta. Se trata de 
un mal destructivo que viven los desafortunados frente a aquellos de los cuales 
jamás hubiesen sospechado. El temor hace que los sujetos se inclinen a delibe­
rar sobre las esperanzas de salvación; así, poner a los oyentes en disposición de 
que les puede sobrevenir un mal y mostrarles que gente de su misma condición 
lo ha sufrido, genera empatia. La búsqueda de protección individual funciona 
también como advertencia de un posible daño general:

“[...] don Joseph de Olmos siendo Alcalde de la Santa Ermandad dejo 
abierta (la causa] y sin castigo como asimismo otro asisinio que cometió 
saliendo al camino a Bernardo del Carpió y Juan Domingues a pelear­
los como es publico y notorio y por personas que rogaron quedo sin 
castigo de que se an recrecido grandes inconbinientes y se prometen 
mato res7 quedando en esta causa sin grabe castigo y que estos delitos y 
dicha causa pido a Vmd se junten y acumulen con esta para que siendo 
seberamente castigado como lo debe ser le sea de escarmiento y a otros 
de ejemplo por todo lo qual y lo mas que ase a mi derecho y justisia=” 
(E .1 ,1689, L.165, E.5, F.112r).

Enunciados como estos intentan poner al ‘otro’ (juez) en situación de ‘adver­
tencia’. El sujeto está llamando al juez para que haga lo correcto de lo contrario 
verá el juez lo que sucede. Los pleiteantes ‘esperan’ (advirtiendo) que la justicia 
se haga cargo del asunto; en este sentido, aparecen dos sujetos modalizados; 
uno, que intenta hacer creer (persuade movilizando estados pasionales) y otro 
que tiene el poder de “acabar el acto epistémico mediante el creer” (Mozejko 
de Costa, 1994 25), es decir, creyéndolo y comunicándolo en un acto de au­
toridad consagratorio que “haga justicia”; de allí que se prefiere a los justos, 
y por extensión, al juez que encarna la moderación y está “en disposición de 
interés hacia nosotros” (Retórica II, 4.1381b 11-12). Casos como los que siguen 
conminan al juez, mediante la forma de pedido o ruego, a que tome partido 
en el asunto; el uso insistente de vocativos Vmd (vuestra o  vuesa merced) o 
Su M agJ (su magestad) son algunos de los modos de apelación del otro. Las

7 El subrayado es nuestro.
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partes reiteran una y otra vez estas fórmulas de tratamiento para dejar claro que 
tienen consciencia plena de quiénes son los responsables de velar por el bien de 
todos: “A Vmd pido y suplico provea y mande como lo llevo (/pedido?) y que 
por ser justicia que pido con costas” (E .l, 1676, L.143, E.8, F.216r);

“ [...] asi mediante justicia se a de servir Vmd en mandarles parezcan 
ante si y con graves penas y mandarles no me inquieten que en esto 
obrara Vmd en justicia y de lo contrario protesto todos los daños y me­
noscabos que se me siguieren y de pedirlos contra quien me conbenga 
por todo lo qual y lo que azer en mi fabor puede conforme a derecho. 
A Vmd pido y suplico aga según y como llevo alegado que en aserio asi 
obrara en justicia y io repivire merced con ella [ . . (Crimen, 1688, L .l, 
E .14, F.233r).

En relación con los procesos identificatorios que mencionamos antes, tam­
bién se encuentra arraigada la ‘vergüenza’ que “es un cierto pesar o turbación 
relativos a aquellos vicios presentes, pasados o futuros, cuya presencia acarrea 
una pérdida de reputación” (Retórica II, 6 .1383b 1-15). Son vicios vergonzo­
sos, sea para uno mismo, sea para las personas por las que uno está interesado, 
obtener ganancia de cosas malhabidas o de personas imposibilitadas, mantener 
relaciones carnales con quienes no se debe, robar, abandonar el escudo y huir, 
mendigar, adular, etc. La vergüenza entra en este planteo sobre las pasiones que 
se intentan despertar en el juez de la mano de la doxa, lo que produce vergüenza 
a estos sujetos del siglo X V II son los objetos problemáticos ligados a la injuria, 
el robo de mujeres, el incesto, la violación, etc. El juez está en condiciones de 
experimentar la misma vergüenza que sienten los pleiteantes porque pertenece 
a un grupo social que conoce qué estados de cosas son deseables, qué ofende a 
la mayoría, qué dominios de las prácticas están interdictos. El juez es uno más 
de ellos pero sobresale por el rol social que desempeña: portavoz judicial.

La vergüenza es un sentimiento de pena o preocupación causada por males 
que acarrean mala fama; es una sensación derivada de vicios que fueron come­
tidos ante los ojos de quienes son nuestros iguales. La visibilidad que provoca 
vergüenza es un dato relevante; en el caso de 1676, García dice que las autori­
dades han visto (hallaron) al acusado a solas y encerrado con su hija: “[...] el 
caso a sido nottorio y aver susedido a los ojos de Vmd que si no luego con el
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secreteado Tomas de Salas y ottras personas y aliaron al dicho Pasqual Fernan- 
des enserado y a solas con mi hija [...]” (E., 1676, L.143, E.8, F.lr).

La vergüenza que siente el padre por el presunto desflotamiento de su hija 
expresa la gravedad del caso: “el pudor está en los ojos” (Retórica II, 6.1384* 
34-35) de lo cual se deduce que a mayor visibilidad de la acción se está más 
avergonzado; en este caso, porque quien padece convive con el que reclama 
justicia, es decir, se trata de una relación padre e hija. Aquí, se incorpora él 
problema del honor o la respetabilidad que algunos estudiosos vinculan con 
la sophrosytie griega que se traduce como prudencia, templanza o cordura que 
permite seguir una dirección para alcanzar un fin sin perder la reputación. El 
código de honor de la época vivía en el imaginario colectivo y contemplaba 
que la pérdida de crédito debía ser evitada, que se debía preservar la integridad 
de la persona ya que el honor tiene sede en el cuerpo físico. Esto es, el honor 
individual masculino se sostenía en la honra de sus mujeres; de allí que García 
se sintiera herido él mismo mediante el agravio sufrido en la persona de su 
hija: “[...] por el delito tan grave, que comitio, y grande agravio que m£ higo 
escalando la casa en que vivo, y forgando a una hija mia [...]” (E .1,1676, L. 143, 
E.8, F.213r)8.

La insistencia que surge de repetir los lexemas “grave” y “grande” que mo­
difican a pares casi sinónimos (agravio / delito) es signo de lo que la sociedad 
valora en términos de honor: García se constituye en poseedor de un saber 
panorámico sobre las cosas honradas del mundo; mediante esta construcción 
pretende movilizar al juez apelando a los supuestos compartidos, a los elemen­
tos comunes sobre las cosas que generan acuerdo, consonancia y ventura.

4. Consideraciones finales
A partir del reconocimiento de una posición en desventaja respecto del juez, 

los oradores / litigantes en un juicio optan por presentarse, mediante el uso de 
la lengua, con determinadas características que los favorezcan e intentan, por 
los mismos medios, mover al juez a la misericordia, piedad o confianza. Tanto 
en las construcciones que tocan al ethos9 como en lo que respecta al paíbos hay 
marcas de las construcciones que hacen los sujetos tanto de sí mismos como

8 El subrayado es nuestro
9 Análisis que hemos consultado en Grana. R. (2012), Revista Línguas e Instrumentos lingüísticos. 
Curitiba. N° 2 7, disponible on-line.
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de las estrategias tendientes a movilizar a su auditorio; esto da cuenta de que 
los sujetos conocen los mecanismos que mejor se ajustan al deseo de lograr la 
complicidad de su auditorio.

El único fin del acto social que se recrea ante los estrados es convencer a la 
autoridad de las versiones que se presentan; para aproximarse a él, los oradores 
se proyectan en lo que podemos llamar ‘tendencias’ a actuar de determinada 
manera, a construir su identidad y al ‘otro’ según ciertas características. Entre 
estas posibles propensiones, se destaca un universo relativamente estable de 
pasiones que intentan provocar acuerdo en la figura destacada del intercambio: 
el juez. Lo que buscan los pleiteantes en el deseo de i istalar su palabra como 
‘verdadera’ es desplegar estrategias que capten al ‘otro* y consigan de él la com­
plicidad mediante opciones que lo lleven a sentir pasiones digpas no sólo de 
un único individuo sino de la sociedad en su conjunto. Los jueces son repre­
sentantes de una institución que funciona como garante del orden social y por 
eso velan por su bienestar, de esta manera, la lógica del campo judicial se puede 
reconocer en estos estados que conviene movilizar que no son sino emociones 
compartidas que se legitiman en el acuerdo colectivo.

El trabajo dé reconocimiento del universo pasional que se actualiza en un gé­
nero específico interesa a la hora de advertir que asistimos, desde hace algunos 
años, a una rehabilitación de la retórica entendida como el lugar privilegiado 
para observar el modo en que el sentido se construye; la dimensión pasional es 
parte constitutiva de este proceso que concreta la misión retórica: influir en un 
auditorio persuadiéndolo de algo con los medios adecuados a tal fin.
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Resumen
La historia de la Guerra de Troya fue usada por un considerable número de 
autores desde la Antigüedad clásica. No obstante la litada mostrar el punto de 
vista de los griegos, la visión de los Troyanos necesita ser considerada también. 
La traducción latina del resumen de la obra atribuida a Dares Frigio levanta 
varias cuestiones, como problemas de datación; datos identificativos del autor; 
autoridad. Porque ha sido objeto de gran admiración durante la Edad Media, 
y porque comportaba sustanciales diferencias en comparación con la versión 
de la batalla proporcionada por la litada, un pequeño apuntamiento sobre ese 
material es plenamente justificable.
Palabras clave: Dares - Guerra de Troya - versión troyana - mujeres - traicio­
nes

Abstract
The story o f the Trojan War has been used by a considerable number o f 
authors since the Classical Antiquity. Althougjh the litad  conveys the Greek 
point o f view, the Trojan perspective must also be regarded. The Latin resume 
o f the work attributed to Dares Phrygian raises many questions, such as date 
issues; authorship; credibility. Since it was quite admired during Middle Ages, 
and presented substantial differences from the Iliadic versión o f  the batde, a 
small study over such material is plainly justifiable.
Keywords: Dares - Trojan War - Trojan versión - women - treasons

In tro d u jo
Tendo partido ou nao de algum evento bélico factual, a temática troiana 

constituirá objecto de tratamento por parte de diversos autores, desde a Anti- 
guidade Clássica1. Com efeito, Lesques de Mitilene; Estásino de Chipre; Agías 
de Trozen; Arctino de Mileto, entre outros, teriam apresentado as produces 
llias Parua; Cypria; Nostoi; Aithiopis e Ilioupersis, respectivamente. Ademáis,

1 Cfr. Elvira Sierra (1985); Frazer (1966); Gorra (1887).
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Ibas Parua; Cypria; Nostoi; Aith'topís e Iboupersis, respectivamente. Ademáis, tam- 
bém digna de men^ao é urna obra tardía, datada do século IV, atribuida a Dictis 
Cretense, com nítidas semelhanpas relativamente á versao dos eventos contem­
plada nos Am ales Belü Trojani de Dares, aínda que com muito maior extensao 
do que o resumo supérstite deste último, pois composta por seis livros. Narra 
desde o acolhimento dos sucessores de Catreu, pelos descendentes de Minos, e 
a abdu^áo de Helena, até aos errores e morte de Ulisses. Inicialmente colocada 
numa caixa de chumbo, depositada juntamente com os restos mortais do seu 
autor, a obra foi exposta a Ñero, em virtude de um tremor de térra, ocorrido 
em Cnossos, que a poria a descoberto. Tal levaría o Imperador a ordenar a sua 
tradu?áo para lingua átkc?". [Nero]jussií ingraecum sermonea ista transferrí, como se 
le no prólogo da obra. A passagem da escrita fenicia para latim competiría a 
Lucio Sétimo.

A no$ao de barbárie
O conflito troiano demonstrava a o p o sito  entre dois povos (Gregos e 

Troianos) de duas sociedades deveras hierarquizadas. Existia, contudo, algu- 
ma consciencia de vários aspectos que aproximavam todos os seres humanos, 
independentemente do estatuto social; do sexo; da idade e da raq:a, desde a 
imperiosidade do destino (Moípa), as contingencias do acaso (xúxn), á inevi- 
tabilidade e necessidade (áváyKrj) da morte, afinal garantes da ordem (kóo|10 )̂ 
universal.

Nao obstante autores como Antifonte2 3 referirem a igualdade entre bárbaros e 
helenos, pois, por Natureza, todos respirariam ar pela boca e pelo nariz e come- 

/ riam com o auxilio das maos4, qualquer diferenga face aos ‘seus* impunha a co­
no ta^ao dos ‘outros’ como bárbaros. Nesse sentido, os troianos seriam bárba­
ros para os gregps, da mesma forma que os gregos o seriam para os troianos5.

2 A obra ficaria gravada na tradujo latina do século IV e noutras trés versóes gnegas. Cfr. Griffln 
(1908: 329-335).
3 Antifonte. frg. 44, A 7 B 2 Diels.
4 Cfr. Séneca, a respeito de certas distingóes sociais, como a sentida entre servos e amos, sem co- 
rrespondéncia por parte da Natureza, que afecta todos os elementos de forma similar. Cfr. Séneca. 
Ad Lucilium 47: 1-13. Cfr., por oposito, Eurípides. Medeia, 534.
5 Note-se a Eneida virgiliana, enquanto sequela revanchista da Ufada. Afinal, Graecia capta ferum 
uictorem (A Grécia vencida venceu o seu fero vencedor), como refere Horácio (Epistuiae 2.156), 
denotando urna situado experimentada no conjunto político-social da Antiguidade Romana, por 
for?a da(s) helenizagáo (-des).
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Ainda assim, verificavam-se, através da leitura dos recontos dáñaos e teucros 
relativos ao mesmo episodio agónico, comportamentos comuns. Considerem- 
se, pois, a consulta de oráculos; a necessidade de observado pelos costumes de 
hospitalidade6; a anuencia em realizar indúcias; acelebragao de rituais fúnebres; 
a consciencia de urna justiga primitiva; a convocagáo de assembleias deliberati­
vas, entre outros aspectos.

De toda a forma, havia lugar para a implementagao, ñas obras, de cunhos 
culturáis diferenciadores das civilizares que analisavam e reportavam os acon- 
tecimentos. De facto, o relato do episodio bélico proporcionado pelos poemas 
ditos homéricos nao deixa de reflectir urna perspectiva notoriamente helénica, 
como pode constatar-se, a título ilustrativo, pelo destaque e dimensao das des- 
crigoes relativas a figuras ou a feitos gregos. Trata-se, contudo, de urna ilagáo a 
partir de urna obra que nao se encontra individualizada pela presenga de urna 
cKppotyíg (selo autoral)7, de modo a esclarecer sem sombra de dúvida a prove­
niencia do seu compositor.

Já  a obra atribuida a Dares da Frigia, resumidamente traduzida como De 
Excidio Trojae Historia, apresenta um outro olhar sobre o Conflito Troiano8, que 
sé prolongaría por dez anos, oito meses e doze dias (44), desta feita com urna 
afeigáo predominantemente dardánia.

D ares: a autoría - m i(s)to de H istoria e Ficgáo
A autoría da obra da qual dispomos a súmula latina De Excidio Trojae Historia 

é  reclamada nos capítulos doze - Dares Phrygius, qui heme historiam scripsit, ait se 
militasse usque dum Troja capta est (Dares da Frigia, que escreveu esta historia, 
conta que combateu até á tomada de Tróia) e quarenta e quatro - Hactenus Da- 
res Phrygius Graecis ¡iteris mandavit (Precisamente até este instante, Dares Frigio

6 Embora o episódio de Glauco e Diomedes náo conste na narrativa, Dares apresenta episódios 
com algumas semelhangas. Note-se, pois, no capftuio 16: Telephus dypeo protexit, ne ab Achille 
interficeretur; commemorans hospitium Ínter se eo tempore quo Telephus adhuc puer, a paire 
Hercule progenitus, a Teuthrante rege hospitio receptas est. (Porém Télefo protegeu-o com o seu 
escudo, para que náo fosse morto por Aquiles. Télefo lembrou-se da hospitalidade que ele, ainda 
criarla, e o seu pai Hércules tínham recebido daquele rei). Também Heitor terá trocado presentes 
com Ájax Telamónio, após reconhecer !a$os comuns de consanguinidade (19): cognovit eum esse 
de sanguine suo, erat enim de Hesiona sorore Priami natus (reconheceu que era do seu próprio 
sangue - com efeito, ele era filho da irmá de Príamo, Hesíbne).
7 Teógnis. 1.20.
8 Cfr. Ward (2009: 430).
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relatou por escrito em língua grega).
A apresenta$ao dos conteúdos efectua-se propriapersona aínda que optando 

por um plural majestático, como ocorre no primeiro capítulo: Demonstrare eos 
qm cum Jasoneprofecú sunt, non ínostrum* est (Nao ‘nos’ cabe falar acerca dos que 
seguiram com Jasáo). Tal facto acarreta assim autoridade para um texto aléga- 
damente redigido, no seu original, por um elemento interveniente no processo, 
ao lado de Antenor, na fac?áo troiana (44): nam is ¿bidem cum Antenoris factione 
remansit (Na verdade, ele próprio permaneceu com a fac?áo de Antenor). Con­
trariamente, a focalizado constante ñas epopeias ditas homéricas é externa e 
realizada a posteriori dos eventos considerados.

De toda a forma, nao se toma fácil distinguir entre o que se encontraría 
na versáo inicial, do que pertenceria á lavra do tradutor. Similarmente nao há 
como designar, com toda a certeza, os elementos interpolados a posteriori,, os 
quais, em última instancia, justificam algumas contradices e inconsistencias. 
Considerem-se, a título meramente ilustrativo, a referencia á morte de Meríon, 
no capítulo 19: Héctor <Merionem ’ perseqtátur et occidit (Heitor persegue e mata 
Meríon), e a repetido da mesma ocorréncia, no capítulo 23: Héctor inprim a acie 
duces validissimos interficit, Pbidippum, Antipbum, et tMerionem> (Heitor mata chefes 
muito valentes: Fídipo, Antipo e Meríon). Veja-se, outrossim, o lapso na conta­
bilizado total de navios gregos, a partir da listagem apresentada (14).

Ademáis, a autoría do texto suscita, desde logo, controversia, espelhando urna 
interferencia entre dois planos: por um lado, o da fábula mitológica, identifica­
da com a fic?áo; por outro, o da factualidade histórica, muitas vezes associada 
aos dominios da ’AMjGeia (Verdade) e do Aóyoq, com o sentido de Razáo9.

9 Cfr. Crates distingue mito de história, reportando, ao primeiro, falsidade e, ao segundo, veracida- 
de (fr. 18 Mette: pOOog Sé npaypátoiv á-ysvifccov ical yeu&ñv Iic6eoig (o mito é urna representado do 
que náo sucedeu e das coisas falsas). Como tal, autores, de entre os quais se salienta o Xoyortotói; 
Hecateu, pretende demarcar oi seu trabalho daquele que seria próprio dos poetas -  lidar com fá­
bulas (f r. 1): xd5s ypáipca ¿Sq poi Soksí áfo]Q¿a slvar ol yotp 'EXXvrav Xóyoi tcoXXoÍ xs ica\ ysAxuoi cbg ¿poi 
ipaivovaai eiaiv (Escrevo o que considero ser a verdade, poís os Gregos tém muitas histórias que, na 
muita opiniáo, sáo absurdas). Aínda assim, Heródoto. 2.143 refere-o como kryonotóq, embora se 
refira á sua obra como fruto da actividade de fwOelv(fr. 1). Ademáis, se Heródoto é classificado por 
Cicero. Leges 1.5 como pater historiae e refere a sua obra como iaxop(a(] .1), recebe de Aristóteles 
a qualificagSo de mitólogo (De Generatione Animalium  756b6).
EJá Plutarco atríbui ao mito uerosimilhansa (348a): dXX' iki p¿vf| iiointud) nepl piOorcoifav ¿ot\ 
real nXáxoav etpqicev. ó Sé ‘pO0og’ e W  PoúXexai Myog ‘yeu8í|<;’ ¿ovkác, átaiBiveg- Stó icol noXú x&v 
Spy<ov apéorqicev, el Xóyoq p¿v £pyou, ku\ Xóyov Sé pGBog slwbv koI etSortóv ¿axi (Que a poesía tem
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a de Platáo, na qual o filósofo refere existir alguma factualidade também nos 
recontos mitológicos: oí) |iav0óveu;, r¡v 8' ¿ycó, on Ttfx&rov xoíc; TiaiSíoig púGouc 
Xéyojiev; xoDxo 8é ttou üx; xó ’ó lov  euteiv q/eüSoc, 2vi 8é Kcá áXqGq (Nao entendes, 
disse eu, que cometamos por contar fábulas (mitos) as crianzas? Com efeito, a 
fábula é, tomada no seu todo, falsa, embora exista nela também verdade)* 10 11. Tal 
conduz, pois, ao impedimento de efectuar urna distingáo clara entre a fic^áo li- 
terária e a realidade histórica, designadamente no que respeita a aspectos, como 
a autenticidade do conflito troiano, bem como a existencia física de espatos e 
figuras aludidos11, ainda que a obra em questao nao constitua um manual de 
historia. Note-se porém a quase total ausencia, na obra em apreso, de figuras 
divinas enquanto determinantes e (ou) intervenientes nos comportamientos 
humanos, o que reforja o teor factual da narrativa.

Ora, Isidoro12, ao reflectir sobre os primeiros autores de historia, considera 
Dares compositor de urna narragáo troiana redigida em folhas de palmeira 
(Apud gentiles vero prim as Dares Phrygius de Graecis et Troianis historiam edidit, quam 
in foliispalm arum  ab eo conscriptam esse ferant). Referencia-o também como o pri- 
meiro historiador apud gentiles, ao qual sucedeu Heródoto, na Grécia (Post 
Daretem autem in Graería Herodotus historiam primas habitas es¿). A informado seria 
corroborada por Rafael Volaterrano13, que denota, a propósito de Dares, que 
este escreveu sobre a Guerra de Tróia, na qual militou (scripsit bellurn Trojanam

a ver com a composu^o de assuntos mitológicos, também Platáo já tinha afirmado. Ora, um mito 
pretende ser urna história falsa, parecendo ser verdadeira. Assim encontra-se bastante afastado 
dos factos reais, se urna história nao é mais do que um cenário e urna imagem do sucedido, e um 
mito um cenário e urna imagem de urna história). Platáo, por seu turno, distingue mito de logos, 
inserindo o seu trabalho neste último dominio, dotado de factualidade (Gorgias 523a): Skoue Si), 
«paoí, páX a icaXoú Xóycru, ov <n> p¿v f|yncn] púOov, á><; ¿y¿> o íp ai, ¿ya» 5¿ Xóyov: <$»<; áXTj&i) yáp 8v ta  c o i 
X¿4cü ¿  (iiXXa) Uysw  (Escuta, como dizem, urna bela história, que perceberás como urna fábula, 
presume, mas eu , como um recontó factual; pois o que estou para dizer-te pretendo oferecer 
como verdade).
10 Platáo. República 2.377a.
11 Notem-se os trabalhos desenvolvidos por Schliemann, Dorpfeld, Zimmermann, entre outros. 
Cfr. Traill (1985: 13-24); Traill (1995); Rose (2008: 399-430). Cfr. Mert2 (1964: 12 ss.). Note-se, 
ademáis, numa tendéncia de consignar alguma factualidade a episódios constantes na esfera mi­
tológica, Evémero da Macedónia (séc. IV a.C.), o qual interpretava as divindades como resultantes 
da deificado de reis ou figuras eminentes de urna sociedade. Vd. Spyridakis (1968: 337-340).
12 Isidoro de Sevilha. Etimologías 1.42.(41).
’3 Cfr. Volaterrano (1825).
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Gmce, in quo ipse militavify, tendo permanecido na fac^ao de Antenor (cumAnte- 
norisfactione remansii), conforme havia atestado Isidoro.

Contudo, Dares é referido no quinto canto da Ilíada, facto que, nao se tra­
tando tal epopeia de um recontó histórico, faria com que, á partida, Dares se 
tratasse de urna personagem literaria. Surge enquanto sacerdote troiano de He- 
festo (nv Sé tk;  év Tpajeooi Aápi}q átpveiós áfrúpcov | íepei^ ‘Htpaíaxoio')M, homem 
rico, impoluto, e pai de dois filhos: Fegeu e Ideu, ambos valorosos combatentes, 
cuja morte gerara grande consternado entre os troianos (it&oiv ópívOq 0U|ié<;)14 15.

Também Virgilio contempla, no seu poema épico Eneida, um acompanhante 
de Eneias, denominado Dares. 0  magnus uir Dares, mencionado pela sua bra­
veza e for^a, recolhia aplausos dos presentes. Mostrava-se capaz de enfrentar, 
num combate singular, Páris, assim como outros valorosos guerreiros, segundo 
demonstrou aquando dos jogos realizados nos funerais de Heitor. Integrava 
entáo os combates celebrados em honra de Anquises16.

Inform ales dispersas quanto á vivencia de Dares dáo conta do seu acon- 
sélhamento vao a Heitor, para que nao matasse Pátroclo17. Refere outrossim 
Eustácio que Dares teria desertado voluntariamente para a fac^ao grega. Toda­
vía, viria a ser morto por Ulisses, como reporta a seguinte indicado: Aápr|<; 8xi 
jivií îíov 8o0ei  ̂"Éietopi Kccrá xpTiapóv icod aóxopotafaag úrc’ ’OSuaaéox; ávr|pé0ri18.

Aliás, fazendo jus á cronología de autores evidenciada pela alusáo a Dares 
numa epopeia alegadamente homérica, Eliano Táctico menciona o escrito do 
Frigio como , sendo anterior as epopeias ditas homéricas: Kcá xóv «Dpírya 5é 
Aápnxa, | ou Opuyíav ’ltaáSa &i woct vOv ¿acoocú ôpévnv oÍ8a, 7tpo | 'OjiTjpou xcá 

/ xaOxov yevéaOca Xéyoixn (E Dares da Frigia, cuja Ilíada, ao que sei, aínda se pre­
serva, diz-se também que viveu antes de Homero)19.

Reunindo e efectuando urna apreciado crítica sumária de todas as consta­
ta re s  a propósito da historicidade do autor e dos elementos reunidos, origi- 
nam-se algumas dúvidas. Com efeito, sendo o autor urna figura histórica, era

14 Cfr. Ufada 9-10. Cfr. Gerardo Vossio, De Historias Graecis 4.1: "Dares Phrygius, sacerdos Tno- 
janus ab Homero celebratur II. E."; Fótio, Bibliotheca cod. 90; Tzetzes. Historia 30. Notem-se 
outrossim, Dindorf -Maass(1887: 199).
]S ¡liada. 5.29.
16 Cfr. Virgilio. Eneida 5.362-460.
17 Cfr. Ptolemeu. Hefesto 1.
18 Eustácio. Cóm m entariiad Homeri Odysseam 11.521.
19 Eliano Táctico. Varia Historia 11.2.
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perfeitamente possível que se tratasse de um. sacerdote integrado no contin­
gente militar. Assim se justificada o registo da obra num tom diarístico, des­
pretensioso e sem a diversificagao ou riqueza lingüísticas que competiriam a 
um escritor literario. Todavía, admitir a existencia física de Dares implicará 
aceitar a factualidade da Guerra de Tróia, assim como a existencia de figuras 
como Páris, Ulisses, Príamo, Helena, Políxena, Aquiles, entre outros elementos 
referenciados. Além do mais, crer na vetustez do texto original acarreta urna 
credibilidade á fonte em causa superior á dos Poemas ditos homéricos. Neste 
raciocinio, a Ilíada consistía, tao só, numa formulacáo literaria, com urna tona- 
lidade argiva, sobre eventos históricos descritos anteriormente.

Datagáo: o original e a tradugáo
Quanto á datagáo da obra, poderá recorrer-se ao argumento existente no 

capítulo inicial do resumo. Acreditando nesse passo, a informagáo mais parti­
cularizada concernente aos companheiros de Jasáo na empresa organizada em 
busca do velo de ouro poderia obter-se pela leitura da obra Argonautas (1): sed 
qui vult eos cognoscere, Argonautas legat (Quem desejar conhecé-los [os que 
seguiram com Jasao], deverá 1er os Argonautas). Resta saber se o texto mencio­
nado pertenceria a Apolónio de Rodes (III a.C.); a Orfeu, figura lendária que 
teria acompanhado a expedigao; ou a qualquer outro autor.

Embora Dares tivesse efectuado um registo, em grego, dos acontecimentos 
da peleja, até á partida dos sobreviventes de Tróia, designadamcnte Eneias, An- 
tenor, Andrómaca, Heleno, seguidos de varios companheiros: Hucusque historia 
D aretis (A historia de Dares vai precisamente até este ponto), esse testemun- 
ho alegadamente pré-homérico perder-se-ia para a actualidade. A partir dele, 
Cornélio Nepos20 efectuaría urna tradugáo para língua latina, dedicada ao seu 
amigo Salústio Crispo, conforme a carta que precede o texto, seguidamente 
reproduzida:

20 Cfr. várias publicares da referida composido atribuem-na a C. Nepos. Considere-se, a título 
deexem plo.asedidesde Antuérpia (1610)ou ade Basileia(1541). Marques Casquero ed. (1996: 
40) refere a interpretado errada demonstrada por Benoit, na carta-prólogo, pela tra d u jo  de 
"Cornelius Nepos Sallustio Crisipo". Teria entendido Cornélio como se tratando de um sobrinho 
(nepos) de Salústio
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CO RN ELFVS N EPO S SA LLV STIO  CRISPO S.
Cum multa Athenis studiosissime agerem, inveni hlstoricam D aretis Phrygu, ipsius 
mmu scriptam, ut titulas indicat, quam de Graeás et Trojanismem oriae mandavit. 
Quam ego summo amore complexas, continuo transtuli. Cid nihil adjidendum vel 
diminuendum reformandi causa putavi, alioquin mea posset videri. Optimum ergo 
duxi, vere et simplidter perscripta, si eam ad verbum in Latinitatem transverte- 
rem, ut legentes cognoscere possent, quomodo hae res gestae essent: utrum magis vera 
existiment, quae Dores Phrygus memoriae commendatdt, qui p er id tempus vixit 
et miUtamt, quo Graed Trojanos oppugparent; an Homero credendum, qui post 
mullos annos natus est, quam bellum hocgestum fidsseti de qua re Athenisjuditium  

fuity cum pro insano Horneras baberetur, quod Déos cum hominibus belligerasse 
descripsit. Sed hactenus ista. Nunc adpollidtum  revertamur.

(Cornélio Nepos saúda Salústio Crispo.
Quando eu estava deveras embrenhado no estudo em Atenas, encontrei 
a historia de Dates da Frigia, escrita pelo seu próprio punho, como o 
séu título indica, a respeito dos Gregps e dos Troianos. Fiquei deveras 
satis feito e de ¿mediato traduzi-a, sem lhe acrescentar nem omitir coisa 
alguma que pudesse considerar-se como sendo da minha autoría. Tra- 
duzi fielmente para latim, seguindo o estilo directo e simples da obra 
original, para que os leitores possam conhecer de que modo os factos 
se passaram e julgar qual dos dois retratou com maior veracidade - se 

/  Dares da Frigia, que viveu e lutou no tempo em que os Gregos com- 
/ bateram com os Troianos, ou se deverao acreditar em Homero, que 

nasceu muitos anos anos depois de a guerra ter sido travada. Quando os 
Atenienses consideraram esta questao, Homero foi tido como insano, 
por ter descrito batalhas entre deuses e homens. Mas basta disto! Retor­
nemos agora ao que tinha prometido).

O texto em prosa encontra-se preservado no manuscrito Bruxellensis 3897- 
2919. A primeira edicto do sumário realizou-se em Colonia, no ano de 147021.

21 Considere-se igualmente a edi^So de J. Merterus (París, 1618), urna das mais completas, servin- 
do de modelo a outras que se seguiram.
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Suceder-se-iam diversas outras, por norma juntando os textos pertencentes a 
Dares e a Dictis, a saber, em Veneza, Polonia, Amesterdao, pese embora a ligáo 
disponibilizada por ambos os autores nem sempre se mostrar coincidente22. 
Algumas edigoes faziam-se acompanhar de notas e várias outras apresentavam 
versoes traduzidas em línguas como o alemáo; o francés; o russo; o inglés, para 
exemplificar.

Convém, porém, antes de atribuir credibilidade a essa exposigáo sintética, 
verificar se a obra em aprego (D aretis Phrygü D e E xcidio Trojae Historia) nao se 
inscreve no ámbito dos logros literarios23. Com efeito, embora Cornélio Ne- 
pos24 houvesse vivido no século I a.C., a análise filológica do texto latino data-o 
nos séculos V/VT d.C.

Certo é que os pseudepígrafos de Dares e de Dictis teriam captado o gosto 
medieval e servido de modelo a diversas composigóes25, designadamente ao 
poema “L e Román de Troie” (c. 1155-1160), de Benoit de Sainte-Maure, que 
Afonso X I transcrevera em prosa e traduzira como “Román de T r o i e “De Bello 
Troiano” e “D aretis Pbrygii Ilia i\  de José de Exeter; H istoria Destructionis Troiae, 
de Guido de Colona (1287)26. Nao fica claro, porém, se os autores que se ins­
piraran! no texto de Dares dispunham, até certo momento, da versáo original, 
mais alargada e pormenorizada, e nao apenas da súmula latina27.

E stru tu ra
No seu todo, a tradugao latina disponível mostra-se repetitiva28 em extre-

22 Note-se, a título ilustrativo, a alusáo de Dictis ao matrimónio de Deífobo com Helena (4.22) e á 
morte do guerreiro por Menelau (5.12). Dares, por seu turno, refere Palamedes como o assassino 
de Deífobo (28).
23 Cfr. Gudeman (1894: 140-164); Farrow(1992: 339-359); Smith(1870: 943-944).
24 Cfr. Plínio, o Antigo. Naturalis Historia 3.22, 9.39, 10.23; Catulo. 1.3.
25 Cfr. Giffin (1907; 17).
26 Cfr.. Meek(1974: 9, XIX). Note-se a recorréncia do tema troiano na Idade Média. Vd. Simáo Au­
rea (ou Petrus Sanctonensis) Capra, llias Latina : José Iscano, De bello troiano (1188); Ferrán Martfs, 
Summa Trojana (1373), inspirada na obra de um historiador, de nome Leomarte.
:/ Marques Casquero ed. (1996: 19) refere tratar-se a versáo de que dispomos de um resumo 
de urna versáo original, quigá do conhecimento de autores como Guido de Colona (prólogo, 3) 
certamente alongada na exposigáo de episódios como os amores de Aquiles por Polfxena, e de 
Troilo face a Briseida.
28 Exemplo de expressóes repetidas: n ox p roe lium  direm it, fit m agna caedes, tem pu s pugn ae su ­
perven id  dum  indutiae s u n t ... Graviter tulit [e re ]; p ro fe c ti su n t; in juria, entre outras.
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mo, proverbial, sinóptica e simples, no uso da língua. Em termos estruturais, 
apresenta vastas vezes urna técnica de alternancia/transido similar á de cenas 
cinemáticas, evidenciada, aliás, nos Poemas ditos homéricos. A sua divisáo em 
quarenta e quatro capítulos reveste-se de algum artificialismo, pocquanto o tér­
mino de um capítulo nem sempre corresponde ao fim do tratamento de um 
episodio.

Tratando-se de urna produ jo  bastante abreviada de um assunto tao exten­
so, delega, aínda assim, lugar para alguns pormenores. Notem-se, a respeito, a 
alusáo ao facto de o timoneiro que conduzira Antenor ter sido o mesmo que 
levara Páris até Esparta (9): adducto secum duce eo qui cum Antenonjam navigaverat, 
a denominado dos portoes de Tróia (4): Antenoria, Dardania, Ida, Scaea, Thyrn- 
braea, Trojana,; a referencia á divinizado dos Dióscuros, após desaparecerem 
numa tempestade, quando procuravam a sua irmá Helena (11): Lesbo navim 
solverunt [Castor et PolhtxJ; maxima tempestate correpti, nusquam comparuerunt: postea 
dictum est, eos immortales factos (Todavía, quando aportaram [Castor e Pólux] na 
ilha de Lesbos, abateu-se urna grande tempestade e ninguém mais os viu. De- 
pois constou que tinham sido tornados imortais).

O recontó da pequeña prosa em latim afasta-se, em diversas ocasióes, da ver- 
sao homérica, emboca faga igualmente uso de competencias estruturais, como 
aristeias (28), enumeragóes e catálogos.

De facto, ocorre nos capítulos doze e treze urna interrupgáo da narragao 
dos eventos, para aventar o rol, bem como urna descrigáo abundante em ad- 
jectivagáo e subjectividade, tanto física como psicológica, de figuras troianas e 
gregas, notorias no conflito. Desse modo, contemplaram-se guerreiros, como 
Castor e Pólux; Príamo; Heitor; Deífobo; Heleno; Troilo; Alexandre; Eneias; 
Antenor, pelos troianos; Agamémnon; Menelau; Aquiles; Pátroclo; Ájax Oileu; 
Ajax Telamónio; Ulisses; Diomedes; Néstor; Protesilau; Néoptolemo; Palame- 
des; Podalírio; Macaón; Meríon, pelos gregos.

Integravam de igual modo a relagao algumas mulheres, designadamente He­
lena; Hécuba; Políxena; Cassandra e Briseida 29.Curiosamente, Briseida é refe- 
renciada no capítulo consignado aos gregos, ao passo que Helena surge arro­
lada no capítulo íespeitante aos troianos. Tratava-se de um íacto coerente, nao

29 Curiosamente, 'Briseida' aparece descrita 'entre os Gregos' no capítulo 13, ao passo que 'Hele­
na' o fora na secqáo 12. 'entre os Troianos'.
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apenas pela atracgáo mutua nutrida entre Páris e Helena (10): ambo, form a suain- 
censi (tomados pela admirado recíproca da sua graciosidade), mas também em 
virtude do tratamento que Helena recebera, em Tróia, da parte do casal régio 
(35)\Quam Priamus etHécuba utfiliam aspexenmt, et didgenter curavere, quod nmquam 
despexisset Trúfanos, etArgivos desiderasset (Príamo e Hécuba viam-na como urna 
filha e procuraram por todas as formas que nunca desprezasse os Troianos e 
sentisse falta dos Argivos), nao obstante a infelicidade inicial (10): Helenam moes- 
tam alloquio mitigavít (tentou confortar Helena, que estava bastante aflita); (11): 
[Priamusj Helenam moestam consolatus est, et eam Alexandro conjugem dedit ([Príamo] 
Consolou Helena, que estava muito infeliz, e deu-a em casamento a Alexandre) 
e os antagonismos das vaticinares de Cassandra (9), Heleno (42); de Antenor 
(37), entre outros. Ademáis, como adiantaria a obra de Dictis Cretense (Epbe- 
meridos Bedi Troiani 1.9), existia de facto urna rela^ao de parentesco entre Helena 
e a rainha troiana, Hécuba, afinidade essa compardlhada pelos antepassados 
de Hécuba e de Leda: et inde patres Hecubae et Ledae ‘consanguhútate originem 
dimsissi.

Os retratos apresentados integram pormenores, como a gaguez de Heitor e 
Neoptólemo {blaesum}\ a suavidade da voz de Príamo e de Alexandre (poce sua- 
v¡)\ a alegría espelhada nos olhos de Eneias (oculis hilaribui}\ detalhes da face de 
Helena, como: notam inter dúo superada habentem, orepusilio (tinha um sinal entre 
as duas sobrancelhas e urna boca pequenina).

Urna outra particularizado surge num catálogo de naus gregas, no capítu­
lo catorze, informado essa que é contrabalanceada com a apresentado dos 
apoiantes da causa de Príamo, no capítulo dezoito.

Topos: tradi^o e inovajáo
Sem grande detalhe, diversos sao os topoi da tradi^ao clássica aproveitados, 

designadamente os motivos do vaticinio (Cassandra e Heleno), dos oráculos 
(15,30,35) e do acautelamento (8, por'Panto, mediante o que ouvira do seu pai 
Euforbo), desconsiderados pela generalidade; e (ou) modificados. Com efeito, 
vislumbram-se algumas notas distintas e até ¿novadoras, conforme se atesta nos 
exemplos subsequente. Note-se, entáo, a referencia ao juramento de Parts, que, 
em Dares, se reveste de um cariz onírico (7): Nam sibi in Ida sylm cum venatum 
abisset, in sonmis Mercurium adduxisse Junonem, Venerem, Minervam, ut inter eos de spe- 
cie judicaret (Na realidade, quando carava nos bosques do monte Ida, adormeceu

REC n° 39 (2012) 125- 144 135



Reina Pereira

e sonhou que Mercurio trouxera até si Juno, Venus e Minerva para que julgasse 
a sua beleza). Considere-se, outrossim, a alusao ao desaparecimento dos Diós- 
cu l'o s ,  numa tempestade, quando procuravam Helena, sem que se apresente a 
morte de Castor por Idas e a consequente partilha de imortalidade por Pólux 
(11). Veja-se também a concepgáo de Calcas como um frigio, que se depa­
rara com Aquiles, quando este havia ido consultar o oráculo de Apolo (15). 
Similarmente, a designado de Agamémnon como comandante-supremo das 
tropas (11); a sua deposito; consequente substituÍ9áo por Palamedes, ape­
sar do desagrado de Aquiles e Télefo (25); e reelei^áo (29). De igual modo, 
a morte de Palamedes, pelos troianos, em luta (28) e nao por apedrejamento, 
consoante o recontó tradicional. Vejam-se, de igual modo, a preocupado de 
Heleno em dar um enterro condigno a Aquiles (42): A cbilli sepulcrum Helenum 
dixisse donan; a considerado de Diomedes, e nao de Aquiles, como assassino 
de Pentesileia (36), ou de Lícaon e de Euforbo pelo mirmidao (22), e nao Me- 
nelau, ou ainda de Protenor (20) por Heitor, e nao Polidamante; a recep9ao de 
Ulisses e Diomedes, por Dólon, no acampamento troiano (22), omitindo-se o 
homérico episodio da espionagem. Nao obstante aludir-se a Troilo como, um 
grande guerreiro (7): non minns fortis quarn Héctor\ 30: non minas fortem virum esse 
quam Hectorem, sobretudo após a morte de Heitor, nao se avan9a, todavía, para 
a rela9áo amorosa que o ligaría a Briseida, figura que é objecto de detalhada 
descrÍ9ao, apesar de nao intervir activamente na obra. O facto nao justificaría, 
de resto, o confronto com Aquiles (33)30.

Omitidos por completo sao aspectos como a falta venatoria do Atrida Aga- 
mémiibn; o sacrificio de Ifigénia; ou o juramento a que Tíndaro havia submetido 
os pretenden tes de Helena, a título de exemplo.

Além do mais, a tonalidade inovadora face á tradÍ9ao homérica, sentida pela 
leitura da obra acarreta profundas nuances na considera9áo reconhecida a certas 
personagens. Com efeito, o autor inicia o seu recontó com urna alusao a urna 
outra causa para o Conflito Troiano alheia á apresenta9áo de razoes estratégi­
cas; á culpabiliza9áo de Helena; ou a um antigo comprometimento de Zeus: 
Zeíx; pouXeóica g erá  rife ©égiSo^ rapl xoO TpcoiKoO jioXigou (Zeus planeia com 
Témis a respeito da Guerra de Tróia)31, para aliviar a sobrepovoada térra32.

30 A propósito dos afectos de Heitor por Criseida e Briseida, Cfr. Chaucer - Windeatt (1998: XI-XX).
31 Cypría, fr. 1.
32 Cypría, fr. 3.
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Adianta, pois, informagao respeitante á viagem á Cólquida de Jasáo e dos ar­
gonautas, influenciada por Pélias. Receoso da influencia que o seu sobrinho 
gozava sobre o povo, Pélias tinha esperaba de que ríaó mais regressasse. Ora, 
ao aportarem na Frigia, a expedigáo seria destratada pelo rei Laornedonte^que 
revelara desrespeito pelas obrigagoes de recepgao de hospedes, regaladas por 
Zeus Xenios.

A reparagáo da falta, devida á luz da justiga primitiva, chegaria pela acgao de 
um dos argonautas - Hércules, que, depois de haver retornado á Grécia, reuniu 
o apoio de vários chefes para atacar Tróia, assumindo-se como vingador do 
comportamento por várias vezes faltoso de Laomedonte33. Nessa investida, os 
gregos infligiram grande mortandade aos troianos, incluindo Laomedonte e to­
dos os seus filhos (á excepgáo de Príamo, ausente na Frigia); e apossaram-se de 
múltiplos despojos, entre os quais Hesíone, filha de Laomedonte, que Hércules 
atribuiu ao valoroso Télamon.

Quando Príamo retoma, justifica-se o envió de urna embaixada á Grécia. 
Falhado o primeiro contacto chefiado por Antenor, para recuperar Hesíone e 
reparar o comportamento dos gregos, Páris abduz (eripere) Helena. Para tanto, 
subtraiu-a do templo de Diana e Apolo, aonde tinha ido realizar sacrificios, 
e lutou com os habitantes da cidade, que tentavam impedir o rapto. Com o 
regresso de Páris, surgiu urna nova esperanga em Príamo, de que a situagao se 
resolvesse rápidamente (11): Vriamusgavisus est; sperans Graecos causa recuperadoras 
Helenae sororem Hesionam reddituros, et ea quae inde a Trojams abstukrant (Príamo 
ficou deliciado, esperando que os Gregos, para tentaron recuperar Helena, 
devolvessem Hesíone e tudo aquilo que tinham retirado dos Troianos).

/ Face a este cenário, as causas arroladas para o Conflito Troiano passam pela 
apresentagáo de razoes distintas das tradicionalmente mencionadas. De facto, a 
obra de Dares toma como episodio introdutório do conflito troiano um acon- 
tecimento que a épica grega desconsidera. Tal facto nao só retira da figura de 
Helena grande parte da responsabilidade que Ihe é atribuida (Cfr. iliada. 2.161- 
162, Od. 11.438), como também denota a presenga, em geragoes anteriores, de 
um forte espirito agónico entre os gregos. Ademáis, mutatis mutandis, assiste-se 
a urna repetigao invertida de aspectos, como o atendimento de deveres de hos- 
pitalidade, zelados por Zeus Xenios; o desrespeito e consequente hybris e atim a,

33 Cfr. Antenor, em Dictis. Ephemeridos belli Trojaní 4.22.
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por parte dos troianos; o entendimento da mulher cativa como prémio/recom­
pensa da arete bélica; o nao provimento das peti^oes dos xenoi suplicantes. É  
também indiciado um facto que nao encontra desenvolvimento - as faltas e o 
rol de culpas ancestrais que Laomedonte deixa sobre os troianos.

Outro aspecto digno de men^áo prende-se com a figura valorosa de Aquiles. 
Embora tivesse sentido bastante com o óbito de Pátroclo (20) - Achilles Patro­
cinan plangt (Aquiles chora Pátroclo), nem um alegado homoerotismo que a 
súmula tampouco sugere, nem o seu afastamento do combate, em virtude de 
um desentendimento com Agamémnon, envolvendo Criseida e Briseida, mere- 
cem apreso. Em substitui^áo, Aquiles ter-se-ia tomado de amores por Políxena, 
ao avistá-la, na companhia dos seus pais e do povo troiano, a prestar honras 
junto aó túmulo de Heitor, decorrido um ano da sua morte (27). De imediato, 
Aquiles apressa-se em contactar Hécuba para solicitar a máo da sua filha. Da 
sua parte a raínha troiana estaria de acordo, se o seu esposo consentisse. Em­
bora Aquiles se prestasse a abandonar de imediato o combate, juntamente com 
os mirmidoes, espetando que os restantes gtegos seguissem os seus passos, 
Príamo propoe-se anuir apenas mediante urna retirada total das tropas gregas e 
a perspectiva de concertar a pa2 (27), já que afinal o mui valoroso Aquiles era 
uminimigo.

Em conformidade, no capítulo vinte e oito, Aquiles, ademáis irritado, quer 
pela entrega do poder a Palamedes, quer pela manutengo de urna empresa de 
tamanha envergadura por urna questao primeiramente de foro pessoal, relativa 
a urna mulher (Helena), abstém-se de combater: Achilles iratus in praelium non 
prodit Como se verifica, os motivos que o conduzem a tal distanciamento do 
filjlo de Peleu sao distintos dos enunciados por Homero. Urna vez que o narra­
dor era frigio, resta a questao de saber se as questoes retratadas na litada, que 
/conduziram ao dissídio entre Aquiles e Agamémnon, nao teriam chegado ao 
i conhecimento dos troianos, o que justificava a sua omissao na obra de Dares. 
De toda a forma, a interrup?áo de Aquiles na peleja teria de facto ocorrido. A 
dispáridade verifica-se no que respeita ao que terá dado lugar a tal decisáo. Se a 
versao homérica se revelava coerente, a de Dares justificaría eventos sequentes 
retratados na tragédia, designadamente em Eurípides, Hécuba, onde a sombra 
de Aquiles requer o sacrificio de Políxena.

Prosseguindo com o recontó de Dares, Aquiles continua a reiterar a impor­
tancia de se celebrar a paz, mesmo diante da delegado composta por Néstor,
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que haveriam de procurá-lo no capítulo seguinte. Nao conseguindo continuar 
a negar o seu auxilio, Aquiles permite, no capítulo subsequente, que as suas 
tropas pugnem, aínda que ele próprio inicialmente nao retorne á luta, até con­
templar a chacina que estava a ser imposta aos Gregos, no capítulo trinta e tres.

Entretanto, condoída pela morte dos seus filhos Heitor e Troilo, Hécuba 
pensa numa engenhosa vinganga (34). Cíente da paixáo de Aquiles pela sua 
filha Políxena, propoe a Alexandre que mate Aquiles através de um dolo. En­
viaría urna missiva ao guerreiro gregp como se proviesse de Príamo, a marcar 
um encontró para o dia seguinte, no templo de Apolo Timbreu, onde selariam 
um pacto.

Radiante, Aquiles comparece com Antíloco, mas é surpreendido pelas tropas 
comandadas por Alexandre. O seu corpo é restituido aos gregos, a mando de 
Heleno, que nao permitiu que os seus restos mortais ficassem entregues aos 
abutres, como pretendía Páris.

No que concerne á armadura de Aquiles, causadora do trágico dissídio tradi­
cional que opoe Ulisses a Ajax, constituí um topos apenas aflorado no capítulo 
trinta e cinco, altura em que Ajax aconselha a que se chame Neoptólemo para 
se apossar dos despojos do seu pai. Nada é referido acerca da laucara e suicidio 
de Ajax, filho de Télamon.

Aínda outro facto intrigante decorre de urna assembleia (37) realizada pelos 
troianos, deveras desgastados, nos momentos fináis do conflito. Ai Antenor, 
com o apoio de Eneias, defende a celebrado da paz com os Gregos, incluindo 
a devolu$ao de Helena e dos bens espoliados. Porém, Anfímaco e Príamo dis­
cordaran!, depreendendo-se que todos os que defendessem a rendigáo, seriam 
mortos (38). Pelo exposto, Antenor reúne-se de um conjunto de apoiantes e 
envía urna missiva a Eneias, dando conta da imperiosidade de urna traigáo - pro- 
dendam essepatriam (era necessário trair a pátria). A insidia prepara-se no capítulo 
quarenta, trocando-se a penetrado ñas muralhas de Tróia com a salvagáo dos 
bens e das familias dos ‘traidores’ troianos. Fazendo-se jus ao acordado, os gre­
gos vencedores preparavam-se para partir, quando urna tempestade súbita sus- 
citava da parte de Calcas o entendimento de que se trataría de urna revolta dos 
mortos, pela falta de honras devidas (43). Requerera de imediato Neoptólemo 
o sacrificio de Políxena sobre o túmulo de seu pai. Contudo, face ao desapare- 
cimento inicial da jovem, e depois á sua devolugáo, por parte de Eneias, que a 
havia ocultado, nao evitando porém o seu sacrificio, Agamémnon determina o
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exilio de Eneias:

Agamemnon iratusAeneae quod Polyxenam absconderat, cum suis protinus patria 
exceden jubeL A sneas cum suis ómnibus navibus proficisátur, Antenori terram 
tradit.

(Agamémnon, irritado com  Eneias porque tinha ocultado Políxena, or­
dena que abandone ¿mediatamente a pátria com  os seus. Eneias retira-se 
com  todos os seus navios e entrega a térra a Antenor).

N otas conclusivas
Constata-se, mediante a abordagem que D ates disponibilizaria, a existencia 

de um coniinuum que ligava os Gregos aos ‘bárbaros’ Troianos. D e facto, para 
além de alguns lagos com uns de parentalidade, verificava-se a ocorréncia de 
um padrao com portam ental. E ste  consolidava-se ñas abdugoes de H esíone e 
de H elena, em  am bos os casos com o form as de retribuigao/reparagáo de urna 
atitude faltosa face á hospitalidade, primeiramente p or Laom edonte, no lado 
troiano; depois por Télam on e os suseranos gregos contactados por A ntenor; e 
finalmente por Páris (17): injurias Argpnautarum commemorat,patris interitum, Trojae 
expugnationem, et Hesionae sororis semtutem  (relembra os agravos dos Argonautas; 
a m orte do seu pai; o saque de Tróia e a captura da sua irm á Hesíone). A guerra 
de Tróia sucede, assim, a  um primeiro confronto grego e a um sequente ataque 
troiano.

D enota-se, outrossim , um m odo de governagao política semelhante. Q uer 
Agam ém non, quer Príam o reuniam com  urna assembleia, nem  sempre con­
cordante, a fim  de discutir as solugdes a tomar. Aliás, Agamémnon havia sido 
eleito pelos chefes gregos enquanto com andante-suprem o das tropas (11). A b­
dicaría, depois, do poder líbente^ na sequéncia da argumentagao de Palamedes 
em  assembleia, dando-o com o indigium  e indoctum (20), pelo que afirmou caber 
ao concilio o  direito'de escolha do seu líder (25): Agamemnon sediüoni cessit et dicit 
se de hac n  libenter facturum, ut quem velient Imperatorem praeficerent (Agamémnon 
acaba por ceder perante a insurreigao e disse que eles eram  livres de escolher 
quem  quisessem para chefiá-los). P or fim , foi reeleito, p or recomendagao de 
N éstor á assembleia (29). N ao obstante, vislumbrava-se algum determinismo 
absolutista, na resolugáo de Príamo em  assassinar a facgáo pacifista que se
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opunha ao seu desidério em  manter o conflito; bem  com o na decisáo de Aga- 
m ém non, o  qual, irritado, resolveu punir Eneias, contrariamente á resolucao 
tomada previamente pela assembleia.

Ademáis, fica notoria urna concepgao feminina pouco abonatória na A n- 
tiguidade Clássica34. Instrumentalizadas com o quaisquer outros despojos de 
guerra, as mulheres ¡ntegravam o espolio reconhecedor da zijutj dos guerreiros. 
Assim se apresentaram Helena, para o invasor Páris; e Políxena, para Aquiles 
defiinto. Helena constituirla objecto de dissídio entre os troianos, já que alguns 
defendiam a sua restituigáo, por form a a concertar-se a paz (37). Políxena, por 
seu turno, surgia, nesta versáo dos eventos, com o causa do afastamento de 
Aquiles da cena de com bate (30): jam  desíznaverat in bellum non prodinob id quod 
promiserat Hecabae, se minas pugnaturum, eo quod Polyxenam valúe amabat (urna vez 
que já decidirá nao voltar a entrar na contenda, porque tinha prometido a H é- 
cuba que ele próprio iría lutar o menos possível, já  que amava muito Políxena). 
Substituía Briseida, no recontó homérico. Além do mais, Aquiles torna-se alvo 
de um embuste de urna mulher mente m ili, mas também justa, na medida em 
que pretendía retaliar a m orte dos seus - Hécuba.
.. E m  suma, a figura de Políxena adquire, no recontó de Dares, um destaque 

apenas sentido na cena trágica35, acabando por conduzir á m orte de Aquiles e 
ao exilio de Eneias.

O  parco relevo fem inino em sociedades marcadamente masculinizadas sentir- 
se-ia, de igual m odo, n o  episodio que conserva o seu cariz lírico iliádico36, pro­
tagonizado por Andrómaca. Despende esforgos no sentido de evitar que o seu 
esposo Heitor seguisse para a refrega, em  virtude de um sonho prem onitorio 
que a assolara (24): in sornnis vidit, ne Héctor in pugnam procedent (viu em  sonhos,

34 A mulher afirma-se, na sua origem, como um dom retributivo de urna falta cometida contra 
Zeus (Heslbdo. Trabalhos e  Dias 57), como se lé em Hesfodo. Teogonia 600-601). Fruto de um 
acessio de ira, Pandora simboliza o kc&óv koucóv (Teogonia 585) presente em todo o género femlni- 
no. Assumindo-se essencialmente como geratriz e educadora, a mulher encontrava-se mormente 
votada a papéis secundários em sociedades masculinizadas, como as da Antiguidade Clássica. Cfr. 
Clay (2005: 103); Blundell (1995); King (1993); Loraux (1994: 72-110); Arthur (1983: 97-116); 
West (1999: vii-xxi).
35 Cfr. Eurípides. Hecuba\ Sófocles. Políxena.
36 Em Homero, os estorbos de Andrómaca para impedir que Heitor combatesse e a apresenta^áo 
de Astíanax surgem no livno 6 da llíada homérica. Os estorbos de Príamo e Hécuba sáo aludidos 
no décimo.
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que H eitor nao deveria seguir para a luta). Todavía, Heitor desconsidera as suas 
palavras, assim com o as suas atitudes, envolvendo o apoio de Príamo e a figura 
do seu filho Astíanax. O  apreso pela xijni mostrar-se-ia superior a qualquer la$o 
relacional, para o  troiano Heitor, assim  com o outrora para o  grego Aquiles, 
face á possibilidade de gozar de urna longa vida caso se abstivesse da peleja.

Se as reflexoes sobre a cultura clássica estipuiam a existencia de questoes 
em torno da obra reportada a H om ero, mutatis mutandis, apreensoes similares 
poderao aplicar-se ao texto reconhecido a Dares da Frigia.

Malgrado, nao dispoe a actualidade do original de Opuíag ’Riág, quigá até an­
terior ao registo dito hom érico, com o se referiu ao longo deste apontamento. 
Resta som ente urna pálida versáo apresentada com o um resumo traduzido em  
língua latina. Erguem -se, porém, alguns dilemas concernentes ao seu verdadei- 
ro autor, assim  com o ás suas capacidades literarias, desde logo por se tratar de 
um relato deveras sumariado, repetitivo e apresentado num registo lingüístico 
algo tardio e corrom pido.

Nao tendo gozado do prestigio atribuido a Hom ero37, a obra de D ares e a sua 
visáo dardánia dos eventos, ainda que de form a indirecta, a partir do m om ento 
em  que se perdeu, constituiría urna ligáo inspiradora da obra de muitos.
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PRINCIPIOS RETÓRICOS EN  LA NOVELA ERÓTICA GRIEGA. LA  
DESCRIPCIÓN DE PERSONAJES

Lourdes Rojas Alvarez
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Resumen
En esta comunicación se aborda la influencia de la retórica en la confección de 
dos novelas griegas: Quéreas y Calírroe, del siglo I y Las aventuras de Leucipa 
y Clitofonte, del siglo II. Partimos de la premisa de que la retórica permea la 
literatura griega desde sus inicios. Por ello no es de sorprender que las novelas 
griegas sigan los preceptos retóricos sentados en los progymnásmata, ejercicios 
retóricos preparatorios, particularmente, los de Elio Teón, para la descripción 
de personajes, en particular de las protagonistas.
Palabras clave: retórica-novela griega-progymnásmata.

A bstract
This paper deais with the influence o f rhetoric in the confection o f  two Greek 
novéis: Chaereas and Callirrhoe, o f the lst Century, and The adventures o f 
Leucipe and Clitophon, o f the 2nd Century. We establish that rhetoric per- 
meates Greek literature since its beginnings, so it is not surprising that the 
Greek novéis follows the rhetorical precepts settled by the progymnasmata, 
the preparatory rhetorical exercises, in particular those o f Aelius Theon, in the 
description o f characters, in particular the female protagonists.
Keywords: rhetoric-greek novel- progymnásmata.

La novela griega se desarrolló sobre todo en los siglos I-II d.C., y llama 
la atención que los autores de las obras que tenemos completas, las llamadas 
cinco ‘grandes’ novelas eróticas, hayan sido todas no oriundas de la Grecia 
continental, sino de lugares de Asia Menor, como Éfeso, Afrodisias, Lesbos; 
Emesa, en Fenicia y Alejandría, en Egipto. Esta situación haría pensar, quizá, 
que las diversas novelas tenían características diferentes entre sí, lo cual sería 
lógico si sólo considerarámos el aspecto geográfico. Pero había un factor co­
mún: el retórico.

La presencia de la retórica en la literatura griega se da en todos los tiempos y
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lugares y, durante la época de florecimiento de la novela, era una constante en 
la educación en todo el Imperio Romano. Había cátedras de retórica tanto en 
Roma como en Atenas, y también en muchas ciudades de Asia, entre las que 
destacaban Esmirna y Éfeso.

Una de las influencias más evidentes en la novela es la de los ejercicios,.re­
tóricos, los progymnásmata que eran enseñados en las escuelas de los distintos 
niveles, y señalaban los preceptos con sus distintos ejercicios aplicables a todo 
tipo de composición. *

La importancia de los progymnásmata ha sido destacada en distintos foros y 
publicaciones de los últimos años. Yo quiero ahora evidenciar la influencia de 
algunos ejercicios retóricos en la descripción de los personajes femeninos de 
dos novelas, Q uereos y  Calírroe, de Caritón de Afrodisias, autor del sigjlo I d.C. y 
Ixucipay Clitofonte, de Aquiles Tacio, del siglo II, dos novelas que han sido cla­
sificadas de forma antagónica como no-sofística y sofística, respectivamente.

Me propongo demostrar cómo en las descripciones de las protagonistas 
de estas novelas se encuentran los principios retóricos de los progymnásmata, 
fundamentalmente los de los ejercicios de la descripción y la comparación, en 
especial los fijados por Elio Teón, autor del siglo I.

El estudio de los ejercicios retóricos (progymnásmatá)\ consistente en una 
práctica escolar sobre las partes y géneros de la retórica1 2, se daba entre la es­
cuela secundaria y la enseñanza superior, donde ya se optaba por la retórica o 
la filosofía, y gozó de un enorme tratamiento entre los rétores3.

Basados en el estudio memorístico de una serie de tópicos y en su aplicación 
práctica, los estudiantes podían hacer un encomio, una descripción, etcétera. 
Los casos no eran tomados de la vida real, sino que eran enteramente ficticios: 
raptos, violaciones, piratas, hijos desheredados4, o se tomaban de la historia

1 En latín se traduce el término progymnásmata como prímae exercitationes o praeexercitamina, 
traducción esta última que prevalecerá en la Edad Media y el Renacimiento. Cfr. G. Kennedy (1983: 
55).
2 Cfr. Rhetores G raecil (1832:121), 1-5 En Teón, Hermógenes, Aftonio (1991: 16).
3 Se conoce el nombre de muchos autores de ejercicios preparatorios, entre los que destacan: 
Harpocración, Epifanio,'Minucia no, Onésimo, Ulpiano, Paulo Tirio, Sópatro; sin embargo, sólo han 
sobrevivido los manuales de Elio Teón, Hermógenes, Aftonio y Nicolao. El más popular de ellos fue 
Aftonio por proporcionar ejemplos acabados de cada ejercido y su obra se convirtió en prototipo 
del género. Cfr. Rhetores Graeci X  (1926: 52 ss.). En Teón, Hermógenes, Aftonio. (1991:17).
4 Estos temas se utilizaban para las hipótesis judiciales, las llamadas controversiae en latín.
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antigua o de la mitología5.
Pues bien, dado que las novelas griegas de amor y aventuras —mejor cono­

cidas como eróticas- son historias ficticias sobre dos protagonistas que su­
fren una serie de vicisitudes que los separan y que ponen a prueba su castidad 
y fidelidad, encontramos que en ellas se aplican los preceptos señalados por 
los progymnásmata en sus distintos ejercicios6. Entre ellos, las descripciones son 
utilizadas prolijamente en las novelas, ya que muchas veces forman parte de 
digresiones que interrumpen el hilo temático de la trama, con la finalidad de 
distraer al lector u oyente, o para crear tensión en el desarrollo de la historia. El 
autor puede valerse de ellas para narrar anécdotas, poner ejemplos, dar cuenta 
de evocaciones, introducir comparaciones o personajes, o bien describir paisa­
jes, objetos, hechos, situaciones, etcétera.

Teón7 define así el ejercicio de la descripción:

“Una descripción es una composición que expone en detalle y pone 
ante los ojos de manera manifiesta el objeto mostrado. Hay descripcio­
nes de personajes, de hechos, de lugares y de épocas8 [...] Tendremos 
fuentes de argumentos a partir de la belleza, la utilidad y el placer [...]. 
Las virtudes son las siguientes: sobré todo claridad y viveza, para casi ver 
lo que está exponiendo; después, que no se extienda en absoluto sobre 
aspectos innecesarios, sino que, por fuerza, la exposición se adapte en 
su totalidad al tema, de manera que, si el asunto presentado es florido, la 
expresión sea también florida y, si es árido, espantoso o como sea, que 
tampoco su elocución desentone del carácter propio de estos temas9.

s Se valían de ellas en el caso de las hipótesis deliberativas, las suasoríae latinas.
6 Se incluyen los siguientes ejercicios: fábula, relato chreía, lugar común, encomio y vituperio, 
comparación, prosopopeya, descripción, tesis y ley. El ejercicio de la ley nos ha llegado incompleto, 
y también faltan cinco ejercicios más: lectura, audición, paráfrasis, elaboración y réplica, los que, 
salvo el capítulo final de este último ejercicio, sí aparecen en la traducción armenia de los progym- 
násmata, de la segunda mitad del s. VI. El orden de los ejercicios coincide con el reconstruido 
conjeturalmente por Reichel. Cfr. Teón, Hermógenes, Aftonio (1991:38).
7 Teón, no obstante que ofrece una mayor profundización de los temas en todos los niveles: ter­
minológico, de sustrato literario, de desarrollo del ejercicio, y sirve de fuente a Hermógenes y a 
Aftonio, es el menos conocido entre nosotros. Cfr. Teón, Hermógenes, Aftonio. (1991: 26).
8 Cfr. Teón, Hermógenes, Aftonio {1991:136).
9 Cfr. Teón, Hermógenes. Aftonio (1991:138).
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Por su parte, para la comparación expone:

“Una comparación es una composición que confronta lo mejor o lo 
peor. Las comparaciones se hacen entre personas y entre cosas [...].
Sin embargo, puesto que de las personas preferimos también a úha o a 
otra, fijándonos en sus acciones y en las demás cualidades que posean, 
uno solo sería el método para ambos tipos de comparación10 11 [...] Así 
pues, cuando comparemos personas, confrontaremos, en primer lugar, 
la nobleza de su linaje, su educación, su abundancia de hijos, sus cargos, 
su reputación, la disposición de su cuerpo y las otras cualidades relacio- 
nadas.con el cuerpo y extemas [.. ,]”n.

Veamos ahora cómo aplica estos preceptos Caritón de Afrodisias en la des­
cripción de sus personajes. Me ceñiré aquí exclusivamente a la protagonista 
Calírroe, que ocupa un lugar destacadísimo en la novela, al punto de que en ~
algún momento se conoció a la obra simplemente como Calírroe. > *

Al inicio de la novela, Caritón no hace propiamente una descripción de Ca­
lírroe, sino que la compara con las Nereidas, las Ninfas de las montañas y con 
Afrodita Virgen (Parthenos) (1.1,2) y dice que la fama de su belleza traspasó las 
fronteras de Siracusa, atrayendo a pretendientes de distintas latitudes. Luego, 
en el libro IV señala que Mitrídates, sátrapa de Caria, acude a casa de Dionisio 
con el pretexto de honrarlo, “pero la razón verdadera era ver a Calírroe, pues 

/ era grande la fama (idéo^) de la mujer en toda el Asia y había llegado hasta el 
/  Gran Rey el nombre de Calírroe, superando al de Ariadna y al de Leda. Y  ellos 

entonces la encontraron superior aún a su fama” (4.1,8).
En los ejemplos anteriores podemos ver que Caritón toma como elemento 

de comparación a la reputación, uno de los elementos señalados por Teón.
Continuamente a lo largo de la novela, Calírroe es contrastada con Artemis 

(1.1,6), con Ariadna'dormida (1.6,2), con Helena, esposa de Menelao (2.6,1); 
o simplemente se considera que tiene un rostro casi divino (cbq Gétov) (2.2,2.) 
y se deslumbran con su piel blanca “que brillaba naturalmente con un brillo

10 Op. cit. p. 128.
11 Op. cit. p. 129.
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semejante a una luz resplandeciente” (Spoiov ájtoXáprccov) (2.2,2.)12, o se mara­
villan por su voz ”como la de una divinidad (obg 0£Íov), pues emitía un sonido 
musical y como si produjera el eco de una cítara” (2.3,8).

La comparación aquí expresada no se refiere ya a apreciaciones externas 
sobre la belleza de Calírroe -como la reputación de ser bella- sino' toma en 
cuenta al propio cuerpo de la joven: su piel blanca, su voz extraordinaria.

Ahora bien, la belleza de Calírroe es comúnmente comparada con la de 
Afrodita, con lo cual el autor no se ve en la necesidad de exponer sus rasgos 
físicos, pues los de las diosas son por todos conocidos. Cuando el pirata Terón 
la vende al administrador de Dionisio y Calírroe es despojada del velo que la 
cubría, “Leonás y todos los que estaban dentro, quedaron estupefactos ante la 
súbita aparición cual si creyeran haber visto a una diosa (Gectv), pues había en 
ios campos un rumor de que Afrodita se aparecía” (1.14,1).

Con frecuencia, a lo largo del libro II, Calírroe es confundida con Afrodita, 
que tiene un santuario consagrado por Dionisio en sus campos. Así, le dice 
una campesina que aconseja a la joven ir al templo de Afrodita: “Oh señora, 
al contemplar a Afrodita, creerás estar viendo una imagen de ti mismd’ (2.2,6). El 
propio Dionisio, antes de conocerla, la confunde con la diosa, exclamando al 
verla: “(Ojalá seas propicia, oh Afrodita, y te me aparezcas para bienl” (2.3,6). 
También unos marinos, al ver a Calírroe yendo del templo al mar, se prosternan 
ante ella, creyendo que era la propia Afrodita la que iba a embarcarse (3.2,14).

Y  el pueblo de Mileto, a causa de la belleza de Calírroe y de ser una desco­
nocida, estaba convencido de que “era una Nereida que había surgido del mar, 
o que era una diosa (Afrodita) que provenía de las propiedades de Dionisio” 
(3.2,15), lo cual confirman al verla vestida de novia para desposar a Dionisio, y 
exclama: “(Afrodita se está casando!” (3.2,17).

El propio Quéreas, al encontrar vacía la tumba de Calírroe y a ésta desapare­
cida junto con las ofrendas fúnebres, clama al cielo: “ Pues ¿cuál de los dioses 
convertido en mi rival se ha llevado a Calírroe y ahora la retiene con él sin 
su consentimiento, sino obligada por un destino más poderoso? Así también 
Dioniso arrebató para sí a Ariadna a Teseo, y Zeus a Sémele de Acteón. Yo no 
sabía que tenía por esposa a una diosa (0eáv eIxov yuvauca), y que era superior 
a nosotros [...]”. (3.3.4-5).

12 Las traducciones me pertenecen.
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Este tema de la belleza divina de Calírroe es manejado por el autor en otros 
contextos. Ejemplifico con lo que ocurrido cuando ésta llega a Babilonia:

“ [...] Dionisio ya se encontraba cerca de Babilonia, y el Rumor se apo­
deró por anticipado de la ciudad, anunciando a todos que se acercaba 
una mujer de belleza no humana (kóMxx; crine ávGpdmvov) sino en algo 
divina, cual no ha visto el Sol otra igual sobre la tierra [...]” (5.2,6).

Cuando las mujeres de la Corte persa, que sienten desprecio por las griegas, 
se inquietan por los rumores de la belleza de Calírroe y designan a Rodogune 
para recibirla, buscando opacar a aquella, Caritón destaca la belleza de Calírroe 
al compararla, indirectamente otra vez, con la de la persa a la que describe así:

“ [...] Escoltada regiamente, Rodogune esperaba en el lugar más visible 
desde todas partes. Estaba allí delicada y voluptuosa y como provoca­
tiva, y todos voltearon a verla y comentaron entre sí: Hemos vencido. 
La persa va a eclipsar a la extranjera. Si puede, que se compare con ella. 
Que los griegos reconozcan que son unos fanfarrones” (5.3,6-7).

Sin embargo, cuando aparece Calírroe se nos dice:

“El rostro de Calírroe relucía (é£éXap\j/e) y su resplandor (|iappapuyr|) 
retuvo las miradas de todos, como si en una noche profunda hubie­
ra aparecido de pronto una gran luz (noMoO cpcaxóq). Asombrados, los 
bárbaros se prosternaron y a nadie le parecía que Rodogune estaba 
presente [...]” (5.3,9).

En la comparación Rodogune-Calírroe, podemos notar una diferencia. En 
el caso de la primera, no se describe su belleza directamente, sino que se men­
cionan sólo atributos como “delicada” (¿f)pá), “voluptuosa” (Opunxonévq), 
“provocativa” (éc, ftpoicntouiiévri), que no responden a una descripción pro­
piamente dicha, sino más bien a un efecto que puede provenir de una belleza 
implícita, pues las persas la eligieron por considerarla la más hermosa de entre 
ellas después de la reina Estatira. En cambio, de Calírroe se menciona especí­
ficamente su belleza espectacular, pues su rostro, reluciente, proyecta una gran 
luz que todo lo ilumina y que deslumbra a los bárbaros que ya no vieron más 
a la persa Rodogune.
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El único pasaje de la obra donde hay una descripción física de Calírroe más 
directa, aunque no exenta de comparaciones, se da cuando ésta aparece en la 
Corte al iniciarse el juicio contra Mitrídates, acusado de adulterio por Dionisio:

“Apareció vestida de negro, con el pelo suelto; con el rostro brillante 
(áorpofttotioa 8é x<ñ Jtpoatíwap) y los brazos semidesnudos y las panto­
rrillas, se mostraba superior a las diosas de blancos brazos y hermo­
sos tobillos de Homero. Y ninguno de los presentes soportó el fulgor 
(pagpocQOYty) de su belleza, sino que unos volvían el rostro como si un 
rayo de sol hubiera caído (ág áictívog épjteaoúang), y otros incluso caye­
ron de rodillas. También los niños fueron afectados (énaBov)” (4.1.8-9).

Nótese cómo mediante el empleo de términos que suelen describir fenóme­
nos físicos, como el relámpago o el fulgor de las estrellas, Caritón contrasta 
elementos de luz y color que llevan al fulgor de la belleza de Calírroe que 
deslumbra como un rayo de sol y como tal hace sucumbir a quien lo observa, 
incluidos los niños.

Sin embargo, la descripción de Calírroe no queda sujeta sólo a su aspecto 
físico sino que, siguiendo los preceptos retóricos de Teón, Caritón se refiere a 
sus cualidades en otros pasajes. Buscando perjudicar a Quéreas, para vengarse 
de él, uno de los pretendientes afirma: “Calírroe es tranquila (eúcrraOfig) e in­
capaz de una sospecha maliciosa” (óbtapog KaKoqQoug újto\j/íag) (1.2,6). Con el 
empleo de tales calificativos, el autor refuerza la solidez moral de la joven: el 
adjetivo eíxrraGfjg se emplea para referirse tanto a una construcción sólida y, en 
sentido figurado, como aquí, a una mente tranquila, armoniosa. También se la 
califica como “noble” (eúysvnrjg) y desconocedora de la malicia de los siervos” 
(2.10,7) y por lo tanto, incapaz de sospechar de la sirvienta Plangón, enviada 
por Dionisio para convencerla de aceptarlo.

La propia Calírroe, al referir ante Dionisio sus desgracias pasadas, afirma: 
“He sido privada de mi patria y de mis padres, sólo no he perdido mi nobleza 
de nacimiento” (eóyévetav) (3.1,6).

Dionisio, por su parte, admira su resolución, cuando le pide que exponga 
quién es y de dónde viene (2.5,9) y la considera superior al decirle: “Compren­
do ya, aunque no me cuentes, Sin embargo, dime. Pues nada de lo que cuentes 
sobre ti será tan grande como lo que estamos viendo. Cualquier magnífico
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relato es inferior a ti” (2.5,10). Y, en el juicio en Babilonia, la califica de casta 
(aojypooúvnv) y amante de su esposo ((piXavSpíav) (5.6,7).
Como podemos apreciar, el autor destaca aquí las cualidades morales de su 
protagonista las cuales agrega a su noble2a de linaje, siguiendo al pie de la letra 
los preceptos retóricos que señalan destacar, además de las acciones, la reputa­
ción de la persona descrita.

En otra parte, Caritón refiere que la reina Estatira, pensando que iba a ser 
prisionera, lloraba sobre las rodillas de Calírroe, “pues ella, como griega y edu­
cada y no desconocedora de males, la consolaría de la mejor manera” (7.6,5).

Aquí, Estatira, la reina, se somete al juicio moral de Calírroe y apela a sus 
cualidades de “educada” (TteTtcaSeunéjXTj) y “experimentada en males” que le 
permiten juzgar la situación mediante la cual el autor parece reconocer una 
superioridad en la ecuación griego/bárbaro, como finalmente queda de alguna 
manera demostrado al otorgar la victoria a Quéreas y no al Rey.

Y, más adelante, al darle como regalo de despedida unas joyas, afirma la reina: 
“Has actuado justamente conmigo en todo. Has mostrado un carácter noble 
(Xprjcrtóv) y digno de tu belleza” (8.3,14), con lo cual el autor hermana las cua­
lidades morales con las físicas.

Pasemos ahora a la novela de Aquiles Tacio, L as aventuras de Leuápay Clito- 
fonte. Su obra, del siglo II, fue clasificada como sofística, en contraposición a la 
de Caritón conceptuada como no-sofística. Sin embargo, entre ellas no hay una 
diferencia en la aplicación de los preceptos de los progymnásmata, sino más bien 
en la forma de utilizarlos.

Por lo que toca a la descripción de Leucipa, la protagonista femenina, hay 
una notable diferencia con lo expuesto para Caritón, pues la belleza de la joven 
no es reiterada a lo largo de la novela, como la de Calírroe, y sólo se compara su 
hermosura con la de Artemis en una ocasión, casi al final de la novela (7.15,2). 
Luego del tratamiento inicial, donde se enumeran las características físicas de 
Leucipa por lo que toca a su mirada, su cabellera, su cara: cejas, mejillas, boca, 
que enmarcan su hermosura, a Aquiles Tacio le importa más señalar el efecto 
que tuvo Clitofonte al verla, como nos lo muestra el siguiente pasaje:

“La vi, tal como hacía un momento a Europa pintada sobre un toro: una 
mirada brillante en el deleite; rubia la cabellera, lo rubio, rizado; negra la 
ceja, de un negro intenso. Blancas las mejillas, lo blanco se ruborizaba 
en el centro e imitaba la púrpura con la que la mujer lidia tiñe el marfil.

>*
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La boca era un botón de rosas, como cuando la rosa empieza a abrir los 
bordes de sus pétalos. Y  cuando la vi, de inmediato estuve perdido [...]. 
Admiraba su tamaño, estaba consternado por su hermosura (xóXXog), 
temblaba mi corazón, la miraba impúdicamente, me avergonzaba el ser 
sorprendido [...]” (1.4,4-5)13.

Llama aquí la atención la combinación de colores y atributos físicos para 
llevar a cabo una pintura verbal de la belleza de Leucipa, tal como recomiendan 
los principios retóricos establecidos en los progymtiásmata para el ejercicio de 
la descripción que debe “exponer en detalle y poner ante los ojos de manera 
manifiesta” el objeto mostrado, lo cual logra Aquiles Tacio con gran maestría, 
valiéndose también de la comparación de la boca de la joven con un botón de 
rosas en floración. Y  también hay que destacar que el término utilizado, para 
referirse a la hermosura de Leucipa es el que suele describir a Afrodita, y lleva 
aparejada la idea de ‘deseo sexual’, que es lo que claramente manifiesta Clito- 
fonte al decir que “la miraba impúdicamente” y por ello se avergonzaba.

Posteriormente, cuando ambos protagonistas se encuentran en el jardín de la 
casa de Clitofonte, a donde llega a vivir Leucipa enviada por su padre para huir 
de los peligros de una guerra, Clitofonte compara la belleza de la joven con la 
de un pavo real macho que por ahí deambulaba y con las flores del prado, va­
liéndose, igual que en la descripción anterior, de colores aplicados al rostro, las 
mejillas, los ojos, y los cabellos, todo lo cual lleva a lo que Aquiles Tacio califica 
como “el prado que Leucipa tenía en el rostro”. Dícenos el texto:

“ [...] Pero la hermosura refulgente del pavo real me parecía inferior a 
la del rostro de Leucipa. En efecto, su belleza física rivalizaba con las 
flores del prado. Su rostro refulgía con el color del narciso; brotaban 
rosas de sus mejillas, la mirada de sus ojos resplandecía como violeta, 
sus cabellos rizados se ensortijaban más que la hiedra: tal era el prado 
que Leucipa tenía en el rostro [...]” (1.19,1).

En esta descripción podemos ver el mismo concepto que utiliza Caritón para 
describir la belleza de Calírroe: que su rostro relucía con un resplandor que 
todo lo iluminaba, primero eclipsando por completo a la persa Rodogune y

13 Las traducciones me pertenecen.
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posteriormente, cegando con el fulgor de su belleza a todos los que la miraban. 
Pero Aquiles Tacio va más allá y compara el rostro de Leucipa con un prado 
lleno de colores.

Después de que Leucipa y Clitofonte huyen de su casa y su barco naufraga, 
llegan a las costas de Egipto, donde vuelven a embarcarse hacia Alejandría en 
busca de sus amigos. Pero la embarcación es asaltada por unos bandidos y ellos 
son hechos prisioneros, aunque luego son liberados por el ejército que perse­
guía a aquellos.

A partir de esta acción hay una serie de personajes que se enamoran de 
Leucipa, sólo de verla: el general Carmides (4.6.2), el soldado egipcio Gorgias 
(4.15.2) y otro soldado, Quéreas, quien incluso la rapta, luego de herir a Clito­
fonte (5.3.1). No hay por parte del autor una referencia explícita a la hermosura 
de la joven para motivar el enamoramiento fulminante; sin embargo, como ya 
señalamos, es solamente su belleza (kúM.oc) la que les provoca el deseo.

No es sino hasta las tres cuartas partes de la obra, en el libro VI, cuando los 
protagonistas vuelven a reunirse en Efeso. Creyendo Clitofonte que Leucipa 
ha muerto, acepta casarse con Melita, una supuesta viuda, pero en el banquete 
de bodas le entregan una carta de Leucipa que fue vendida y trabaja los campos 
de la efesia. Para complicar más la situación, aparece Tersandro, el marido de 
Melita, supuestamente muerto en un naufrago. Este es informado por su cria­
do, Sostenes, de la presencia de Leucipa, a quien describe de la siguiente mane­
ra: “Compré una muchacha, amo, hermosa, pero algo increíble de hermosura 
(kóXXoos cbtioxov). Aún de oídas, créeme como si la vieras [...]” (6.3,5).

Cuando Tersandro la ve, tirada en el suelo de una choza a donde la había 
secuestrado Sostenes, con la cara triste y el miedo reflejado en ella, “al ver Ter­
sandro su belleza (kóAIô ), de pasada, como si lo arrebatara un relámpago (ob? 
ópa^opévifé áoTpcocfj^-pues sobre todo en los ojos se asienta la belleza- dejó su 
alma en ella y se quedó prendado en la contemplación, acechando que en algún 
momento ella mirara de nuevo hacia él” (6.6,3-4).

Y luego, cuando Leucipa suelta el llanto: “Tersandro, al verla, por una 
parte estaba boquiabierto ante su hermosura; y por otra, estaba enloquecido 
ante su tristeza y tenía los ojos llenos de lágrimas [...]” (6.7,3).

Podemos observar en esta descripción que, al igual que Caritón, Aquiles Ta­
cio recurre a la imagen del relámpago que arrebata a quien contempla la belleza 
de la protagonista en cuestión, al punto de provocar en Tersandro, hasta ahora
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pintado como despiadado, una gran compasión y empatia con el dolor de la 
joven.

También, conforme con lo establecido por Teón, Aquiles Tacio resalta las 
cualidades de Leucipa, señalando la nobleza de su linaje, en un monólogo en 
el que ella afirma lo que podría decirle a Tersandro: “No creas, Tersandró, que 
soy una esclava. Soy hija del general de los bizantinos, esposa del primero entre 
los tirios” (6.16,5).

Posteriormente, ya frente a él, pronuncia un discurso que la define como 
valiente y dispuesta a luchar por su libertad, cualidades morales que Teón men­
ciona como parte del ejercicio de la descripción: “Ved una nueva prueba: una 
sola mujer ha sido puesta a prueba ante todas las torturas y ha vencido a todas 
[...]. Dime, ¿no temes a tu Artemis, sino que violentas a una virgen en la ciudad 
de la virgen? Señora, ¿dónde están tus flechas?” (6.21,2).

Ante esto contraataca Tersandro, cuestionando la virtud de la joven de la 
siguiente manera:

-“¿Virgen?”- dijo Tersandro-. “¡Qué audacia y qué motivo de. risa! 
¿Virgen?, luego de haber pasado la noche con tantos piratas. ¿Te re­
sultaron eunucos ios piratas? ¿Era el campamento pirata de filósofos? 
¿Ninguno entre ellos tenía ojos?” (6.21,3).

Finalmente, la virginidad de Leucipa queda demostrada y Tersandro es con­
denado al exilio (8. 15,2), con lo cual prevalece el triunfo del bien sobre el mal 
que acompaña en todo momento el desarrollo de la novela de amor y aventu­
ras, como las aquí comentadas.

C O N C LU SIÓ N
Me parece que con los ejemplos comentados anteriormente es suficiente 

para percatarnos de cómo se evidencia la influencia de los ejercicios retóricos 
en la descripción de personajes en las obras de Caritón y de Aquiles Tacio, no 
obstante que media entre ellos un siglo de diferencia.

En los pasajes transcritos podemos ver cómo ambos autores, siguiendo a 
Teón, ponen ante nuestros ojos de manera manifiesta la belleza de su prota­
gonista femenina, destacando *1a disposición de su cuerpo” para lo cual se 
valen la mayor parte de las veces de la comparación que señala su belleza, la 
que contrasta con la de diosas, en el caso más usual de Caritón, o con objetos
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ostensiblemente hermosos, como las flores o el pavo real, en lo que se refiere a 
Aquiles Tacio, pero también nos muestran las cualidades que poseen, señalan­
do linaje, educación y reputación.

Con un lenguaje y estilo más sencillos, Caritón logra la descripción de Calí 
rroe, de belleza divina, que subyuga a multitudes y esclaviza a sátrapas y reyes, 
pero se mantiene fiel a su amado Quéreas.

En cuanto a Leucipa, de refulgente mirada, Aquiles Tacio señala sucintamen­
te cómo despierta el amor de varios hombres, pero se detiene más para pintar 
su fortaleza interior por medio de la cual resiste con admirable valentía asedios 
y torturas a fin de mantenerse fiel a su amado.

Así, aunando los principios retóricos a una argumentación basada en princi­
pios morales como la fidelidad y castidad de los amantes que deben sufrir todo 
género de adversidades para finalmente alcanzar la felicidad buscada, la novela 
griega de amor y aventuras se mantuvo en el gusto del público durante cuatro 
siglos para luego transformarse y, ya con otro carácter, persistir hasta la época 
bizantina de donde se proyectó a través del tiempo para influir, de diversa ma­
nera, en el Renacimiento.
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I  CO N G RESO  IN TERN A C IO N A L D E  E ST U D IO S SO B R E  LA
ÉPIC A

Durante los días 18,19 y 20 de agosto de 2011, se realizó en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo el Primer Congreso 
Internacional de Estudios sobre la Épica. Justamente por ser ese año en el que 
se cumplían los cuatrocientos de la publicación de L a  Christiada (1611), es que 
este evento fue organizado conjuntamente por el Instituto de Lenguas y Lite­
raturas Clásicas (ILLyQ y el Centro de Edición de Textos Hispanoamericanos 
(CETHI). Se lanzó así, por primera vez, bajo el auspicio de un texto tan signi­
ficativo para las letras hispánicas, esta amplia propuesta que invitó a reflexionar 
sobre la épica a estudiosos de nuestro país, América Latina, EE. UU. y Europa. 
El acto de apertura contó con la presencia y las palabras de las autoridades de la 
Facultad. Luego de la conferencia inaugural a cargo de la Dra. Elena Calderón 
de Cuervo (UNCuyo), cuyo título fue “Presupuestos teóricos en torno a la 
configuración épica de L a Chrisüadd\ se disfrutó de un brindis y una actuación 
musical. A la tarde comenzó una serie de ocho conferencias plenarias. Esta se­
rie recorría distintas problemáticas del género de manera cronológica y trazaba 
así un panorama general de tres momentos clave del desarrollo de la épica; la 
antigüedad clásica, el medioevo cristiano y la conquista de América. Las confe­
rencias fueron las siguientes:

• “¿Cómo y cuándo definieron los antiguos griegos a ‘épica’ como gé­
nero?”, por la Dra. Ana María González de Tobia (U. Nacional de La 
Plata).
• “Épica y tragedia en el Canto IV de la Eneida”, por la Prof. Delia 
Buisel (U. Nacional de La Plata).
• “Mihi nova nobilitas est”, por el Dr. Rubén Florio (U. Nacional del 
Sur).
• “Géneros de la memoria: Retórica de la narración en la épica y la his­
toriografía latinas”, por el Dr. Juan Lorenzo Lorenzo (U. Complutense 
de Madrid).
• “El autor épico y sus mecenas: el caso de la Academia antártica”, por 
la Dra. Sonia Rose (U. Toulouse II, Francia).
• La Cristiada: un acercamiento para nuestros estudiantes”, por la Dra. 
Ana María González (Texas Lutheran University, EE. UU.). En este
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caso se presentó además su edición de la obra.
• “La épica indiana y la teoría de la épica en el Renacimiento y el Barro­
co hispanos”, por el Dr. Karl Kohut (U. Católica de Eichstátt -Ingols- 
tadt, Alemania).
• “La apuesta de Villagrá: Piedad y Posesión en la entrada al Nuevo 
México”, por la Dra. Elizabeth Davis (The Ohio State University, EE. 
UU.).

Las veintitrés comisiones, que trabajaron durante el jueves y el viernes, con­
taron con ponencias que cubrían temáticas sobre la épica en sí (cuestiones teó­
ricas sobre el género y su historia), sobre obras épicas particulares (diferentes 
épicas nacionales, el héroe épico, la mujer y una comisión dedicada a Homero), 
sobre la proyección del género en la literatura posterior y sobre su relación con 
la historia, la retórica, la filosofía y la religión.

En la mañana del sábado, se realizó un foro con exposiciones de estudiantes 
sobre “Literatura épica y educación: la formación del joven a través del héroe”. 
También se llevó a cabo un homenaje a la Dra. Alicia Sarmiento, querida pro­
fesora de la casa, quien estuvo a cargo de la cátedra de Literatura Hispanoame­
ricana II (siglo XX) hasta su jubilación.
Las actividades concluyeron con un agradable almuerzo de camaradería en el 
Comedor Universitario.

La concurrencia a este congreso fue sorprendentemente variada. Entre los 
expositores había conocidas figuras de los estudios literarios, pero también jó­
venes investigadores. Al ser la convocatoria interdisciplinaria desde su inicio, 
se produjo una interesante conjunción de estudiosos de diversos campos. El 
resultado n ó  pudo ser más enriquecedor. Si a esto sumamos la gran afluencia 
de pública;, especialmente estudiantes, podemos vaticinar que la transferencia 
facilitada por este Primer Congreso se hará sentir a muchos niveles y en mu­
chas áreas. Esperamos que los organizadores, con confianza renovada, estén ya 
planeando el próximo.

Susana Aguirre de Zárate
Universidad Nacional de Cuyo
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CLASTEA. CO N G RESO  IN TERN A C IO N A L «SO B R E  L A P E R V I-
V EN C IA  D E  LO S M O D ELO S CLÁSICOS E N  E L  T E A T R O  IB E ­

ROAM ERICANO, ESPAÑ O L Y  PO R TU G U ÉS”

En el Centro Cultural Victoria Ocampo de la ciudad de Mar del Plata se desa­
rrolló el Congreso Internacional «Sobre la pervivencia de los modelos clásicos 
en el teatro iberoamericano, español y portugués” desde el 23 al 27 de agosto 
de 2011.

Fueron sus organizadores: Grupo Nova Scaena, Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Universidad Nacional del Centro de la provincia de Buenos Ai­
res, Universidad de Granada (España) y Universidade de Coimbra (Portugal) 
y contaron con el auspicio de la Asociación Argentina de Estudios Clásicos, 
la Secretaría de Cultura de la Municipalidad de Gral Pueyrredón, el Centro de 
Estudios Clássicos y Humanísticos de Coimbra, la Asociación Argentina de 
Teatro Comparado y la Asociación de Críticos de teatro.

El Congreso estuvo presidido por el Dr. Arq. Rómulo Pianacci Adrán (UN- 
MdP y UNCPBA) y la vicepresidencia estuvo a cargo de Dra. Aurora López 
López (UGR), el Dr. Pablo M. Moro Rodríguez (UNCPBA) y la Dra. María 
de Fátima Sousa e Silva (UQ. Además, participaron como coordinadores para 
España el Dr. Andrés Pociña Pérez (Universidad de Granada) y para Portugal 
la Dra. María do Céu Fialho (Universidade de Coimbra).

Durante cada jornada se expusieron comunicaciones sobre temas relacio­
nados con elementos formales propios del género dramático y la recreación 
de mitos grecolatinos en obras de teatro de Iberoamérica, España y Portugal, 
desde/ía Edad Media hasta la actualidad.

Las ponencias, en la mayoría de los casos, abordaban el estudio de obras de 
teatro de diferentes épocas y lugares y establecían relaciones comparativas con 
las. obras clásicas del teatro griego y latino.

Én cada jornada, además, se proyectaron películas relacionadas con la temáti- 
ca;clásica: «Golpes a mi puerta” de Alejandro Saderman (1992), «Las ratas” de 
Luis Saslavsky (1962) y «Extranjera” de Inés de Oliveira Cézar (2007).

El Congreso contó con la participación de expositores de Universidades ex­
tranjeras (Río de Janeiro, Mina Gerais, Puerto Rico, La Habana, Miami, Roma, 
Granada, Portugal, Sevilla, Galicia, Madrid, Cambridge) y nacionales (Univer­
sidad Nacional de Villa María, de Buenos Aires, de Rosario, del Sur, de Mar del
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María Cristina Silventi

El Congreso contó con la participación de expositores de Universidades ex­
tranjeras (Río de Janeiro, Mina Gerais, Puerto Rico, La Habana, Miami, Roma, 
Granada, Portugal, Sevilla, Galicia, Madrid, Cambridge) y nacionales (Univer­
sidad Nacional de Villa María, de Buenos Aires, de Rosario, del Sur, de Mar del 
Plata, del Centro de la provincia de Buenos Aires, de Morón, de La Plata, de la 
Patagonia Austral, de San Juan y de Cuyo).

Además de las jornadas de trabajo, que se desarrollaron en un clima agradable 
de intercambio y actualización, los organizadores del Congreso tuvieron en 
cuenta actividades que amenizaran cada encuentro. Así, pudimos disfrutar de 
la actuación del Cuarteto de cuerdas de la Universidad de Mar del Plata (como 
parte del acto de apertura), el recital de Aurora López Pociña y el estreno de L a  
O Ilita de Plauto en el Aula Magna del Complejo Universitario Manuel Belgrano.

Por otra parte, durante el día jueves, se realizó una excursión a la ciudad de 
Tandil que incluía una visita guiada al Museo Fangio de la ciudad de Balcarce y 
a la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires.

En cada una de las actividades, es necesario resaltar la disposición cálida y 
permanente de sus organizadores.

Durante el cierre del Congreso se realizó la presentación de libros y revistas 
coordinado por el profesor Pablo Moro Rodríguez.

Finalmente, el sábado 27 se llevó a cabo la cena de clausura destinada a todos 
los participantes del Congreso.

M aría Cristina Silventi
Universidad Nacional de Cuyo

/
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*  Eurípides. M edea. Buenos Aires, Losada, CTBA, 2010, 73 p. Adaptado por
k Cristina Banegas y Lucía Pagliai.

a
A partir de 2006, el Complejo Teatral de Buenos Aires ha publicado, en 

j» coedición con Losada, una colección formada por versiones de obras repre­
sentadas en los teatros que lo forman (San Martín, Presidente Alvear, de la 
Ribera y Sarmiento). Medea (2010) lleva al papel la puesta en escena estrenada 
en agosto de 2009 en el Teatro San Martín y constituye la primera presencia de 
la dramaturgia clásica en esta serie.

El texto utilizado en la representación aparece enmarcado por cuatro artí­
culos, dos antes y dos después. El primer par sirve de introducción al autor y 
a la obra para el gran público. Pablo Lettieri (jefe de publicaciones del CTBA) 
presenta en “Eurípides, el más trágico de los trágicos” información clara, sus­
cinta y didáctica. En “La razón práctica y la pasión sin límites”, Marcos Mayer 
(docente, escritor, traductor y periodista) reflexiona sobre el efecto que la obra 

« y su protagonista han producido y producen en el espectador. Para ello abre el
w abanico de desafíos interpretativos que Medea presenta, sin caer en simplifica­

ciones. Este segundo artículo, como los dos siguientes, ya ha sido publicado en
* Teatro (año X X X , n° 100, septiembre de 2009), revista del CTBA.

A continuación aparece el texto de Medea, precedido por una breve nota de 
las responsables de la versión (Cristina Banegas y Lucila Pagliai) e intercalado 
con fotos de la representación.

Los dos artículos que siguen se centran en la puesta en escena que motiva la 
publicación. María Martha Gigena se mete de lleno en la elaboración del texto 
representado en “Nuevas maneras de decir lo antiguo” basado en una entrevis­
ta con Cristina Banegas, también protagonista de la obra y Pompeyo Audivert, 
su director.

Tenemos aquí la exposición del fin que guió las opciones a la hora llevar a 
cabo la adaptación: “construir un texto que lograra, al mismo tiempo, perma­
necer fiel al original y ser lo suficientemente actual para poder decirse sobre el 
escehario” (p. 64). Pata lograrlo, Cristina Banegas y Lucía Pagliai (doctora en

* Letras de la UBA, docente e investigadora de la UNSAM) trabajaron en una
* versión destinada no al estudio sino a la representación, en un primer momen- 

to, y luego a la lectura. Ya a primera vista se nota la ausencia de los números 
de verso y de las notas al pie. También se aprecia la intención de aprovechar el
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aspecto material del texto, su disposición en la hoja, los blancos, para marcar un ^
cierto ritmo al ser leído. Otro de los objetivos era lograr un lenguaje adaptado
al oído argentino. Para ello trabajaron sobre las traducciones al español, sobre
la traducción canónica al francés y también sobre el original griego. Reflexiona •
Banegas:

“Pero casi todas las traducciones al español son, precisamente, muy es­
pañolas, muy retóricas y académicas. De tan académicas, se hacen casi 
indecibles, como si no estuvieran traducidas para ser dichas, sino para 
que los filólogos y especialistas en el mundo griego las estudien” (p. 64).

El último de los cuatro artículos, “Fidelidad en la diferencia. Testimonios 
sobre el dispositivo artístico de la puesta en escena” está a cargo de María 
Martha Gigena. Va dando cuenta de cómo se integran en esta representación 
los diferéntes artistas que trabajaron en los rubros de escenografía, vestuario, „
iluminación, música y asesoramiento corporal. La propuesta fue la creación *
de un espacio despojado, más simbólico que figurativo. Diferentes elementos 
tendieron a despertar un “juego de resonancias que sin embargo no se vuelven *
imitaciones de ese mundo clásico” (p. 72). *

De la lectura de la tragedia en sí, saltan a la vista las particularidades de esta 
versión. Pueden mencionarse como las principales:

- las referencias mitológicas que no tengan que ver con la acción directa 
son reemplazadas por su éxplicación o eliminadas. En el verso 160 (p.
30), p or  ejemplo, Medea invoca a Temis y a Artemisa o, según otras 
versiones, a Zeus. Aquí se menciona sólo a Temis sin nombrarla, como 
‘la' diosa de la justicia” o ‘la  justicia”, a secas, en el verso 169 (p. 30), 
erí boca de la Nodriza. Cipris es sencillamente, ‘la  diosa del amor” y 
Medea llama a Hécate “mi señora protectora de la hechicería” (v. 397, 
p. 35). También se evitan las referencias genealógicas y las menciones a
lugares específicos. *
- la traducción elegida tiene el tono anunciado, claro y fluido, sin perder %
la altura trágica. Efectivamente, “podría ser la de un argentino culto” (p.
64), como propone Cristina Banegas, sin ser una traducción rioplatense, ”
ya que se ha evitado el voseo, pero tampoco aparece el pronombre ‘tú’. •
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Resulta un alivio pata el lector latinoamericano la ausencia de las for­
mas verbales del ‘vosotros’. Es un acierto que Medea recurra al uso del 
‘usted’ cuando se dirige a Creonte para ganarse su simpatía aparentando 
respeto y sumisión.
- hay una preferencia marcada por la expresión simple y concisa. Así, 
por ejemplo, en los versos 294-297 (p. 33), donde la traducción de Gre- 
dos dice “Nunca hombre alguno, dotado de buen juicio por naturaleza, 
debe hacer instruir a sus hijos por encima de lo normal.” esta versión 
prefiere “Nadie sensato debería dar a sus hijos una educación extraor­
dinaria”.
- se han omitido versos en algunas partes de la versión, especialmente 
en lo que concierne al Coro. Pero son más evidentes los casos del pró­
logo, que falta entero (probablemente para obviar los antecedentes mi­
tológicos), y el final de la obra, en el cual el texto comprendido entre los 
versos 1399 y 1416 (p.61) se ha reducido a tres líneas, una de las cuales 
(la última) no coincide con el texto canónico. También llama la atención 
la reducción de las esticomitias en los diálogos, eliminadas o reducidas 
mediante el agolpamiento de las intervenciones de un personaje y la au­
sencia de las réplicas del otro (como es en el caso del agin entre Creonte 
y Medea en los versos 324-339, pp. 33-34).

La llegada de esta publicación no significa, en rigor, un acercamiento más 
científico al texto original, en el sentido de filológico, ni constituye una alterna­
tiva a las versiones de estudio. Pero explícitamente no pretende serlo. Plantea 
con claridad sus criterios y objetivos y los cumple en buena medida.

El aníbiente académico es muy afecto a olvidar la naturaleza escencialmente 
oral dé los textos dramáticos (y de buena parte del resto de la literatura clásica) 
y ya sea por comodidad o por pudor se priva de explorar traducciones que 
reproduzcan, aunque sea imperfectamente, el encanto de la palabra poética 
dicha en voz alta. Por eso resulta muy enriquecedor encontrarse con un texto 
para ser dicho y, lo que es más importante, para ser escuchado y apreciado con 
inmediatez.
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H ugo Francisco Bauza. Virgilio. Memorias delpoeta. Una autobiografía espiritual. 
Buenos Aires, Editorial Biblos, 2011,253 pp.

Hugo Francisco Bauzá, doctor en Filosofía y Letras, destacado en el ámbito 
de los estudios literarios de la antigüedad clásica, por su labor en la investiga­
ción y sus ensayos, ha sabido conjugar en la composición de esta novela, una 
tarea crítica biográfica junto con un lenguaje de efusión poética para revelar a 
los lectores, esencialmente la intensidad espiritual de Virgilio.

El libro comien2a con una “nota introductoria” y la narración se estructura 
en treinta capítulos. Cada uno de ellos está encabezado por un subtítulo que 
resume, en cierta forma, el contenido del mismo.

Los primeros veintiocho capítulos están narrados por el protagonista en pri­
mera persona singular. En los dos últimos capítulos, la narración se realiza en 
primera persona plural y son otras las voces que relatan.

En el capítulo I “La sonrisa de Hermes”, el protagonista narra la muerte de 
su abuelo. Este es su primer contacto con la muerte, un tema que va a aparecer 
constantemente a  lo largo de la obra.

El capítulo II “La tumba de Biánor”, trata de la curiosidad que despierta en el 
niño el supuesto fundador de Mantua y por extensión todos los héroes.

El capítulo III “Evocación de mis padres”, refiere el origen humilde y cam­
pesino del protagonista.

En el capítulo IV “Apuntes sobre mi primer viaje”, el narrador relata su viaje 
a Milán, a los quince años. Alude a acontecimientos políticos de la época y a su 
posterior viaje a Roma.

En el capítulo V ‘X a  morada de Parthénope”, se narra el aprendizaje junto 
a Sirón.

El capítulo VI “De Posilipo a Herculano” se refiere al aprendizaje del pro­
tagonista junto a Sirón y junto a Filodemo y, como consecuencia de ello, su 
decisión definitiva de dedicarse al mundo de la poesía.

En el capítulo VII “La Sibila”, se describe a la Sibila en trance y la ceremonia 
que se realizaba en esas ocasiones.

El capítulo VIII “El dolor del exilio”, aborda los sentimientos de los campe­
sinos exiliados.

En el capítulo IX  ‘Xas Bucólicas y las redes del amor”, se relata el amor del 
protagonista por un esclavo llamado Lucio.
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En el capítulo XXV III ‘'Delirio en la noche roja”, el delirio del protagonista 
se manifiesta en la escritura. Este capítulo carece de signos de puntuación y la 
idea que obsesiona al poeta se repite una y otra vez: “noquieroquellegueama- 
nosdeÉl”.

El capítulo X X IX  “Epílogo desde el tramonto”, narra la llegada de Tueco, 
Vario y Eros que encuentran al poeta muerto.

En el capítulo X X X  “Epílogo desde la noche”, se presenta una mirada dis­
tinta de la tradicional acerca del motivo de la muerte de Virgilio, acerca de su 
relación con el César y una invitación a reconstruir “la” verdad, si es que esto 
fuera posible.

En la novela, la narración no sigue una secuencia lineal, ni en el espacio, ni 
en el tiempo. Si bien el narrador parte de un hecho biográfico, no lo desarrolla 
o lo desarrolla de manera escueta. El suceso biográfico acaecido sólo parece 
una excusa para la reflexión sobre otros temas o para el comentario de algunos 
sucesos políticos de la época. Se trata tal como lo dice el título de una ‘auto­
biografía espiritual’. Es una permanente reflexión del personaje sobre algunos 
temas que lo obsesionan. Estos son: la poesía, la relación entre los dioses y los 
hombres, el tiempo, y especialmente, la razón de la existencia y de la muerte y 
como consecuencia de este planteo existencial, el análisis de diversas posturas 
filosóficas. El otro gran tema de análisis y comentario es Octavio Augusto, su 
forma de ejercer el poder, el temor que causaba (especialmente en Virgilio), su 
oscura personalidad, que según el narrador, aterrorizaba a todos.

Virgilio. Memorias del Poeta, es un importante aporte pues presenta un análisis 
complejo de una época, de personajes importantes de la historia y de la literatu­
ra y propone una invitación a reconstruir la  verdad’ de una época, o al menos 
ofrece, 4 través de la ficción, una mirada distinta.

Griselda Esther Alonso
Universidad Nacional de Cuyo
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> La Editorial Ares y Mares ha publicado en junio de 2011 Una guía de la A nti­
güedad para la vida moderna, primera obra no ficcional de Natalie Haynes.

La autora, conocida en el Reino Unido como comediante en el ámbito de la 
radio y la televisión, ha sido profesora de Lenguas Clásicas en la Universidad 
de Cambridge. En esta guía, que por su título parece sugerir que bien podría 
encontrarse en los mesones de libros de aütoayuda de las librerías, la autora va 
desplegando con buen humor y apasionado entusiasmo su recorrido por los 
textos en griego y latín que nutrieron su formación clásica.

En un lenguaje accesible y aun coloquial *, Haynes conduce al lector a través 
de los sinuosos senderos, las casi imperceptibles huellas y las rectas avenidas 
que surcan el rico mundo conocido como la Antigüedad. Su propósito, ma- 

.a nifiesto en la Introducción, es invitar a quienes no lo conocen a aventurarse
» en ese mundo, sabedora de que “los clásicos merecen todo el tiempo que les

puedas dar”.
3 Como una tarea pendiente de su época de profesora que aún tiene cosas por
r_ decir a sus estudiantes, propone un libro que “trata de cómo el mundo antiguo

ha dado forma al actual y cómo el pasado arroja luz sobre nuestro presente”. 
(Haynes, 2011:14).

La obra consta de una introducción, ocho capítulos y un epílogo acompaña­
dos por una lista de agradecimientos, un listado de lecturas recomendadas 2 y 
un índice alfabético que facilita la consulta.

Los títulos de los capítulos revelan de su contenido apenas lo suficiente 
como para que el lector plantee hipótesis según sus conocimientos previos, no 
necesariamente de los textos clásicos: “El antiguo orden mundial”, “¿Cuán­
tos hombres sin piedad?”, ‘Invitación al pensamiento”, “A merced del azar”, 
“Francamente, Medea, eso no me importa”, “Se está mejor en Roma que en

*  1 La traducción presenta errores en la normativa lingüísticas, por ejemplo "andase" por "anduvie-
se" en la página 70.
2 "Algunas guías modernas de la vida antigua", apartado en el que orienta a quienes deseen leer: 

% a) los textos clásicos en su lengua original; b) en buenas traducciones (en inglés); c) bibliografía
acerca de las letras clásicas (otra vez en inglés, lista que los traductores complementan con una 

t  extensa nota a pie de página acerca de sus versiones españolas u otras igualmente recomendables
en este idioma); d) novela histórica basada en el mundo clásico.

w N a ta lie  H ay n es. Una guía de la antigüedad para la vida moderna. Trad. de Cecilia
Belza y Gonzalo García. Barcelona, Ares y M ares, 2011, 321 pp.
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ningún sitio”, “Luces de candilejas”, “El precio de todo, el valor de nada”. *
La obra ha sido escrita principalmente para lectores del Reino Unido y de los 

Estados Unidos de Norteamérica. Ello resulta manifiesto a partir de los ejem­
plos que la autora selecciona para ilustrar sus comentarios acerca del mundo r
antiguo y sus resonancias en el presente. Comprobamos entonces que abundan 
las referencias a Bush, Obama,Thatcher, Churchill, Bin Laden y Husseim entre 
otros. Por otra parte, el estilo coloquial, combinado con una continua apelación 
al humor y al conocimiento, compartido con los lectores, de los programas de 
televisión y del cine, muestran el manejo del discurso de esta comediante que 
sabe cómo obtener una respuesta favorable de su público.

Sin embargo, el propósito del texto es incuestionablemente serio, y su alcance 
va más allá de los destinatarios originales. Hay una explícita valoración de los 
estudios clásicos, un reconocimiento de cuánto enriquecieron la formación de 
la autora y una exhortación, para todo lector, a aprender acerca de la cultura 
antigua preferentemente a través de los textos originales: *

&
“Aprender algo porque sí -porque vale la pena aprenderlo y conocerlo, 
y no porque resulte útil para otro propósito, aunque luego pueda serlo- »
es algo maravilloso. [...] Deberíamos sospechar de toda información o 
interpretación que hayamos adquirido sin esfuerzo. Y  aprender a hacer 
algo difícil es infinitamente más gratificante que aprender algo fácil. [...]
Para mí, las Clásicas son el monociclo de la educación. No resulta es­
pecialmente práctico ni útil aprender historia antigua. No es necesario 
aprender latín ni leer a Virgilio (por mucho que mejoren nuestra orto­
g r a f ía ) .^  nos servirá para obtener un trabajo bien pagado en una ofi­
cina dé lujo ni necesariamente nos hará atractivos para el sexo opuesto 
(quizás solo para la gente realmente buena). [...] Las Clásicas aguardan a 
que corrijamos nuestras prioridades y nos encontremos con ellas. Han 
hecho acopio de paciencia mientras generaciones de políticos se metían 
con ellas y tachaban de “elitistas” y desdeñables todas las asignaturas que 
no lograron aprobar en sus días de escuela. [...] Las Clásicas son todo lo s
que fuimos y buena parte de lo que aún somos”. (Haynes, 2011: 299-300) *

María Guadalupe Barandica
Universidad Nacional de Cuyo
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La Editorial Ares y Mares ha publicado en junio de 2011 Una ¿nía de la A nti­
güedadpara la vida moderna, primera obra no ficcional de Nataiie Haynes.

La autora, conocida en el Reino Unido como comediante en el ámbito de la 
radio y la televisión, ha sido profesora de Lenguas Clásicas en la Universidad 
de Cambridge. En esta guía, que por su título parece sugerir que bien podría 
encontrarse en los mesones de libros de autoayuda de las librerías, la autora va 
desplegando con buen humor y apasionado entusiasmo su recorrido por los 
textos en griego y latín que nutrieron su formación clásica.

En un lenguaje accesible y aun coloquiall, Haynes conduce al lector á través 
de los sinuosos senderos, las casi imperceptibles huellas y las rectas avenidas 
que surcan el rico mundo conocido como la Antigüedad. Su propósito, ma­
nifiesto en la Introducción, es invitar a quienes no lo conocen a aventurarse 
en ese mundo, sabedora de que ‘los clásicos merecen todo el tiempo que les 
puedas dar”.

Como una tarea pendiente de su época de profesora que aún tiene cosas por 
decir a sus estudiantes, propone un libro que “trata de cómo el mundo antiguo 
ha dado forma al actual y cómo el pasado arroja luz sobre nuestro presente”. 
(Haynes, 2011:14).

La obra consta de una introducción, ocho capítulos y un epílogo acompaña­
dos por una lista de agradecimientos, un listado de lecturas recomendadas 2 y 
un índice alfabético que facilita la consulta.

Los títuáos de los capítulos revelan de su contenido apenas lo suficiente 
como para que el lector plantee hipótesis según sus conocimientos previos, no 
necesariamente de los textos clásicos: “El antiguo orden mundial”, “¿Cuán­
tos hombres sin piedad?”, “Invitación al pensamiento”, “A merced del azar”, 
“Francamente, Medea, eso no me importa”, “Se está mejor en Roma que en

N a ta iie  H ay n es. Una ¿nía de la antigüedad para la vida moderna. Trad. de Cecilia
Belza y Gonzalo García. Barcelona, Ares y M ares, 2 0 1 1 ,3 2 1  pp.

' La traducción presenta errores en la normativa lingüísticas, por ejemplo "andase" por "anduvie­
se" en la página 70.
2 "Algunas guías modernas de la vida antigua", apartado en el que orienta a quienes deseen leer: 
a) los textos clásicos en su lengua original; b) en buenas traducciones (en inglés); c) bibliografía 
acerca de las letras clásicas (otra vez en inglés, lista que los traductores complementan con una 
extensa nota a pie de página acerca de sus versiones españolas u otras igualmente recomendables 
en este idioma); d) novela histórica basada en el mundo clásico.
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ningún sitio”, “Luces de candilejas”, “El precio de todo, el valor de nada”. *
La obra ha sido escrita principalmente para lectores del Reino Unido y de los 

Estados Unidos de Norteamérica. Ello resulta manifiesto a partir de los ejem­
plos que la autora selecciona para ilustrar sus comentarios acerca del mundo *
antiguo y sus resonancias en el presente. Comprobamos entonces que abundan 
las referencias a Bush, Obama, Thatcher, Churchill, Bin Laden y Husseim entre 
otros. Por otra parte, el estilo coloquial, combinado con una continua apelación 
al humor y al conocimiento, compartido con los lectores, de los programas de 
televisión y del cine, muestran el manejo del discurso de esta comediante que 
sabe cómo obtener una respuesta favorable de su público.

Sin embargo, el propósito del texto es incuestionablemente serio, y su alcance 
va más allá de los destinatarios originales. Hay una explícita valoración de los 
estudios clásicos, un reconocimiento de cuánto enriquecieron la formación de 
la autora y una exhortación, para todo lector, a aprender acerca de la cultura
antigua preferentemente a través de los textos originales: -

*
“Aprender algo porque sí -porque vale la pena aprenderlo y conocerlo, 
y no porque resulte útil para otro propósito, aunque luego pueda serlo- -
es algo maravilloso. [...] Deberíamos sospechar de toda información o ^
interpretación que hayamos adquirido sin esfuerzo. Y  aprender a hacer 
algo difícil es infinitamente más gratificante que aprender algo fácil. [...]
Para mí, las Clásicas son el monociclo de la educación. No resulta es­
pecialmente práctico ni útil aprender historia antigua. No es necesario 
aprender latín ni leer a Virgilio (por mucho que mejoren nuestra orto­
grafía)/No nos servirá para obtener un trabajo bien pagado en una ofi­
cina de lujo ni necesariamente nos hará atractivos para el sexo opuesto 
(quizás solo para la gente realmente buena). [...] Las Clásicas aguardan a 
que corrijamos nuestras prioridades y nos encontremos con ellas. Han 
hecho acopio de paciencia mientras generaciones de políticos se metían 
con ellas y tachaban de “elitistas” y desdeñables todas las asignaturas que 
no lograron aprobar en sus días de escuela. [...] Las Clásicas son todo lo 
que fuimos y buena parte de lo que aún somos”. (Haynes, 2011: 299-300) «

■j.
María Guadalupe Barandica
Universidad Nacional de Cuyo
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Weberson Fernandes Grizoste. A  dimensao anü-épica de Virgilio e o indianismo de 
w Gonfalves Dias. Coimbra, Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos (Univer-

 ̂ sidade de Coimbra), 2011,206 pp.

£  La obra que aquí reseñamos es una adaptación editorial de la tesis de Maes­
tría en Poética y Hermenéutica presentada por Weberson Fernandes Grizoste 
en la Universidad de Coimbra. En ella, según anuncia su autor, confluyen tres 
preocupaciones fundamentales: las epopeyas de Virgilio y Gon<;alves Dias, y el 
problema de lo antiépico.

Nacido en Brasil, de padre portugués y madte mestiza guajajara, Antonio 
Gon$alves Dias (1823-1864) se propuso cantar la gloria de un pueblo domi­
nado por un conquistador que llegó navegando desde lejos. A primera vista ya 
se percibe una cierta relación entre esta epopeya y la de Virgilio. Sin embargo, 
cada una de ellas es relatada desde un punto de vista diferente. Mientras que 
en la Eneida virgiliana se canta la gloria de los troyanos que llegaron al Lacio

* conducidos por Eneas, Os úmbiras de Gon£alves Dias no enaltece la figura del 
héroe conquistador sino que sus héroes son los indios, el pueblo conquistado. 
Gongalves Dias se propuso crear una “litada brasileña” pero, según sostiene

*  Grizoste, su obra terminó siendo más bien una “Eneida brasileña”, inacabada
£  como la de Virgilio, pues sólo consiguió componer diez de los dieciséis cantos

anunciados.
El autor analiza la problemática de la recepción de Virgilio en esta epopeya 

brasileña desde el novedoso punto de vista de lo antiépico. Su análisis es ex­
puesto alo largo de tres capítulos y unas consideraciones finales. Es importante 
resaltar que7 el prefacio de la obra ha sido escrito por Carlos Ascenso André, 
miembro Correspondiente de la Academia de las Ciencias de Lisboa y cate­
drático de literatura latina en la Universidad de Coimbra, quien ha dedicado 
numerosos estudios a la recepción de la literatura latina en la literatura europea 
renacentista y moderna.

1 La traducción presenta errores en la normativa lingüísticas, por ejemplo "andase" por "anduvie-
* se" en la página 70.

2 "Algunas guías modernas de la vida antigua", apartado en el que orienta a quienes deseen leer: 
a) los textos clásicos en su lengua original; b) en buenas traducciones (en inglés); c) bibliografía

 ̂ acerca de las letras clásicas (otra vez en inglés, lista que los traductores complementan con una
extensa nota a pie de página acerca de sus versiones españolas u otras igualmente recomendables 

,  en este idioma); d) novela histórica basada en el mundo clásico.
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El primer capítulo se titula “Epopeia e antiepopeia: a intenso e o resultado”.
En él, Grizoste analiza las características generales que distinguen la épica ho­
mérica de la épica virgiliana. El autor concluye metafóricamente que una de las *
principales diferencias entre estas obras es el hecho de que la épica homérica es 
una épica de la luz, en la que siempre resalta el fulgor de los héroes guerreros.
Por el contrario, en la épica virgiliana se articula un juego de luces y sombras 
que obedece a la gloria de los guerreros pero también a la tragedia de la vida 
humana.

En el segundo capítulo, titulado “Virgilio: as contradices de um poeta épi­
co”, el autor profundiza en el análisis de las contradicciones que se presentan 
en la Eneida. Una de las más evidentes es la composición binaria de esta obra, 
que articula los modelos de la litada y la Odisea, aunque en orden invertido.
Como señala el autor, a diferencia de lo que sucede en la Odisea de Homero, 
en la epopeya de Virgilio no hay nostos sino únicamente nostalgia. La segunda 
contradicción que el autor encuentra se da en la relación entre los dioses y los 
hombres, que, según él, son simples herramientas para los designios de los *
primeros. En tercer lugar, el autor resalta la articulación original que Virgilio 
logra entre la épica y la tragedia al narrar la gloria de un héroe desgarrado in- *
ternamente, un héroe que sufre pero no deja de obedecer a los dioses. El final 
de la obra evidencia la última contradicción, quizás la más dolorosa, cuando 
Eneas fulmina a Turno, a pesar de que este se hubiera rendido, olvidando, se­
gún Grizoste, las virtudes de la clemencia, la justicia y el perdón. De este modo, 
su presente se cuela en el universo primoroso del pasado glorioso de la épica, 
sentando las bases de la obra de Gon^alves Dias.

El tercer capítulo de esta obra se titula “Gon^alves Dias: as contradices de 
um poeta anfi-épico” y se subdivide en siete apartados. En total, este capítulo 
ocupa la mitad del libro pues en él se analiza la recepción de la épica y la antié­
pica virgilianas en la obra del poeta brasileño. Grizoste hace notar que la Eneida 
canta la fundación de Roma por un pueblo sin nación que conquista un nuevo 
espacio, mientras que la obra de Gon^alves Dias canta el triunfo de una tribu 
vencida, es decir, la epopeya indianista del brasileño canta las virtudes de un 
pueblo desaparecido, tal como se anuncia en los primeros versos de Os íimbiras: ,

Os ritos semibárbaros dos Piagas u
Cultores de Tupá, e a térra virgem *
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Donde como dum trono, enfim se abriram 
Da cruz de Cristo os piedosos bracos;
As festas, e batalhas mal sangradas 
Do povo Americano, agora extinto,
Hei de cantar na lira. (1.1-7)

Grizoste no limita su análisis del indianismo antiépico de Gon^alves Dias a 
la obra Os timbiras, sino que su análisis recorre también obras como Marabú, 0  
canto do indio, Tabira, Visoes, I-Juca Pirama, O canto do guermro, A  canudo do Tamoio, 
0  canto do Piaga, entre otras. Basándose en ellas, describe la imagen que Gon^al- 
ves Dias crea del indio visto como representante de la nación brasileña. Con 
este fin, el autor tiene en cuenta las costumbres de los indígenas, el mestizaje 
que se dio con lo europeo y las virtudes que hacían que la muerte de un gue­
rrero indígena fuera digna.

Sin lugar a dudas, esta obra constituye un aporte de gran valor para los 
estudios de la recepción de la cultura clásica en la literatura latinoamericana. 
La propuesta de una lectura antiépica de esta “Eneida brasileña”, a la luz de la 
poesía virgiliana, permite vislumbrar aspectos de la epopeya de Gon^alves Dias 
que, de otro modo, quedarían ocultos al lector contemporáneo y confirma, una 
vez más, la importancia de los estudios clásicos en el mundo contemporáneo.

Matías Sebastián Fernandez Robbio
Universidad Nacional de Cuyo

/
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Juan Antonio López Férez (ed.). Mitos clásicos en la literatura española e hispano­
americana del siglo XX. Madrid 2010. Ediciones Clásicas, colección Estudios de 
Filología Griega 12, dos volúmenes, 1139 pp. (1,544 + II, 545 pp.)

w

i•

£

*
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En el mes de marzo y a lo largo de quince años, en la sede madrileña de la 
UNED, un grupo de profesores de universidades europeas y americanas ha 
participado en unos coloquios internacionales coordinados por el catedrático 
de Filología Griega Juan Antonio López Férez, en los que el tema abordado ha 
sido la pervivencia de la Mitología y de la Tradición Clásicas en las literaturas 
española e hispanoamericana. En cada ocasión el tema ha sido abordado por 
siglos o por etapas históricas, salvo en la primera, en la qué se analizó el panora­
ma general de la Mitología Clásica en la literatura hispánica desde sus orígenes 
hasta el siglo XX. Las ponencias de esos densos coloquios van apareciendo 
paulatinamente; en 2006 apareció el primer volumen de esta serie (número 
11 de la colección) con treinta y ocho ponencias en sus 866 páginas. En este 
segundo texto hay treinta y tres ponencias dedicadas a autores españoles (pri­
mer volumen) y treinta dos dedicadas a autores hispanoamericanos (segundo 
volumen). De cuantos profesores participaron en 1997 debemos recordar es­
pecialmente a Jesús Lens Tuero, de la Universidad de Granada, y a María Sten, 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, fallecidos en este intervalo.

Entre los estudios dedicados a autores españoles señalaremos los de aquellos 
escritores integrados o contemporáneos de las generaciones del 98 y del 27 
como son Baroja (Durán), Unamuno (Melero), Azorín (Landaluce), Machado 
(Alfageme),Juan Ramón Jiménez (Pabón), Valle Inclán (Benavente y Barreda), 
D ’ OrS (Hinojo), Pérez de Ayala (Caballero), Ortega y Gasset (Pino), Jorge 
Guillén (V Cristóbal), Lorca (Aguilar), Altolaguirre (Esteban), Cemuda (Santa- 
na), Alberti (Ramos), Dámaso Alonso (Pejenaute), Bergantín y Max Aub (Vela). 
Se incluyeron algunas ponencias relativas a autores que nacidos en el siglo X IX  
se encuadraron en otros grupos literarios como Darío (Arribas), J. Benavente 
y C.' Amiches (Villarrubia), Galdós (Ritoré), Jacinto Grau (Kidd). A la drama­
turgia posterior dedicaron sus ponencias Esteban Calderón, Jesús de la Villa y 
Pedro Luis Cano. Y  dedicaron su atención a autores más recientes como Cun- 
queiro la profesora de la universidad granadina García Sola; a Sánchez Mazas, 
Luis Goytisolo, García Hortelano y Marsé el profesor de la Complutense Gar­
cía Jurado; a Millás, Prieto, Savater, Eduardo Mendoza y Manuel Vicent el pro-
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fesor de la universidad cordobesa Rodríguez-Pantoja; Moralejo y Arcaz se ocu­
paron, respectivamente, de los poetas novísimos y postnovísimos.; Castro Jiménez y
revisó a Sender, Elena Soriano y Francisco Ayala; Jesús Lens y Camacho Rojo 
analizaron el mito en Torrente Ballester; López Férez se ocupó de Buero Valle- 
jo; Dulce Estefanía, de Camilo José Cela; y Francisca Moya de Alfonso Sastre 
y de Antonio Gala.

Sin duda, es un amplio recorrido por la literatura española del siglo XX-. Los 
mismos profesores reconocen que éste es un estudio de gran interés porque 
rescata a través de la literatura del siglo X X  las fuentes, generalmente ocultas o 
desconocidas, que siguen actuando como manantiales de inspiración y de pres­
tigio en el quehacer cultural de nuestra sociedad tanto en el ámbito literario, 
como filosófico, teatral, etc. A pesar de la extensión de los textos publicados, 
ha habido acuerdo en el hecho de que hay otros autores que podrían ser ob­
jeto de atención en otros estudios, pero los que han sido analizados están por 
méritos reconocidos. Sin embargo, hay unos límites de espacio y tiempo que J
han obligado a seleccionar. En efecto, las presentaciones de estos estudios han 
ofrecido, de acuerdo con ios criterios de cada investigador, el análisis de una o *
de varias obras, y, en determinados autores, de las obras completas cuando ha 
sido posible. Coinciden en sus conclusiones en el hecho de que sus estudios no 
agotan el tema desarrollado, sino, al contrario, conforme se profundiza en cada 
texto se hace más evidente la conveniencia de seguir esa línea de investigación 
por la aparición de nuevos matices antes no percibidos, por las sorpresas de 
encontrar bajo un atuendo actual, caracteres típicamente clásicos, por el signifi­
cado plural qúe algunos autores hacían de los mitos y motivos griegos y latinos, 
por las recreaciones novedosas y por el interés que sus símbolos y aplicaciones 
tienen en puestro tiempo. En algunos casos se han planteado cuestiones acerca 
de las fuentes de inspiración, directas o indirectas; en otros, se ha expuesto el 
desdibujamiento de algún motivo mítico por el afán de un autor de actualiza­
ción o de ruptura con sus propias raíces. Y  así podríamos ir enumerando una 
tras otraS las numerosas conclusiones extraídas de estos estudios. »

La actividad de estos coloquios y la edición de las ponencias es una tarea «
investigadora que ha dado ya sus primeros resultados con las dos primeras 
publicaciones citadas; además, cada autor, de forma individual, ha podido con- 4
tinuar profundizando en los ámbitos de la parcela asignada, de tal manera que *
aparecerán o están apareciendo ya monografías específicas que desarrollan y
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completan los análisis recogidos en este doble volumen. 
w El editor ha dividido con acierto los volúmenes de tal forma que en el prime­
as ro se recogiera lo referente a la literatura española, mientras que en el segundo,

lo referido a la literatura hispanoamericana.
' En este volumen segundo han repetido estudio varios profesores como son

Benavente, quien ha analizado la obra de los novelistas venezolano y colombia­
no Rómulo Gallegos y García Márquez; Aguilar se ha ocupado de dramaturgos 
peruanos y venezolanos: el nacido en Santiago de Chile pero formado en Perú, 
Alfonso Alegría, y los venezolanos Cabrujas, Rengifo y Rodolfo Santana; Este­
ban lo ha hecho de siete antillanos: los cubanos Nicolás Guillén, Heberto Pa­
dilla, Virgilio Piñera, José Triana y René R. Alomá, y los puertorriqueños Julia 
de Burgos y René Marqués; Germán Santana se ocupa de un grupo de poetas 
centroamericanos como son Raúl Contreras, Elisa Huezo, Alvaro Menéndez 
Leal (ps. Menén Desleal), Alvaro Darío Lara, Federico Hernández Aguilar, Ra­
mírez Lozano, Rigoberto Paredes, José Luis Quesada, etc.; Landaluce analiza 

** una parte de la obra de José Martí, Amado Ñervo, Días Mirón, Julián del Casal,
González Martínez; y Pino lo ha hecho, entre otros, de la poesía de Ñervo, 

 ̂ González, Pacheco, Segovia, Tablada y Villaurrutia.
Otros profesores que participaron en el análisis de autores hispanoameri- 

£  canos fueron la profesora de la universidad autónoma mejicana María Sten,
que revisó el personaje femenino Clitemnestra en Héctor Mendoza y en José 
Ramón Enríquez; Elina Miranda Cancela, de la universidad de La Habana, 
analizó una parte de la obra de Henríquez Ureña, Virgilio Piñera y Luis Rafael 
Sánchez; Ángel Vilanova, de la universidad venezolana de Los Andes, estudió 
varias obras que tienen como protagonista a Antígona (Marechal, Andrade, L. 
R. Sánchez y Grisela Gámbaro); Dora Carlisky Pozzi, profesora argentina de la 
universidad de Houston, enfoca la presencia de los mitos desde la intertextua- 
lidad y trata algunas obras de Burzaco, Imbert, Molina, del Cario, Eichelbaum, 
Ceceo, Lehmann, Mallea, Medina, Pizzorno, Rodríguez Muñoz, Sandor, Caje- 
lli, Ferrari, Loubet, Matorras, Villalba, Calveyra, etc.; Ana María González de 
Tobía analiza el mito griego en Julio Cortázar, Borges y Marechal; Sebastián 
Neumeister, de la universidad libre de Berlín, revisa a Lezama Lima.

Los otros colaboradores son españoles y se ocupan de la dramaturgia meji- 
cana de Usigji, Carballido y Rascón por parte de Ramiro González; del ensayo 
mejicano y la figura de Circe en Revueltos, Rulfo, Carlos Fuentes, Poniatowska
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y Monsiváis lo hace Antonio Martín Rodríguez; de Alfonso Reyes se encargan s
en sendos estudios Redondo y Pórtulas; de algunos prosistas mejicanos lo hace
Gallé; de poetas guatemaltecos, nicaragüenses y panameños, Sariego; del teatro
de Piñera y de Reinaldo Montero, la profesora Morenilla; Sanchis Llopis revisa *
a Abraham Valdelomar; Cristina Martín, en dos estudios, a Teresa de la Parra e
Isabel Allende; Diana de Paco y Gilberto Vásquez se ocupan de Vargas Llosa;
Fonseca lo hace de Lugones y Neruda; Ana Vicente, de algunos dramaturgos 
argentinos como Alfonsina Storni, Nalé y Cortázar, entre otros; Pociña ofrece 
un estudio comparativo de los teatros argentino y español a partir de las nu­
merosas recreaciones de la figura de Antígona. Del Río trata de Borges; María 
José Muñoz Jiménez, de la obra de Mujica Laínez; y José David Castro lo hace 
de José Enrique Rodó, Manuel Ugarte y Ricardo Rojas.

Como se puede apreciar por esta larga relación de estudios el doble volumen 
ahora publicado continúa el camino abierto por el que recogiera las ponencias 
presentadas en 1996. La cantidad de información sobre mitos y temas clásicos ,
desborda las previsiones que inicialmente se hicieron y no cabe duda de que *
estos encuentros han abierto un ancho camino de investigación de los que en 
estos coloquios y en estas actas sólo se puede expresar una parte, que es incen- w
tivo para proseguir con esta línea de investigación. -

Entrar en el comentario detallado de cada uno de los estudios presentados es 
imposible en esta breve reseña; baste decir que, en su conjunto, el libro pone 
de manifiesto cómo las raíces culturales de Occidente resurgen en cada gene­
ración o en cada movimiento literario a través de múltiples aspectos (mitos, 
pensamiento, historia, personajes, etc), unas veces de manera directa, como 
en Rubén Darío, Jorge Luis Borges, Jacinto Grau, Ortega y Gasset, y, en otras, 
envueltas en usos actualizados como sucede con los personajes de Antígona 
(Vilanova), Clitemnestra (Sten) o Ifigenia (Cristina Martín).

Al final del segundo volumen aparecen los resúmenes de cada ponencia, cua­
tro índices de gran utilidad (pasajes clásicos, autores y obras, términos notables 
y nombres mitológicos), además de la relación de todos los colaboradores.

Una publicación como la aquí reseñada, libro doble, merece el agradecimien- **
to de la comunidad científica por sus numerosas aportaciones al conocimiento *
de las fuentes inspiradoras de la creación literaria hispánica; lo hicimos con 
el primer libro de la serie y al leer este segundo ejemplar, nos ratificamos en 
aquella valoración general: desde la poesía al ensayo, desde el drama a la novela, *
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desde la historiografía a la retórica, desde la filosofía al Derecho, desde la reli­
gión a la psicología, el contenido de este libro ofrece un análisis de numerosos 
aspectos que suelen pasar inadvertidos a los lectores y a muchos especialistas, 
unas veces porque se ignoran las raíces culturales grecolatinas, otras, porque se 
da por universalmente sabido lo que sólo una minoría puede conocer.

Con nuestro recuerdo y agradecimiento a todos los colaboradores, espera­
mos que las actas de ios otros coloquios celebrados vean pronto la luz de la 
imprenta.

L u is  M ig u e l P in o  C am p o s
Universidad de La Laguna
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M arco s M a rtín e z  H ern án d ez . Sófocles. Erotismo, soledad, tradición. Madrid, Edi- 
*  ciones Clásicas, 2011,239 pp.
i»

El Dr. Marcos Martínez Hernández ha reunido en este libro trabajos sobre 
c  Sófocles publicados entre los años 2000 y 2010. Su interés por el trágico griego

ya se manifestó en el tema de su tesis doctoral, L a esfera semántico- conceptual del 
dolor en Sófocles, dirigida por J. Lasso de la Vega y publicada en 1981. En 2010 
Gredos publicó su traducción de E l banquete de Platón. De modo que los blo­
ques temáticos sobre los cuales organizó el libro que nos ocupa: el erotismo, la 
soledad y la tradición, han sido objeto de estudio profundo desde hace varios 
años.

La justificación de la publicación es la notoria actualidad que mantiene Sófo­
cles y que se puso de manifiesto una vez más en ocasión del vigésimo quinto 
centenario de su nacimiento en los años 2002 y 2003, a través dé numerosos 
congresos y encuentros dentro de España y en el exterior. Por ello la última 

~ parte del libro está dedicada a poner de relieve la presencia del trágico en Espa-
*■ ña, especialmente a través de tratados y traducciones de su obra. Al respecto el
,a autor expresa su reconocimiento a dos grandes helenistas españoles, J. Lasso de

la Vega y Luis Gil Fernández, maestros suyos (importantísimos también para 
todos los que nos dedicamos a estos estudios), cuyos nombres no son tenidos 
en cuenta en excelentes monografías publicadas fuera de su país, como la de J. 
Jouanna (2007), Sophocle.

Como introducción el Dr. Martínez Hernández incluye la conferencia dicta­
da por él, publicada en Actas del X I Congreso Español de Estudios Clásicos, 
vol. I, Máclrid, 2005. En ella el catedrático reseña los congresos y espectáculos 
llevados a cabo en España durante ese año, cuyo tema fue siempre Sófocles.

En/ segundo lugar recuerda algunas características personales del trágico 
griego destacadas por la crítica, haciendo hincapié en la paradoja presente en 
Sófocles: por un lado su carácter es alegre, amante de la buena vida y, por 
otro, muestra en sus obras la soledad del hombre, su limitación y su dolor. Sin 
embargo, sostiene el Dr. Martínez Hernández, a tal paradoja habría que men- 

' donar otra, ya que ese dolor puesto en escena nos lleva a un estado de plenitud
y paz por lo presenciado que nos hace mejor por dentro.

La figura del trágico fue reconocida y ponderada desde la Antigüedad, desde 
el siglo IV a. G , hasta la actualidad. Sin embargo en España la tradición de
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los estudios so.focleos está ausente hasta el siglo XX. La evocación del trágico 
griego comienza con la reelaboración de Ekctra de B. Pérez Galdós, continúa 
con fuerza después de la Guerra Civil en que la tragedia griega se convierte en 
tema frecuente en el teatro, y hacia la mitad del siglo se produce el renacimiento 
de los estudios clásicos en España con la aparición de tesis, estudios, comen­
tarios y traducciones de numerosos helenistas. De todos ellos, el autor destaca 
la figura del Prof. Lasso de la Vega en cuyo homenaje sus discípulos, entre los 
que se incluye, han publicado un libro, Sófocles, donde están los trabajos y tesis 
dirigidas por el maestro sobre el dramaturgo ateniense. Dicho libro está estruc­
turado en cuatro partes, cada una de ellas descripta en el libro que nos ocupa. 
Con ello pretende emular aquellos estudios que dieron fama y prestigio a sus 
autores, como los de Pérrota, C. H. Whitman, Errandonea y M. Untersteiner, 
entre otros.

La introducción termina con la referencia a algunas publicaciones más re­
cientes sobre Sófocles y su obra, consideradas valiosas por el autor y que cons­
tituyen una guía interesante para quienes deseen actualizarse sobre el tema. 
Asimismo de las que se han hecho a lo largo de los siglos, el autor destaca 
dos semblanzas del dramaturgo griego: la antigua del siglo II d. C. que hizo 
Filóstrato el Joven, y la moderna del siglo X IX  de Víctor Hugo. De ambas se 
incluyen los textos.

El primer bloque temático dedicado al erotismo comienza con la mención 
y breve comentario de una exhaustiva bibliografía. De élla destaca la obra del 
alemán Paul Brandt, conocido también con el seudónimo de H. Licht, quien 
entre 1925 y 1928 publicó una obra en la que trataba a la sociedad griega en 
general, la vida amorosa de los griegos y la erótica en el arte griego. Tal obra 
fue traducida parcialmente a varios idiomas y conocida en español como Vida 
sexual de la antigua Greda, publicada en Madrid en 1976. Brandt estaba conven­
cido de que toda la literatura griega partía de la sexualidad: para él la vida social, 
pública de los griegos, así como la religión, el arte, diversiones y fiestas tienen 
un predominante contenido sexual.

El Dr. Martínez Hernández sigue la huella del investigador alemán y pretende 
culminar sus estudios en una H istoria de la  literatura erótica griega. Para esta historia 
partirá de tres principios metodológicos: su concepto de lo erótico se relacio­
na con los conceptos de ‘eros’ y ‘erotikós’, el amor en su sentido más amplio, 
desde lo sexual, pornográfico y obsceno hasta su aspecto más espiritual. Este
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concepto lo aleja de la clasificación de literatura obscena, sexual, pornográfica 
o amorosa, puesto que para él todas ellas son eróticas. El segundo principio 
metodológico, para una mejor clasificación de la materia objeto de estudio, 
consiste en distinguir tres modalidades eróticas: literatura heterosexual, ho- 
moerótica masculina y homoerótica femenina. De acuerdo con el tercer prin­
cipio metodológico el autor ordena la literatura erótica por géneros literarios. 
Entre ellos algunos no son acusadamente eróticos, como la épica, y otros sí 
lo son, como la comedia aristofánica y la novela. Entre los géneros escénicos, 
la tragedia, especialmente la sofoclea, será tenida en cuenta por él catedrático 
complutense.

El estudio del erotismo en Sófocles es tomado tanto desde la perspectiva de 
la vida personal del dramaturgo, como desde el reflejo del tema en su obra. 
Desde el enfoque personal, el estudioso incluye numerosas anécdotas muy 
bien documentadas y comentadas, agrupadas en cuatro sectores: pederastía u 
homoerótica masculina, heteras, vida sexual en la vejez y bebida. E n  algunos 
casos, el autor incluye el texto de tales anécdotas. La mayoría de ellas, como el 
mismo autor refiere, han sido recogidas por Radt, 1977, en el apartado N de 
sus Testimonia.

El estudio siguiente trata del erotismo en la obra de Sófocles. Para ello aporta 
datos importantes sobre trabajos, como el de Cassanello (1993) con colabo­
ración de Guidor¡2zi, que tienen por objeto la agrupación del léxico eróti­
co de acuerdo con campos semánticos o categoría de vocablos que cubren el 
espectro del erotismo en los trágicos griegos; continúa con una selección de 
los Fragmentos sofocleos clasificados de acuerdo con la concepción de erótico 
definido al'principio y organizado de acuerdo a cuatro ejes fundamentales: 
relacionado con los dioses del amor (especialmente Bros y Afrodita), temas o 
motivos'eróticos, diversos aspectos relacionados con la mujer y el vocabulario 
erótico más destacado. Incluye comentarios y referencias a otros pasajes de 
obras de diversos autores. A estas referencias tan completas, siguiendo en ge­
neral las pautas de Cassanello, añade un listado ordenado alfabéticamente del 
vocabulario erótico, indicando el fragmento en que se encuentra cada término 
y, cuando es posible, la obra.

El tercer trabajo incluido en el libro sobre el erotismo en Sófocles versa 
sobre temas que sobresalen en las siete tragedias que quedan del dramatur­
go griego: uniones extramaritales o tema de las concubinas (Heracles- Yole,
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Ayante-Tecmesa), el tema del adulterio (en Electra), el incesto y la sexualidad 
(en Edipo Rey), el triángulo amoroso, bodas trágicas, la mujer soltera y muerte %
sin boda (Antígona), el tema de la esposa enamorada o ‘‘buena esposa” (Deya- j
nira), el papel de las mujeres en Sófocles (Antígona, Clitemnestra, Crisótemis,
Deyanira, Ismene, Electra, Tecmesa, Yocasta, Yole), la relación de algunas pa- '
rejas destacadas, los distintos tipos de amores (sexual, filial, paternal), el amor 
homosexual, etc.

A diferencia de Esquilo, Sófocles aborda el tema en muchas obras. El Dr.
Martínez Hernández no está de acuerdo con Rodríguez Adrados y con E.F.M.
Benecke acerca de la no presencia del amor- pasión en la obra sofoclea. De 
todos modos acepta que es evidente que en algunas de las tragedias del drama­
turgo ateniense lo erótico aparece apenas. De acuerdo con esa presencia más o 
menos acentuada del tema, el estudioso ordena las tragedias de menor a mayor: 
la primera es Filotectes de cuya lectura extrae numerosos pasajes en los que el 
amor se manifiesta en menor medida, de modo que el vocabulario erótico, es 
escaso. Con el mismo criterio analiza pasajes de Edipo en Colono, A yax  ( con una 
abundante referencia a enfoques de otros investigadores), Electra, Edipo Rey, 0
Antígona (considerada por el estudioso uno de los textos más eróticos de Sófo- 
cíes y analizada desde distintos enfoques), Traqtámas (la más erótica de las tra­
gedias del ateniense, también analizada exhaustivamente). De los tres estudios 0
precedentes el Dr. Martínez Hernández concluye que, a diferencia de lo que 
opinan Rodríguez Adrados y Benecke, que Sófocles bordea lo erótico o nunca 
pone en escena el tema del amor, la lectura de los textos y el análisis realizados 
sobre la base del concepto de ‘eros’ expuesto al principio demuestran que las 
afirmaciones de los dos estudiosos mencionados no se sostienen.

EÍ /segundo bloque temático, la soledad, es abordado especialmente en el 
análisis de la figura de Filotectes. El estudio comienza con la exposición de 
las diferentes versiones del mito y sus fuentes, para centrarse luego en la única 
tragedia que queda completa, la de Sófocles, de las compuestas por los tres 
grandes dramaturgos griegos. De la de Esquilo hace un análisis del comentario 
de Dión Crisóstomo acerca de la obra. Sobre el Filoctetes de Eurípides, de la que 
se sabe más, menciona los trabajos de importantes estudiosos y de acuerdo con *
éstos se puede proponer un esquema de reconstrucción de la obra.

De las tres tragedias con el mismo tema, la de Sófocles se considera la más *
compleja, pero a la vez la más equilibrada y profunda del teatro griego. En ella
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~  el meollo de la acción es una profecía que se cumple al final de la obra y la críti-
ca está de acuerdo en que las tres innovaciones más importantes tienen que ver 

,, con Neoptólemo, Heracles (como deus ex  machinó) y la isla de Lemnos como isla
desierta. Con Neoptólemo, Ulises y Filotectes Sófocles logra que caracteres 

£  opuestos entrelacen sus evoluciones psicológicas. Heracles como deus ex machi­
naos un personaje verosímil ya que su aparición consigue persuadir a Filotectés 
para que vaya a la guerra. Pero la innovación más importante para el helenista 
que nos ocupa es la de presentar la isla de Lemnos como desierta, cosa que 
permite componer una tragedia en la que sobresale la figura del protagonista 
en su apartamiento y soledad absolutos en una isla salvaje como un Robinson 
griego. Es el drama del hombre solitario que, en medio de los sufrimientos y 
adversidades, nunca cede a las presiones, aun a costa de su vida. La isla desierta 
es el símbolo del desamparo del héroe. Su máximo sufrimiento es la falta de 
relación humana, lo que lo convierte en el prototipo del “dolor absoluto y sin 
salida” (según Lasso de la Vega). El Dr. Martínez Hernández considera que al 

-  presentar la isla de Lemnos como desierta, Sófocles se convierte en el iniciador
*  del tema del robinsonismo.

El Filotectes de Sófocles admite varias lecturas, pero la más importante a los 
ojos del estudioso es la que propone la tragedia como una apelación a la armó­

os nización social, ya que sin principios éticos y ciertas normas de convivencia,
las personas tienden a retirarse de una sociedad que les parece deshumanizada. 
Es el drama de Filotectes, pero también el de varias épocas de crisis a través 
de la historia y el de la sociedad actual. Sin embargo Sófocles al final de la vida 
parece prever el triunfo de la verdad sobre la mentira.

/ La última parte de este trabajo alude a la recepción del mito después de la 
/ obra de Sófocles, desde Grecia y Roma hasta la España moderna en que em- 

/ pezó a tener relevancia a partir del siglo X X . La última parte de este bloque 
i está dedicada a la figura de Filotectes como antecedente de Robinson y la isla 
i desierta en Sófocles. Partiendo de la definición de robinsonada como género 

literario cuyo tema central es el retomo voluntario o forzado del hombre civili­
zado al estado natural por alejamiento del mundo, por naufragio o abandono, el 

~ autor refiere los antecedentes literarios de la temática que se inicia con la novela
* de Defoe en 1719. La exposición y análisis de los motivos que aparecen en el 

Filotectes sofocleo (la isla desierta, la cueva, la vida solitaria, el salvajismo, el con­
tacto con la naturaleza y la soledad) permiten al autor afirmar que la tragedia en
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cuestión es la iniciadora del género que se llamará robinsonada.
En la parte referida a la tradición, el autor de este libro enfoca su atención en 

Plutarco, escritor que pertenece a una época en que se da especial interés por la 
tragedia a causa de la mimesis en el proceso de creación literaria en el que lap d - 
deia es la apelación al pasado. Esto le permite expresar su sabiduría y afirmar la 
cultura helénica en el tiempo. Uno de los componentes estilísticos esenciales de 
la prosa de Plutarco es el de las citas. Estas pueden servir como ornato o bien 
de utilidad a los efectos del desarrollo argumentativo de una obra. Hay muchos 
trabajos sobre las citas de Plutarco y en ellos se toma en cuenta la profunda 
admiración que sentía Plutarco por los trágicos griegos justamente a partir de 
las numerosas citas extraídas de sus obras. A los efectos del análisis y comen­
tario, el autor distribuye el material en varios apartados temáticos: testimonios 
sobre la vida y obra de Sófocles, citas de las siete tragedias sofocleas conocidas, 
citas de las otras tragedias de Sófocles perdidas y citas de tragedias inciertas: El 
estudio del material permite al autor concluir que los mejores pensamientos de 
la obra sofoclea están presentes en las citas del escritor de Queronea.

La última parte, como adelanta en la introducción, está dedicada a realzar la 
obra de José Lasso de la Vega a través de la mención de su libro Sófocles, editado 
por algunos de sus discípulos entre quienes se cuenta el Dr. Martínez Hernán­
dez. Hay también una reseña del importante libro de Jacques Joüanna, Sophocle, 
París, Fayard, 2007, 906 pp. a quien el autor considera uno de los mejores 
helenistas franceses y del mundo. Otra reseña es la de la edición bilingüe que 
hace Luis Gil Fernández, Sófocles. Electra. La obra apareció en 1969, pero en ésta 
de 2010 hay cuatro estudios preliminares recogidos de publicaciones del autor 
poco Conocidas o difíciles de encontrar.

En resumen, podemos afirmar que el libro del Dr. Martínez Hernández se 
caracteriza por el rigor y minuciosidad con que selecciona y comenta el material 
de estudio, pero al mismo tiempo por el orden y claridad de su exposición. Un 
referente importante a la hora de abordar los estudios sobre el trágico atenien­
se;

L ilia n a  Sard i
Universidad Nacional de Cuyo
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Liliana Sardi
Universidad Nacional de Cuyo
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~ Winiam Hansen. Los mitos clásicos. Una guía del mundo mítico de Grecia y  Roma
*>■ Traducción castellana de Efirén del Valle. Barcelona, Crítica, 2011,540 pp.

-j í

William Hansen es catedrático de Estudios Clásicos y Folclore de la Univer­
sa sidad de Indiana y participa como Codirector en el Departamento de Estudios ••

mitológicos de la misma Universidad. Ha publicado otras obras con temática 
clásica como Anthobgy o f Ancient Greeck Popular Literature (1998) y Ariadne's 
Thread'.Aguide to IntemaüonalTalesfoundin ClassicalLiterature (2002).

El libro está organizado en cuatro capítulos. En el primero hace referencia 
a los géneros básicos de la narrativa tradicional. Para esto, parte del concepto 
griego de la historia del universo dividida en tres gandes edades: la de los 
dioses, los héroes y los hombres que determinaría la distinción entre mito, 
leyenda heroica y la historia. El autor nos aclara que su libro se centrará en 
los dos primeros. Destaca que tanto ios mitos y las leyendas son historias que 
pertenecían a la tradición, pero que eran transmitidas como una verdad. Esta 

« característica es la que los distingue del cuento popular, puesto que este último
% posee como elemento principal la ficción. Las historias referidas a la primera

edad, la de los dioses, constituyen los mitos primordiales y fundacionales pues 
explican el origen del universo. La segunda edad, la de los héroes, da origen a 

e la leyenda heroica, que también tiene carácter fundacional, pero restringida a
un ámbito local.

Posteriormente, el autor realiza un breve recorrido sobre la historia de la 
mitología. La mitología -afirma- es resultado de un sincretismo de tradiciones 
locales prehelénicas, reinterpretaciones griegas del legado indoeuropeo y prés­
tamos de los pueblos del Asia Menor. Esta síntesis inicial dio paso a la creación 
de una mitología olímpica panhelénica en la Epoca Arcaica que luego, desde 

/el siglo VI en adelante, comienza a recopilarse de manera sistemática. De este 
¡ siglo datan también dos actitudes principales frente al acervo mitológico: la 
i racionalista y la alegorista, que representan dos cátenos básicos de interpre­

tación extendidos desde la Antigüedad hasta nuestros días. Ya en los períodos 
1 Helenístico e Imperial se realizaron verdaderas recopilaciones mitográficas en 

- prosa que constituyen nuestras fuentes principales. Si bien los romanos adop-
* taron las tradiciones narrativas griegas, las adaptaron a sus divinidades y las
^ codificaron en un sistema propio. Posteriormente y con el afianzamiento de la

cristiandad, la tradición mitológica fue desplazada durante toda la Antigüedad
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y la Edad Media. Hansen aclara que, si bien nunca cesaron las recopilaciones 
-y cita muchas obras que confirman esta aclaración-, no se puede asegurar que 
haya sobrevivido la totalidad de la mitología clásica.

El resto del capítulo está destinado a la descripción de una ‘geografía’ mi­
tológica que, según Hansen, no ha diferido sustancialmente desde Homero a 
Ovidio. Así, menciona cuatro estratos: la tierra, el cielo, el mundo de los muer­
tos (separado por un río que con diferentes nombres se mantiene como una 
constante) y el Tártaro, como prisión para los seres sobrenaturales. Toda esta 
descripción corresponde a lo que el autor llama ‘modelo físico’ del universo, al 
que agrega un ‘modelo biológico’ en donde trata los mismos elementos, tales 
como la tierra y el cielo, pero como seres vivos. Destaca que el mito griego se 
distingue de la ficción por el gran papel que desempeñan la ‘personificación’ 
(entidades personificadas como la tierra, el cielo, los árboles, los ríos, etc.) y 
la ‘reificación*, que consiste en tratar algo no físico, abstracto, como si fuera 
material. Por ejemplo, cuando Zeus erradica la ‘vida’ de la tierra para castigar a 
los hombres y deban esforzarse para obtener su sustento. Ahora bien, cuando 
un elemento físico (tierra) o conceptual (amor) es personificado, el resultante 
es ‘binatural’, así la tierra, por ejemplo, es el lugar que pisan los hombres y al 
mismo tiempo la mujer capaz de generar vida.
' El segundo capítulo desarrolla una versión propia, como resultado de una 
síntesis personal, de las tradiciones griegas y latinas sobre el mundo y sus orí­
genes hasta la etapa heroica. Parte de los cuatro seres primordiales Caos, Gea, 
Tártaro y Eros, para luego ir enumerando la descendencia cósmica hasta llegar 
a la generación de los humanos y detallar las secuencias más conocidas, como 
el robo 4el fuego, la división de la carne, el diluvio y el origen de las naciones, 
entre otas. Finalmente, en la etapa heroica resalta la descendencia de Tántalo, 
los principales episodios de la guerra de Troya y sus consecuencias.

El tercer capítulo, el más extenso, es un compendio ordenado alfabéticamen­
te dé los principales personajes de la mitología: dioses, héroes, abstracciones 
personificadas y términos específicos. En cada palabra encontramos, además, 
una bibliografía sugerida, actualizada y muy variada para quien se interese en 
profundizar sobre algún concepto en particular.

El cuarto capítulo desarrolla un comentario de la bibliografía impresa y no 
impresa referida al tema. Finalmente, un glosario de términos y un índice al­
fabético de personajes míticos, obras y autores agilizan la búsqueda y facilitan
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su lectura.
^ Lejos de ser un diccionario más, el estudioso ha buscado dar al lector una

 ̂ visión profunda y personal de la mitología clásica, pues a los temas tradiciona­
les de dioses y héroes, ha agregado su interpretación de aquellos conceptos y 

¿  creencias que sustentan el particular modo de concebir el universo en la Anti­
güedad Grecolatina.

María Cristina Silventí
Universidad Nacional de Cuyo
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